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			A ellos solo les importa de dónde viene la gente

			y lo importante es a dónde va.

			JOHN DILLINGER [JOHNNY DEPP], 
Enemigos públicos, 2009

			Soy un pragmático. A mí solo me interesa una cosa:

			el presente y el futuro de Cataluña.

		  JOSEP TARRADELLAS, 
diciembre de 1976[1]

			Todos querían mi retorno, a condición de que no regresara.

			JOSEP TARRADELLAS[2]

			Hay que hacer las cosas de una cierta manera.

			JOSEP TARRADELLAS[3]

			Tarradellas no será un personaje fácil para los historiadores 

			y se cometerán muchos errores al intentar interpretarlo. 

			HERIBERT BARRERA, 
dirigente de ERC, 1988[4]

		

	
		
			 

			A MONTSERRAT CATALAN,

			QUE HA DEDICADO LA VIDA AL PRESIDENT.

			A TI, LOLA, Y A TU GENERACIÓN,

			PARA QUE ESTE LIBRO OS AYUDE A AFRONTAR EL FUTURO 

			DESDE LA COMPLEJIDAD DEL PASADO.

			A ESTER,

			POR TODAS LAS MAÑANAS DEL MUNDO.

		

	
		
			
TODOS LE CONOCÍAN


			—Tarradellas, Tarradellas. ¡Qué hombre! Quienes le hemos tratado nos lo sabemos de memoria, pero no lo sabremos nunca del todo.

			—Sí, era un personaje de Dostoievski, que te quería y te apuñalaba. ¡Quizá si no fuesen así no serían unos grandes políticos!

			Conversación entre JAUME ROS SERRA y MANUEL VIUSÀ[1]

			Todos le conocían. ¿Josep Tarradellas? Sin duda, una figura de la «derecha civilizada», «un conservador» que se lo «ha pasado pipa» en el exilio, un «virrey».[2] Un hombre con una «egolatría insoportable».[3] «Un oportunista con más ambición visceral que mental». Un «rencoroso».[4] Sí, «un gran manipulador de personas [a las que] intentaba, sistemáticamente, enfrentar». Alguien a quien «le interesaba todo aquello que le servía para su interés personal».[5]

			¿Tarradellas? «Un gran patriota». Sí, «un gran presidente de la Generalitat». Claro, «un hombre que ha representado Cataluña como nadie». Mejor, «un gran español». Un hombre con «sentido político y realismo». Exacto, «su retorno fue la medida de su grandeza». Por supuesto, «el mejor president que ha tenido Cataluña».[6]

			¿Tarradellas? Pero si cuando le eligieron presidente de la Generalitat de Catalunya en el exilio tan solo le votaron «nueve diputados».[7] Será «aquel al que tú llamas presidente», porque su proceso de elección en 1954 fue «poco transparente».[8] Cuando accedió a la presidencia «nadie le conocía y, además, era un analfabeto. No había pasado por la universidad. Tenía una simple mercería y no podía estar a la altura en el extranjero para representar a Cataluña». De ninguna manera, «no nos podíamos permitir hacer el ridículo presentando a Tarradellas, que ni tan siquiera había escrito un libro».[9]

			¿Tarradellas? «No le conocí nunca personalmente, pero era bueno, se veía por la tele». Yo tenía catorce años cuando él perdió la guerra, «yo también la perdí con él». «Por caballero le recordaremos con cariño». El presidente nos hizo «fuertes en la esperanza». Mi padre era funcionario de la Generalitat durante la Guerra Civil, «era un gran político, al que no tuve ocasión de tratar cuando regresó como president pero seguí valorando como un gran amigo y una gran persona».[10]

			¿Tarradellas? Se había enriquecido «de millones» en el exilio con la ayuda a los refugiados.[11] ¡Qué tipo! Cuando salió de París en 1940 escapando de los nazis, conducía un coche junto a su esposa e hija, y las maletas y el resto de su familia le seguía a pie.[12] Claro, guardaba «un tesoro de la Generalitat» que había trasladado a Francia. Una vez convocó a los diputados que residían en Montpellier y les dijo «a partir de ahora tendréis una jubilación; he luchado mucho para que os fuese concedida. Un modesto subsidio... y a callar, ¿eh?».[13]

			¿Tarradellas? «Representa la síntesis de lo mejor de Cataluña». Está claro que «ha contribuido como nadie a la construcción del Estado de las autonomías». Diría más, «supo transmitir la realidad y la imagen de una Cataluña gobernable». Era «pragmático y tenía sentido común». Su tenacidad «hizo posible la recuperación de la Generalitat y este es un acto que la historia recordará». Fue «un ejemplo de ciudadanía e hizo a Cataluña un servicio inmenso».[14]

			¿Tarradellas? Durante la Guerra Civil llevó a cabo una política «ambigua y posibilista».[15] Ya lo creo, entonces «no aprendió ninguna lección».[16] Era «un vulgar delincuente», lucrado con el dinero de «las cajas privadas de los bancos de Cataluña, con negocios sucios». No se le conocían «bienes de fortuna antes de julio de 1936, [y] en el exilio vive como un nabab».[17] Era «frío, duro, cruel, sin entrañas ante el sufrimiento moral, incapaz de presenciar el sufrimiento físico», e incluso «deshumanizado por su monstruosa ambición de ascender y de dinero, además de celoso, envidioso, desconfiado».[18] 

			¿Tarradellas? «Siempre defendió la unidad de todas las fuerzas políticas de Cataluña en los temas importantes». Una de las «constantes de su pensamiento político fue darle a nuestra política sentido de continuidad». Su «desbordante personalidad política queda mejor caracterizada por lo que podríamos llamar radicalismo humanista y democrático». Era «un político de excepción, entregado primero a una lucha tenaz e inteligente para lograr que la Generalitat conservara su dignidad».[19]

			¿Tarradellas? Tenía «talante de dictador, con algo de extrañamente enfermo que suelen tener los dictadores. La política para él es un negocio, negocio de dinero y de consideración y de prestigio personal, que él sabe que no puede tener por otro camino. Es un affairista genial de una insaciable rapacidad».[20] Exacto, era «un ladrón, un delincuente», con mucho dinero «robado». Antes de la guerra, «no tenía nada», su «padre era un pobre camarero del bar La Luna».[21] A él le devolvieron los bienes que tenía en el pueblo, lo consiguió «su hermano»; mientras que «a los hermanos de otros los fusilan, al de Tarradellas le devuelven los bienes».[22] 

			¿Tarradellas? «La historia le evocará siempre como un político fiel a sí mismo, a sus convicciones, a su país y a sus instituciones».[23] Fue «un patriota que ponía Cataluña, tal como él la concebía, por encima de todo». Tenía una gran «capacidad de ir a lo esencial en cada momento histórico y de adaptarse a las circunstancias sin perder de vista el objetivo profundo de su acción».[24]

			¿Tarradellas? Los catalanes teníamos más elementos que los vascos para salir adelante en el exilio, «más historia, más volumen, pero no lo hemos hecho. Tarradellas fue el primer causante de ese fracaso».[25] Por supuesto, pero si hasta denunciaba a las embajadas y consulados franquistas los Jocs Florals de la Llengua Catalana y a sus participantes por ser actos políticos.[26] Además, no estuvo todo el exilio en Saint-Martin-le-Beau, no. Cuando murió su hermana regresó de incógnito a su entierro en Ripollet. ¿Pero ella no vivía en Barcelona? No lo sé pero te digo que lo vieron unos conocidos.[27] 

			¿Tarradellas? «Un hombre que, año tras año, luchó para que las instituciones catalanas volvieran donde las dejó muchos muchos años atrás. Sin títulos universitarios, de origen humilde, bregado en la escuela de la lucha diaria».[28] «Fue un hombre bueno». Ha sido «un hombre histórico para este país», «un gran patriota».[29] «Tuvo aciertos y errores, y también su vida, como la nuestra, fue una dialéctica entre el bien y el mal».[30]

			¿Tarradellas? ¿Por qué ha dicho «ciudadanos de Cataluña» si en la plaza Sant Jaume solo había catalanes? A su retorno, «esperábamos a un De Gaulle y encontramos a un Pétain». Después había antiguos tarradellistas llorando a las puertas del Palau de la Generalitat porque no les quería recibir. Ni tan siquiera se preocupó por la jubilación de su eterno secretario, Lluís Gausachs, alegando que «no trabajaba para mí, trabajaba para Cataluña».[31]

			¿Tarradellas? «A pesar de haber aceptado la presidencia de la Generalitat provisional, no renunció a la presidencia de la Generalitat histórica. Era una muestra de astucia y de prudencia política».[32] «Es un hombre de la historia como lo son Prat de la Riba, Macià y Companys». «Supo contar con todas las fuerzas políticas y pedir consejo a todos». «Conservó durante muchos años las instituciones catalanas y se las dio a los catalanes después de la transición. Fue un hombre, lleno de tenacidad y de fidelidad».[33]

			¿Tarradellas? Aceptaba «obsequios, bagatelas, porrones artísticos, cerámicas, algún cuadro que le regalaban en sus viajes por comarcas»; eran «los mismos regalos que hacían a Franco, son los regalos del poder».[34] Era «un burgués sin sentido de la solidaridad con los demás pueblos» de España.[35] Un «hombre sediento de poder, manipulador de almas y con una actuación marcada por sus deseos de prosperar social y económicamente».[36] Era «un plutócrata que aspiraba a dirigir la burguesía catalana».[37]

			¿Tarradellas? «Ejemplo vivo de un político democrático, catalanista y un hombre de Estado con experiencia institucional y poder real. Una circunstancia excepcional».[38] «Maestro entrañable, ejemplo de constancia y lealtad a Cataluña, abuelo de todos».[39] «El president expresaba su inmensa fe en el resurgimiento de Cataluña y en el sentimiento profundo de los catalanes. Estaba seguro de triunfar. Tarde o temprano debían retornar las instituciones al país y él las presidiría».[40]

			¿Tarradellas? No sabía lo que era gobernar, «su única obsesión era crear una importante secretaría de la Generalitat para controlarlo todo». Un hombre que «ansía el poder por el poder, que no tiene ningún tipo de programa, ni tiene ninguna ideología. Cuando se marchó al exilio era de izquierdas y republicano, ahora resulta que está a las órdenes del rey y al servicio de la derecha, que es quien le ha traído a Cataluña. Su gran problema es que no conoce el país. Lo único que conoce es el poder».[41] 

			¿Tarradellas? «Su percepción era demasiado avanzada para el sentimiento vigente en Cataluña. La suya es una teoría esencialmente catalana, muy pragmática, tan lejana del separatismo imposible como de la asimilación. Prat de la Riba fue el primer catalán moderno que nos incitó a gobernarnos, Tarradellas nos ha enseñado cómo, teórica y prácticamente».[42]

			¿Tarradellas? La aceptación del título de marqués produjo «una gran tristeza», sí.[43] Pero, bueno, ¿qué puedes esperar de alguien que no hizo ondear la bandera catalana en el Palau de la Generalitat cuando se negociaba el Estatuto de Autonomía de 1979 en Madrid en señal de apoyo a los diputados catalanes?[44] Increíble, tenía «dotes de saltarse a la torera a todo el mundo, organismos y personas».[45]

			¿Tarradellas? «Fue, durante largos años de soledad de nuestro pueblo, un símbolo tan por encima de nuestra vida cotidiana que muchos creyeron que no sería más que un símbolo, un ejemplo de fidelidad, la aspiración de un imposible. Y de repente el imposible se hizo realidad, y aquel hombre que ni tan siquiera era una referencia histórica para las nuevas generaciones supo ocupar su lugar de la presidencia con una nobleza, con una astucia de gran político».[46]

			¿Tarradellas? En su archivo había «fichas de personas, recortes de diario, algunas cartas... Josep Tarradellas era un hombre que apreciaba rodearse de misterio para mantener su aureola».[47] Eran «recortes de periódico». Incluso su segundo apellido era Juan y no Joan, se lo catalanizó a su regreso. Normal, su retorno no permitió al pueblo catalán realizar la ruptura democrática, con la que se hubiera conseguido mucho más de lo que se consiguió pactando.[48]

			¿El presidente de la Generalitat de Catalunya? Una inmensa figura política desdibujada, maltratada, ensalzada, olvidada, reclamada por las filias y las fobias, las victorias y las derrotas. Un hombre con una trayectoria distorsionada por él mismo, por personas próximas y por adversarios. Uno de los principales protagonistas de la historia de Cataluña y España del siglo XX. Un político en el que muchos han visto aquello que han querido ver y a quien todos creían conocer, pero al que muy pocos conocen. 

			Así fue su vida. Este era Josep Tarradellas...
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LA FORMACIÓN DE UN POLÍTICO DIFERENTE (1899-1930)


			La creencia de Prat de la Riba de que los catalanes somos capaces de autogobernarnos ha sido la pauta de mi vida.

			JOSEP TARRADELLAS, 1978[1]

			
DE CERVELLÓ A BARCELONA


			Cuando a finales del siglo XVIII, Joan Tarradellas Verdaguer (¿1780?-?) emigró de Tona —un pueblo cercano a Vic, en el centro de Cataluña— a Cervelló, a unos treinta kilómetros al sur de Barcelona, para trabajar de peón en la carretera que pasaba por esta localidad de un millar de habitantes, poco podía suponer que un rebisnieto daría fama a su apellido.[2] 

			En Cervelló, el menor de sus cuatro hijos, Jaume Tarradellas Puigventós (¿1807?-?), se casó con Maria Oller Rovira, de la cercana Vallirana, y tuvieron cinco hijos. Por su procedencia, a esta rama familiar se les conocería como «los de cal Tona».[3] El segundo hijo de los Tarradellas-Oller, Josep (1834-1912), panadero, se casó con Alberta Rovira, natural del cercano Sant Joan Despí y allí nacieron sus dos hijos, Jaume (1871-1965) y Salvador (1875-1955). 

			Este último, a los veintitrés años, el 13 de noviembre de 1898 se casó con su novia de veinte, embarazada, Casilda Joan Julià (1878-1964), de «cal Teles [telas]», en la parroquia de Sant Esteve de Cervelló, localidad natal de ella, y se instalaron en la calle Major. Dos meses después, el 19 de enero de 1899, nació Josep Tarradellas i Joan, que en el futuro se encargaría de que la particular circunstancia de su nacimiento se tergiversase en sus biografías. Seguramente porque, a pesar de lo sucedido, Casilda pasaba por ser una mujer religiosa.[4] El 13 de junio de 1901, nació su única hermana, Antònia. Josep, por tanto, era el primogénito y no al revés, como en ocasiones se dio a entender.

			Salvador compaginaba el jornal, no muy generoso, de la fábrica de vidrio con el de aparcero de viñedos. Casilda faenaba en el hogar y en el huerto familiar. Cuando no iba a la escuela, Josep les echaba una mano, pero su padre no quería que se labrase un futuro como el suyo. Los hornos de vidrio tenían unas condiciones laborales duras, con largas jornadas y condiciones de sanidad y seguridad precarias.[5] 

			Imaginando un porvenir distinto para sus hijos, el matrimonio forjó la idea de buscar un futuro mejor en Barcelona. Tanto fue así que Josep idealizó la posibilidad de viajar a la ciudad con la tartana del recadero que siempre le prometía que le llevaría consigo.[6] En 1909 Salvador, con treinta y cuatro años, dio el paso. Su hermano mayor lo había hecho ya y regentaba el café de nombre afrancesado La Lune, en el chaflán de la plaza del Àngel con la calle de la Bòria, en Ciutat Vella. Cuando el negocio se vio afectado por las obras de apertura de la vía Laietana para unir el Eixample con el puerto, Salvador lo aprovechó para asociarse con su hermano Jaume y abrir juntos un negocio homónimo en plaza de Catalunya con Rambla de Catalunya.[7] 

			El emplazamiento, aún no del todo urbanizado, pronto se convirtió en un chaflán clave por su proximidad a las Ramblas y al bulevar parisino de Barcelona, el paseo de Gràcia, eje predilecto de la nueva burguesía.[8] El interior modernista de La Lune disponía de una amplia terraza, adornada con reproducciones de carteles como los que el pintor Ramon Casas realizaba para Anís del Mono y el vermut Martini Rossi. El buen gusto de los hermanos les valió un primer premio de decoración otorgado por el consistorio barcelonés. Pronto lo frecuentaron intelectuales y artistas, como el escritor y pintor Santiago Rusiñol.[9] 

			Durante cinco años, Salvador regresaba a Cervelló tan solo los fines de semana. En 1912, tras la muerte de su padre, Jaume destinó la herencia recibida hereu [«heredero único»] a abrir otro café y, convertido en pequeño empresario, quiso imponer su criterio en el negocio compartido. Salvador, disconforme, le vendió su participación de La Lune y abrió el bar La Floresta en el chaflán menos céntrico de Gran Via de les Corts Catalanes con la calle Urgell. En el invierno de 1913 trasladó a su familia a un piso próximo al local, en la calle Diputació, 120, principal.[10] Con ello cambió, por completo, el horizonte de su hijo.

			
EL SALTATAULELLS


			En abril de 1914, se constituyó la Mancomunitat de Catalunya. La institución aunaba las cuatro diputaciones provinciales y acabaría constatando la creciente hegemonía política y cultural del primer partido político del catalanismo, la Lliga Regionalista de Francesc Cambó y Enric Prat de la Riba. La Mancomunitat era una administración pseudoautónoma, sin presupuesto propio al margen del de las diputaciones, ni un parlamento para legislar, pero proyectaba una fuerte carga simbólica nacional y de voluntad de autogobierno.[11]

			Salvador Tarradellas no contaba con recursos para que su hijo estudiase en la universidad pero esa primavera, con su afán de progreso, matriculó a Josep en las escuelas mercantiles del Centre Autonomista de Dependents del Comerç i de la Indústria (CADCI). Esta entidad perseguía una mejora moral, cultural, física y material para sus asociados, de acuerdo con los principios autonomistas y catalanistas. Lo dirigían gente de la Lliga, republicanos y antielectoralistas vinculados a la Unió Catalanista, la primera gran plataforma de entidades catalanistas creada en 1891 y que desde 1903 presidía el psiquiatra Domènec Martí i Julià.[12]

			En el momento del ingreso de Tarradellas, la entidad se mudó de la calle Comtal a la Rambla de Santa Mònica, en la parte baja de la ciudad, para ofrecer unas mejores instalaciones a sus tres mil socios. Las escuelas del CADCI planteaban distintos itinerarios. Él siguió el que formaba a los dependientes y viajantes de comercio, que constaba de cuatro cursos en los que se aprendía desde geografía comercial, aritmética, nociones de álgebra, francés y algo de inglés hasta economía, cálculo, técnica de negocios, redacción y publicidad, entre otros.[13]

			Tarradellas siempre consideró las escuelas del CADCI una especie de «universidad popular» que le habían permitido desde conocer historia de Cataluña hasta leer autores como Michel de Montaigne, además de participar en numerosas actividades, excursiones y conferencias políticas y culturales.[14] Las escuelas formaban a aprendices, mozos, contables y personas que ocupaban otras posiciones de tiendas y almacenes, así como también oficinistas de despachos, bancos o fábricas.

			En paralelo a sus estudios, Tarradellas comenzó a trabajar de aprendiz de dependiente de comercio o, en su denominación desdeñosa, de saltataulell —el equivalente a los «horteras» madrileños— en la casa de representaciones textiles Joan Casanovas Ferrer, en la céntrica Ronda Universitat. Durante su primer año, sin cobrar, cargó y repartió paquetes y muestras de tejidos. En el segundo cobró veinticinco pesetas mensuales, más adelante cien y seis años después de haber comenzado, en 1921, cobraba ciento veinticinco.[15] 

			Los dependientes como Tarradellas iban ataviados con una camisa de cuello alto, corbata y un traje de lana o algodón, según la temporada. El atuendo actuaba como marcador de grupo y les diferenciaba del resto de los trabajadores, que a menudo les veían como un apéndice de la patronal.[16] Muchos dependientes incluso consideraban un insulto que se les tratara como «obreros» y creían pertenecer a la clase media o formar parte de una suerte de aristocracia obrera. Nada más lejos de la realidad. 

			La jornada laboral de los saltataulells y los pixatinters (nombre despectivo para los oficinistas equivalente a «chupatintas») dependía de la voluntad del patrón y recibían un sueldo bajo. Debido a su fragmentación en el pequeño comercio o su escaso número en las fábricas, no podían recurrir a la huelga y debían resignarse a esperar a que los representantes del CADCI hablaran con sus patronos. Por el contrario, el CADCI inculcó a los jóvenes como Tarradellas un espíritu de progreso y un afán de instalarse algún día por cuenta propia, aunque la mayoría no lo consiguió. El horizonte profesional anhelado pasaba por la figura del self-made man estadounidense, el hombre que se hace a sí mismo y que, surgiendo de la nada, lo consigue todo.[17] 

			Mientras Tarradellas —de cabello castaño, ojos verdosos anaranjados y 1,84 m de altura— estudiaba y trabajaba, Europa se vio sumida en la Primera Guerra Mundial. España, debido a su débil economía y al mantenimiento de un importante contingente de tropas en Marruecos, se declaró neutral. Algunos sectores de la industria catalana vivieron una rápida expansión económica, pero sus extraordinarios ingresos fueron escasamente repartidos. El creciente malestar puso en evidencia las contradicciones de la Restauración y la inquietud general desembocó en el verano de 1917 en una crisis militar, política y social.[18] 

			Tarradellas vivió de cerca el contraste entre la expansión de los negocios y la tensión social creciente. En su casa se leía el periódico catalanista republicano El Poble Català, pero su padre, pese a considerarse republicano y liberal, no estaba politizado. Por lo que el día a día de Josep se limitaba a trabajar, estudiar y los domingos a acudir a las excursiones que organizaba el CADCI cerca de Barcelona o a las audiciones y bailes de sardanas.[19] 

			Muchas noches también se sentaba en las sillas del paseo de Gràcia para charlar y soñar con uno de sus mejores amigos de juventud, el pixatinter Salvador Sunyol. Otras veces paseaba con el futuro abogado y escritor Tomàs Garcés. Hasta ese momento, Tarradellas era uno más de los cerca de siete mil socios con los que ya contaba el CADCI al comenzar 1918.[20]

			
EN LA SECCIÓN DE PROPAGANDA


			Cada junio, el CADCI renovaba su consejo directivo y el de sus diferentes secciones. En 1918, Miquel Guinart, originario del barrio barcelonés de Sant Martí de Provençals, fue reelegido presidente de la sección de Propaganda Autonomista. Escribiente de una fábrica textil, pertenecía a las juventudes de la Unió Federal Nacionalista Republicana. 

			Puesto que eran muchos los que se mostraban ávidos por figurar en la junta de la sección, pero pocos los dispuestos a organizar, sin remuneración, las actividades, Guinart preguntó a Josep Sala Ricol, si sabía de algún socio con ganas de ayudar. Sala, profesor de contabilidad y cajero general del CADCI, sugirió el nombre de Tarradellas. En paralelo, animado por otro de los miembros de la junta, su íntimo amigo dos años mayor, Màrius Calvet, Tarradellas se ofreció voluntario y entró en ella como vocal quinto.[21]

			La sección de Propaganda Autonomista era una de las más activas del CADCI. Se encargaba de preparar actos como la ofrenda floral a la estatua del conseller en cap de la ciudad de Barcelona en 1714, Rafael Casanova, en la conmemoración del día nacional de Cataluña, el 11 de septiembre, el día de la lengua catalana o las sardanas. También recababa subvenciones para cubrir gastos. Josep, Pep o «el chico de cal Tona», como se le conocía, al cabo de los años se atribuyó el cargo de secretario de la sección. No fue realmente así, aunque es cierto que participó de manera mucho más activa que quien ocupaba la posición de forma nominal.[22] 

			En una ocasión, la sección homenajeó a José Rizal con motivo del aniversario del fusilamiento del héroe nacional filipino por las autoridades españolas. Tarradellas y Guinart, cuatro años mayor que él, recogieron firmas en un álbum para mostrar el apoyo de los autonomistas catalanes. Cuando se dispuso a firmarlo como presidente de la sección, Guinart se sorprendió al descubrir que en lugar del secretario aparecía el nombre de su compañero. Josep respondió que lo justo era que constasen quienes habían trabajado en ello, con lo que ya daba muestras de una característica destacada de su personalidad.[23] 

			Guinart ejerció en ese momento una notable influencia sobre Tarradellas, quien le consideraba «un confidente».[24] Cuando entró a formar parte de la sección, Guinart había comenzado a virar su orientación hacia un nacionalismo más radical. El joven militaba también en la Joventut Catalanista Els Néts dels Almogàvers, una de las entidades decanas del catalanismo más férreo, que desempeñaba una labor de nacionalización catalanista y que Guinart quiso extender a través del CADCI.[25] 

			Mientras Tarradellas se involucraba en las actividades de la entidad, los saltataulells y pixatinters vieron cómo se alejaban sus sueños de ser propietarios, lo que generó una importante tensión en el CADCI. Se trataba, a grandes rasgos, de una ruptura generacional, ya que los jóvenes vieron cómo el impacto económico de la Gran Guerra retrasaba sus expectativas de pertenecer o acercarse a la burguesía. En consecuencia, creció en ellos la preocupación por los temas sociales y, sobre todo, el interés por lograr un entendimiento mayor con una clase obrera a la que sus predecesores denostaban.[26] 

			
ENTRE INTRANSIGENTES


			Gracias a amigos como Salvador Sunyol y Miquel Guinart, y a su cometido en la sección de Propaganda Autonomista del CADCI, Josep Tarradellas se socializó en el ambiente nacionalista que estaba en proceso de radicalización. El nacionalismo intransigente aumentaba a causa de los efectos producidos por la Primera Guerra Mundial y como fenómeno eminentemente barcelonés. La industrialización de Barcelona conllevó la progresiva llegada de inmigrantes de las regiones de España de habla castellana, que junto a los aparatos burocráticos y el ejército, evidenciaron la «castellanización» —la pérdida de factores diferenciales— de la sociedad catalana.[27] 

			Muchos jóvenes del CADCI procedían de zonas agrarias catalanas del interior y engrosaban el creciente sector de los servicios de la ciudad, que en el primer tercio del siglo XX dobló su población.[28] Tarradellas se introdujo en este entorno, minoritario, que ante la adversidad, en forma de disminución de la posición social y de la pérdida de seguridad con respecto al mundo estable del pueblo, creó un sentimiento de solidaridad, de pertenecer a algo más allá de ser un saltataulell o pixatinter. 

			Sentían que eran diferentes, mejores y más modernos que el resto de España —con la mirada siempre puesta en París y no en Madrid, considerada una ciudad de funcionarios gandules—. Esa visión diferencial, por otra parte, era fácil de comprender, teniendo en cuenta el carácter reaccionario de un Estado en horas bajas desde el desastre de 1898 y de un nacionalismo español representado en Barcelona por policías y pequeños funcionarios, que se mostraba distante y repelente.[29]

			La afirmación ideológica de lo que sentían esos jóvenes catalanistas como «su» diferencia se centró en la idealización de la lengua catalana, como algo salvable ante el proceso de pérdida de lo catalán.[30] Pero, más que una ideología coherente, se trataba de un cúmulo de imágenes formadas por símbolos literarios y referencias históricas. 

			A partir de la idealización de la corona de Aragón y del romanticismo, de donde derivaba buena parte su simbolismo, además de las obras del dramaturgo Àngel Guimerà, clamaban por un federalismo como estructuración de España, una confederación, española con la corona de Castilla, o ibérica con Portugal. Su principal teórico, que apenas dejó un puñado de artículos porque falleció en verano de 1917, fue Martí i Julià. En esencia, la teorización del psiquiatra planteaba que la liberación nacional y la social eran dos caras de una misma moneda.[31]

			Pese a socializarse en este ambiente, Tarradellas no se radicalizó como otros compañeros. Para empezar, él no había decidido emigrar de Cervelló, ni lo había hecho solo, por lo que no le hacía falta buscar determinada solidaridad, ni a su familia la había expulsado del pueblo la escasez de recursos, sino que se trasladó por las ganas de prosperar. Este es un matiz importante, porque en su hogar no se idealizó el mundo que quedaba atrás. Al contrario, la familia, pese a no perder el apego a Cervelló, era consciente del futuro limitado del que se había alejado. Estos aspectos moldearon la personalidad de Tarradellas de forma diferente a la de sus compañeros, sin que ello signifique que todos los dependientes del CADCI fueran ultracatalanistas, ni que no hubiera más perfiles como el suyo. 

			Por el contrario, los sueños profesionales truncados de saltataulells y pixatinters, canalizados a través del catalanismo exacerbado, llevaron a algunos de esos jóvenes nacionalistas a buscar un mínimo perfil organizativo, que comenzó a cuajar en el período de la Gran Guerra y se amplificó a finales de 1918. Junto al CADCI, cantera de intransigentes, los restos de Unió Catalanista actuaron de eje vertebrador de las nuevas entidades radicales, la mayoría de las cuales se denominaban Joventut seguido de un nombre de guerra.[32] Tarradellas se asoció a una de ellas.

			
SARDANISTA EN LA FALÇ


			Una veintena de catalanistas duros, descontentos con la orientación socialista que tomaba la entidad a la que pertenecían, la Joventut Nacionalista Renaixença —fundada en abril de 1918—, promovieron la formación de otra. La primera semana de agosto de aquel mismo año el escribiente Miquel Albert i Barris y el futuro electricista Enric Fontbernat, dos buenos amigos de Josep Tarradellas, también vinculados al CADCI, y algunos otros se reunieron en una fábrica de somieres de la calle Tallers, perpendicular a las Ramblas, donde trabajaba uno de ellos.[33]

			Fontbernat sugirió el nombre de La Falç [«La Hoz»], una clara referencia al verso «Bon cop de falç!» de Els Segadors, que con el tiempo se convertiría en el himno nacional de Cataluña, primero oficioso y después oficial.[34] La Joventut Nacionalista La Falç pronto se convirtió en una de las más destacadas del ultracatalanismo. Salvador Sunyol se afilió y resultó elegido contable en la primera directiva. Tarradellas le siguió, pero a diferencia de aquel y de otros compañeros, fue un socio más de entre los cerca de trescientos de la asociación.[35]

			Entre 1918 y 1923, La Falç pasó por siete locales distintos. La entidad no estaba, por tanto, ligada a un barrio concreto, a diferencia de otras juventudes. Tenía un ideario ambiguo, propio de la vaguedad ideológica del ultracatalanismo, que incluía el separatismo, el reconocimiento de la nación catalana, el fomento de las costumbres propias, la expansión de la lengua, el antielectoralismo y el acercamiento del nacionalismo catalán a los obreros.[36] 

			A excepción de los miembros de la junta y de un círculo reducido, el grueso de sus socios, como el de las otras entidades intransigentes, estaba poco politizado. Era el caso de Tarradellas. Las motivaciones para adherirse a estas asociaciones eran tan dispares como seguir a algún amigo, querer participar en excursiones, sardanas, actos de afirmación nacional, conferencias, deportes, danza, teatro organizado las noches de los sábados y los domingos o, en muchísimos casos, porque, a diferencia del CADCI, eminentemente masculino, algunas entidades como La Falç contaban con una sección femenina.[37] 

			En ocasiones, tras algunos actos, se producían trifulcas y detenciones, y el paso por prisión comenzó a ser habitual para los cuadros intransigentes. Tarradellas no acabó nunca detenido, pero al menos en una ocasión se meó en una bandera española, cosa que le hubiese podido costar una temporada entre rejas.[38] «¿No te acuerdas —recordaba Sunyol años después— esa vez en el Turó Park, cuando hicimos uso de una necesidad fisiológica encima de la bandera del estanco [la española, denominada despectivamente «estanquera» por aparecer en estos establecimientos] y que se encaró contigo una “muy distinguida dama española”?».[39] 

			Nada extraño para un joven socializado en un ambiente intransigente. También Salvador Dalí fue acusado de quemar una bandera española en su juventud. Constituía un rito de paso para muchos jóvenes que demostraban así su firmeza como nacionalistas, aunque para Tarradellas la acción fue más una gamberrada que una declaración política, a tenor de su entonces ligera politización.[40]

			Estas acciones se combinaban con otras dedicadas a reventar mítines de la Lliga Regionalista. Los muchachos de La Falç silbaban a quienes consideraban españolistas y también organizaban manifestaciones, hacían pintadas y colgaban banderas catalanas, sin llegar a acciones violentas. En todas estas actuaciones, el personaje más vilipendiado era Francesc Cambó, paradigma del intervencionismo catalán en la política estatal.[41] 

			Enric Prat de la Riba, fallecido en agosto de 1917, antes de la entrada de los regionalistas en el gobierno de España, había quedado en un limbo que lo hacía casi intocable para los intransigentes. Podía recibir críticas por su talante conservador, pero no por sus ideas nacionalistas. El entorno radical —Tarradellas incluido— siempre lo consideró el teorizador de la nación catalana y un constructor de estructuras estatales o paraestatales a través de la Mancomunitat, lo que le salvó de ser quemado en la pira.[42] 

			En otoño de 1918, el armisticio de la Primera Guerra Mundial supuso para el nacionalismo catalán —básicamente el de izquierdas— el espejismo de una victoria propia por haber dado su apoyo a los Aliados durante la contienda y haberse mostrado a favor del presidente de Estados Unidos, Woodrow Wilson, que prometía la autodeterminación para las naciones.[43] Era imposible que Tarradellas quedara al margen de tanta euforia.

			
EN PLENA EFERVESCENCIA NACIONALISTA


			Previendo la exaltación que produciría el armisticio y con el fin de usarlo políticamente a su favor para contrarrestar la propaganda de las izquierdas, la Lliga inició una campaña a favor de un Estatuto de Autonomía para Cataluña. Pese a esta voluntad, dicha campaña no tomó el cariz ordenado que deseaban en Barcelona, mientras las Cortes se mostraban totalmente en contra de la autonomía.[44]

			Por entonces ganó notoriedad el diputado Francesc Macià, que tras abandonar su cargo en 1906 como teniente coronel en el cuerpo de Ingenieros precisamente por la actuación del ejército frente a los catalanistas, había radicalizado cada vez más su catalanismo. Macià rechazaba la propuesta estatutaria por considerarla insuficiente y, en enero de 1919, concretó su primer partido, la Federació Democràtica Nacionalista, que aspiraba «a reunir todos los elementos demócratas y nacionalistas de Cataluña».[45]

			El primer local de la Federació estaba en la céntrica calle de Sant Honorat, 7, donde pronto se instaló también La Falç. Macià buscó la complicidad de los ultracatalanistas, pero el antielectoralismo arraigado en las juventudes dificultó su adhesión. La participación electoral, tras años de pucherazos, se consideraba, en amplios sectores catalanistas, algo ajeno a la regeneración estatal propugnada. La Falç no fue una excepción. 

			El 5 de febrero, cortando la campaña autonomista, estalló la huelga de la fábrica La Canadiense. Un par de semanas después la protesta se generalizó a las compañías de electricidad y el 70 % de las fábricas de la provincia de Barcelona se paralizó. La huelga duró cuarenta y cuatro días y fue el punto culminante de la ofensiva sindical contra la burguesía y el Estado.

			En medio de la agitación, Tarradellas se asoció a la sección de comercio del Ateneu Barcelonès y, junto a Miquel Guinart, Màrius Calvet, Salvador Sunyol, Joan Pons —un miembro de La Falç que trabajaba en el bar La Floresta— y otros amigos, se afilió a la Associació Protectora de l’Ensenyança Catalana.[46] 

			Partícipe del momento, Tarradellas escribió en la primera mitad de 1919 seis artículos en L’Intransigent, plataforma que daba voz a las juventudes separatistas. El primero lo dedicó a Guinart, quien seguramente le abrió paso. Se trataba de diversos análisis de política internacional (Luxemburgo, Italia, Irlanda y Egipto) bien documentados a partir de la prensa extranjera. Eran textos que desentonaban con los publicados en el periódico ultracatalanista porque el autor no exaltaba sus tópicos, sino que trataba los diferentes casos como un analista.[47]

			Tarradellas diría años más tarde que entonces sentía una gran vocación periodística y su ideal «era ser director de un diario de Barcelona y, como tal, poder viajar por el mundo, sobre todo Oriente Medio».[48] Sin duda, lo que tenía claro era que quería mandar. También el interés por la información le acompañó siempre, pero si tuvo tal vocación no sobrevivió a ese año. Tampoco a lo largo de su vida escribió un gran número de artículos. Entre sus habilidades no se contaba la pluma y él era muy consciente de ello. 

			Entonces llegó lo más interesante del año. Pese a que Sunyol le consideraba «bastante torpe» en cuestiones del amor, Tarradellas comenzó un noviazgo con una aprendiz de modista de la casa de telas Martí & Martí del paseo de Gràcia. Antònia Macià, nacida el 12 de octubre de 1904 —sin parentesco alguno con Francesc Macià—, 1,68 m, era vecina de la calle Salmeron —la actual Major de Gràcia—. Su padre, Antonio Macià Olivé, era natural de Oliva, en la comarca valenciana de la Safor, dependiente y después encargado en los almacenes El Siglo; su madre, Rufina Gómez Ruiz, era natural de Nájera, en la provincia de Logroño. Antònia tenía una hermana mayor, Mercè, que era a la vez su mejor amiga y confidente.[49] Ambas solían dar largos paseos con su padre junto al mar, mientras la madre, de carácter enfermizo, permanecía en el hogar.

			Tarradellas y Antònia se conocieron el 20 de marzo de 1919, entre las festividades que por San José y el santo barcelonés José Oriol organizaba el Orfeó Gracienc del que ella formaba parte y que él frecuentaba porque «era la alternativa popular del catalanismo de izquierdas al Orfeó Català, considerado como de la Lliga».[50] A pesar de su asistencia habitual a las sardanas, de las que ella era una entusiasta, Tarradellas nunca las bailó bien.

			Antònia recordaba que él «se apuntaba a todo lo que era catalanista y a mí me gustaba mucho, tanto por su activismo y convicciones catalanistas [lo que no significa politizado] como por su extraordinario físico de hombre alto y corpulento. Él tenía veinte años y yo catorce, pero enseguida congeniamos».[51] 

			En su noviazgo, tan a menudo les acompañaba Guinart que los amigos incluso dudaban de quién era el novio.[52] A Antònia le daba la impresión de que todas las chicas miraban a Josep por su altura. Por otra parte, la procedencia de su futura suegra supuso para Tarradellas «un conocimiento directo de lo que son los catalanes no nacidos en Cataluña».[53] Un elemento más a la hora de condicionar la orientación de su catalanismo. 

			Cuando comenzó el verano de 1919, fue elegido vocal tercero en la junta de la sección de Propaganda y su íntimo amigo continuó en la presidencia. Mientras tanto La Falç nombró a Macià presidente honorario de la entidad. En ese período Tarradellas y Guinart fueron al encuentro de Salvador Seguí para invitarle a conferenciar en el CADCI. El sindicalista accedió, pero por presiones internas cenetistas la charla se suspendió.[54] Pese a continuar activo, el noviazgo disminuyó la participación de Tarradellas en el CADCI y acabó con su afán periodístico.

			
TIEMPO MUERTO


			El proyecto político de Francesc Macià con la Federació Democràtica Nacionalista fracasó en las elecciones municipales de febrero de 1920, incapaz de convencer a una base suficiente en medio de la confrontación de los sindicalistas con la burguesía.[55] Al margen de la simpatía por el diputado díscolo, los centros y juventudes ultracatalanistas eran un caladero limitado. A lo sumo suponían unos dos mil afiliados. La Federació no obtuvo más de mil votos.[56]

			Al mes siguiente Tarradellas, que ya había concluido sus estudios en el CADCI, dimitió de su cargo en la sección de Propaganda. Sus compañeros le mostraron su reconocimiento por su «actividad extraordinaria» en una nota de agradecimiento.[57] Había destacado como organizador y sabía ya entonces que esa era su gran baza, consciente de sus limitaciones como orador —no tenía una dicción clara— y su falta de carisma. Tarradellas tampoco contaba con ascendente entre sus compañeros porque, en principio, no era lo suficientemente radical.

			Ello se evidenció en mayo de 1920 durante la visita a Barcelona de Joseph Joffre. Como procedía de Ribesaltes, en la Cataluña francesa, el mariscal del ejército francés era para los nacionalistas radicales catalanes uno de los héroes de la Gran Guerra. Josep Puig i Cadafalch, sucesor de Prat de la Riba en la presidencia de la Mancomunitat, le invitó a presidir el certamen literario de los Jocs Florals para aprovechar su catalanidad en el marco de los últimos coletazos de la campaña autonomista. Las autoridades españolas, aunque descontentas, no quisieron enojar a Francia prohibiendo el viaje, pero el militar tuvo que pasar primero por Madrid a saludar a Alfonso XIII.[58]

			La mañana del primero de mayo, un grupo de ultracatalanistas recibió a Joffre en la estación del paseo de Gràcia para obsequiarle con una bandera catalana. El ejército y la policía lo disolvió.[59] Por la tarde, se celebró una recepción en el Palau de la Diputació de Barcelona, sede de la Mancomunitat. En un momento del acto alguien gritó «¡Muera España!» y la policía quiso cargar. El presidente regionalista lo impidió desplegando entre esta y el gentío a la policía de la Diputació: los Mossos d’Esquadra.

			Al día siguiente, domingo, tuvo lugar la inauguración de los Jocs Florals en el Palau de Belles Arts de Montjuïc. El acto también acabó con incidentes. Tarradellas asistió con una invitación de socio del Ateneu Barcelonès. Cuando sus compañeros propusieron dirigirse al Ayuntamiento para continuar el jaleo, él se opuso. Arguyó que les propinarían una buena paliza, lo que le generó «una cierta antipatía» entre los suyos. Se movía en el ambiente, pero no era un nacionalista duro.[60] 

			En junio, el entonces presidente de La Falç, Lluís Bru, entregó un pergamino con el título de presidente honorario a Macià. Fue el último acto relevante al que Tarradellas asistió antes de ser quintado. El 1 de agosto de 1920, con veintiún años, entró en la caja de reclutamiento como soldado de cuota. Su padre abonó mil pesetas para reducir el servicio militar. La cuota le salvó de ir al frente, aunque, coincidiendo con la guerra de Marruecos, el plazo se alargó.[61] 

			Tarradellas se presentó para la concentración el 24 de febrero de 1921. El 10 de abril juró bandera en el regimiento de Infantería Jaén, n.º 72, con caserna en el barrio de la Barceloneta y, a finales de junio, acabó la instrucción, durante la cual los soldados de cuota podían seguir durmiendo en casa. En agosto se le llamó a filas como sanitario de segunda para la 4.ª comandancia de tropas de sanidad del hospital militar Gómez Jordana de Melilla. Antes de partir se dio de baja del Ateneu.[62]

			España acababa de sufrir una de las derrotas militares más dolorosas de su historia reciente, el conocido como Desastre de Annual, que dejó cerca de ocho mil bajas. Tarradellas las vio muy de cerca, en el cuerpo de sanitarios, donde coincidió con el pintor Joan Serra, el abogado Antoni Xirau y Pere Pla, hermano del periodista ampurdanés Josep Pla, a quien conoció cuando este visitó Melilla.[63] 

			El hospital donde Tarradellas pasó el servicio militar estaba a unos ocho kilómetros de Melilla y de él, según su recuerdo, emanaba un olor nauseabundo. Como para otros muchos jóvenes, su paso por el norte de África supuso una revelación. Faltaba «la más elemental asistencia médica —describió—. Los médicos militares hacían lo que podían, pero la intendencia estaba completamente corrompida. Las entregas oficiales de alimentos para los enfermos no tenían oficialmente nada que ver con la realidad. Fue un gran escándalo».[64] 

			Allí se topó de frente con la situación desastrosa del régimen de la Restauración y, como le sucedió a muchos otros compañeros, por experiencia propia se adueñó de él un sentimiento negativo hacia la monarquía.

			«El espíritu de rebeldía [se] despertó en todos nosotros, enfrentados de repente a toda aquella podredumbre moral. Veía llegar camiones con albaranes que marcaban cien cajas de leche condensada, pero que no traían ni una, y nosotros teníamos que poner el sello de todas formas. Todo el mundo robaba, cobraba y repartía; era realmente un latrocinio».[65]

			Tarradellas aseguró que años después se encontró con Francisco Franco en uno de sus paseos por la ciudad. En ese episodio, el militar les habría amonestado, a él y a sus compañeros, por no vestir correctamente el uniforme. El encuentro, de tintes fílmicos, no se puede contrastar.[66] También en Melilla padeció de fiebres palúdicas que, según pensaba, le habían dejado como secuela una flebitis en la pierna izquierda y episodios periódicos de hemorragias nasales. Mientras tanto, mantenía correspondencia con su familia y su amigo Sunyol, que se había alejado de actividades intransigentes y había evitado el servicio militar, debido a su cada vez más débil salud.[67] 

			
IMPOTENCIA Y RABIA


			Durante la ausencia de Josep Tarradellas, la Joventut Nacionalista La Falç entró en su fase más politizada, en la que insistía, desde su boletín mensual Esquerra, en calificar como «falsos nacionalistas» a la Lliga y a Francesc Cambó.[68] Y es que después del fracaso de la campaña estatutaria de 1919 surgieron cada vez más críticas a la táctica regionalista. Hasta el punto que, a partir de noviembre de 1921, en un sector de la Joventut Nacionalista de la Lliga caló la idea de revisar la política catalanista en general.

			La impugnación a la política regionalista se hizo en forma de Conferencia Nacional Catalana los días 4 y 5 de junio de 1922. Además de los «jóvenes» críticos de la Lliga —muchos superaban la treintena— participaron exmilitantes de la Unió Federal Nacionalista Republicana y republicanos independientes, como el historiador y publicista Antoni Rovira i Virgili. Macià también acudió acompañado por Lluís Bru y otros, y planteó la creación de un Estado catalán, con el uso de las armas si era necesario, a imitación del ejemplo irlandés. Su radicalismo fue descartado y el desencuentro le llevó a fundar en julio Estat Català, organización de carácter político y paramilitar.[69]

			De la conferencia nació, asimismo, Acció Catalana. Una organización política de centro, contraria a la oligarquía de la Lliga y con ideas socializantes, aunque moderadas, que pronto contó como órgano de prensa con La Publicitat. El partido tenía un marco ideológico de límites vagos al contar con elementos procedentes del regionalismo y del republicanismo. Y estableció dos ejes de actuación: endins [«adentro»] la catalanización de Cataluña y enfora [«hacia fuera»] la internacionalización del pleito catalán.[70]

			En La Falç una nueva corriente se hizo con la dirección y se adhirió a Acció Catalana como otras tantas entidades intransigentes, en febrero de 1923. A pesar de ello, se mantuvo a Macià como presidente honorífico. Poco después Tarradellas regresó de Melilla. El 10 de marzo telefoneó a Guinart para comunicarle el asesinato de Salvador Seguí y para acudir con él a la redacción de Solidaridad Obrera, donde se concentró una muchedumbre indignada. Haberle conocido, brevemente, meses antes le había impresionado.[71] 

			A su retorno, se encontró con que Bru se había exiliado a Francia para huir de una sentencia de dos años de prisión por un delito de lesa patria: permitir, como director de Esquerra, que se publicara la expresión «Visca la Independència de Catalunya».[72] En ausencia de Tarradellas, la crisis social, política y económica iniciada en España en 1917 se había ahondado durante el denominado trienio bolchevique. El enfrentamiento entre la burguesía, representada por la Lliga, y el proletariado, encuadrado en la Confederación Nacional del Trabajo, condujo a un callejón sin salida. 

			Tarradellas se dio de nuevo de alta en el Ateneu Barcelonès y muy poco después, el 13 de septiembre de 1923, presa «de impotencia y rabia», vio cómo el capitán general de Cataluña, Miguel Primo de Rivera, llevaba a cabo su pronunciamiento con la bendición de la gente de la Lliga y abría el camino a instaurar su dictadura. Muchas entidades catalanistas fueron prohibidas y clausuradas y desaparecieron o, para sobrevivir, se enmascararon tras nombres falsos. La Falç se convirtió en el Humorístic Club.[73] 

			Ante la etapa que comenzaba, algunos compañeros de Tarradellas se involucraron en la lucha contra el régimen o se marcharon al exilio tras Macià. Enric Fontbernat, por ejemplo, después de participar en el intento fracasado de regicidio del complot del Garraf, huyó al encuentro de su hermano mayor, el músico y bohemio Josep, que ya estaba en Francia para evitar el servicio militar.[74] Otros se quedaron y actuaron en la clandestinidad. La mayoría simplemente siguió el curso de su vida sin intervenir en acciones con un mínimo carácter reivindicativo. Pese a lo vivido en Melilla, Tarradellas no tenía en mente la lucha política, sino alcanzar el sueño de cualquier dependiente.

			
LA CONSECUCIÓN DE UN SUEÑO


			Josep Tarradellas no estaba dispuesto a retomar su puesto de dependiente y quiso aprovechar su experiencia para convertirse en agente de comercio. Para ello trazó una estrategia sencilla. Primero identificó Irlanda del Norte, el norte de Inglaterra y la periferia de Londres como regiones con un fuerte desarrollo de los sectores textil y de la porcelana. También Centroeuropa como fabricante de vidrio y porcelana, y la región de los Grandes Lagos norteamericanos y Nueva York como productores de tejidos de caucho. 

			Preparó dos modelos de carta, en francés e inglés, en las que solicitaba representar a comisión los productos de una empresa para toda España. Nunca como agente comprador, por lo que no tenía necesidad de efectuar una importante inversión inicial. Con un préstamo de su padre viajó por Europa para conocer algunas de las empresas con las que contactó.[75] 

			Entre otoño de 1923 y abril de 1924, Tarradellas escribió, al menos, a setenta y cinco compañías adjuntando las direcciones de Casa Casanovas y otros negocios para que les pudiesen facilitar referencias. En diciembre de 1923 obtuvo la representación para España de la primera empresa con la que contactó, la neoyorquina I. B. Kleinert Rubber, dedicada a la fabricación de tejidos impermeables de algodón recubiertos con caucho, como pantalones, gorras y trajes de baño e incluso zapatos, y con tres sedes en Europa: Londres, París y Hamburgo.[76] 

			La compañía constituyó el eje de su actividad como representante y, a pesar de que en un principio la venta de sus productos en Madrid resultó más difícil que en Barcelona, acabaría incluso por tener allí a un agente trabajando para él. Tarradellas mantuvo su representación hasta la Guerra Civil y se encargó durante años de incluir publicidad de Kleinert en revistas y diarios editados en Barcelona. La demanda creciente de los productos de caucho hizo que pronto ganara «bastante dinero».[77]

			A principios de 1924 quedó libre definitivamente del servicio militar después de treinta y seis meses y viajó a París, Londres, Bruselas, Hamburgo, Berlín, Checoslovaquia, Hungría, Austria e Italia durante tres semanas. Hasta el invierno de 1938 realizó una decena de viajes por Europa con un recorrido similar, aunque no necesariamente cubriendo todas las plazas. Consiguió también la representación para Barcelona de una casa italiana de botones fabricados con las sustancias plásticas del corozo (marfil vegetal) y la galalita (cuerno artificial), que ya contaba con un representante en Madrid.[78] En enero de 1925 añadió a su cartera la representación de la empresa checoslovaca, de Gablonz, Jacob H. Jeiteles Sohn, fabricante de agujas de corbata, pendientes, pulseras y todo tipo de botones. La representó, como mínimo, hasta diciembre de 1932. 

			El 23 de mayo de 1925 asistió a la boda de su hermana Antònia Tarradellas i Joan con Ramon Tomàs Torruella en el monasterio de Montserrat. A partir de agosto consiguió representar a la empresa de joyas Beerman & Co., de Oberstein, en Renania-Palatinado. Ese mismo año, el representante madrileño de la casa de botones italiana abandonó el negocio y a Tarradellas se le concedió la representación para toda España. Visitó Sevilla y Valencia.[79] 

			El 30 de agosto de 1926 ingresó como socio del sector textil en el Colegio Oficial de Agentes Comerciales de Barcelona. Tarradellas no participó en acciones clandestinas. Aseguró haber asistido a algunas reuniones puntuales del Humorístic Club, lo cual, sin fuentes que lo corroboren y por su naturaleza, no se pueden verificar.[80]

			Tarradellas tampoco compró bonos del empréstito Pau Claris. Macià, después de reiterados intentos de conseguir financiación y aliados, pretendía pagar con ellos una acción insurreccional para liberar Cataluña de Primo de Rivera. En noviembre impulsó, con su organización Estat Català, «el complot de Prats de Molló», pero fracasó. A finales de enero de 1927 el exmilitar fue juzgado en París y posteriormente expulsado a Bélgica. A partir de entonces, las acciones conspirativas contra Primo de Rivera en Cataluña ganaron relevancia frente a las exteriores, con el médico Jaume Aiguader como líder de Estat Català en el interior.[81] 

			El 3 de diciembre de 1927, con veintiocho años, Josep Tarradellas se casó con Antònia Macià, de veintitrés, en Montserrat. Ambos se consideraban creyentes, aunque no practicantes. Los testigos de la boda fueron sus cuñados, Emili Teixidó Vilardell, también agente de comercio, casado con Mercè, hermana de la novia, y Ramon Tomàs, fotograbador de la misma edad que Josep, casado con Antònia Tarradellas i Joan, quienes por entonces ya tenían a su único hijo, Jordi, nacido el 1 de septiembre de 1926. Al margen de los respectivos padres, a la boda, sobria, no asistió nadie más.[82]

			Durante la luna de miel, el matrimonio viajó a Londres, Bruselas y París para que Tarradellas aprovechase y visitara las empresas que representaba. A su regreso, la pareja se instaló en el entresuelo segunda del número 527 de Gran Via de les Corts Catalanes. En el entresuelo primera, desde el otoño anterior, vivían los padres de él. En los preparativos para la boda, Josep había buscado un par de pisos contiguos y cercanos al bar La Floresta. 

			Ambos matrimonios comenzaron a vivir así prácticamente bajo el mismo techo, constituyendo una única unidad. Un aspecto que hay que destacar porque, a la postre significaba que, igual que en la estructura familiar tradicional catalana, la joven había entrado a vivir en casa de su marido, el hereu. «Como todas las familias campesinas, los dos considerábamos —diría Tarradellas en referencia a su padre— que todo lo que tenía uno era del otro y siempre nos ayudamos mucho».[83] Eso no cambió nunca e incluso Antònia en alguna ocasión tuvo que pedir dinero a su suegra para comprarse, por ejemplo, unas medias, porque su marido llevaba el sueldo a casa de los padres. Durante toda su vida, Casilda tuvo una gran influencia sobre su hijo.[84]

			Tarradellas también contrató a una asistenta procedente de la localidad de Vilalba dels Arcs (Terra Alta), Rosa «de cal Caramelo». Al poco de ponerse a trabajar para la familia, se casó y su lugar lo ocupó una amiga del mismo pueblo, Marieta Busom «de cal Cerer», que vivió con ellos tres años, y trabajó también en el bar.[85]

			Recién casado, el joven agente de comercio tenía una posición asegurada. La actividad profesional ocupaba la mayor parte de su tiempo. Todo iba viento en popa en la vida del matrimonio Tarradellas y la felicidad se esperaba que fuera en aumento con la llegada de su primer hijo. Y así fue, pero el 29 de septiembre de 1928, cuando nació Montserrat, la alegría que supuso vino acompañada de algo inesperado. Padecía el síndrome de Down. Nada cambió tanto la vida de Tarradellas.[86]

			El acontecimiento actuó de detonante para que se dedicase a la política. Como admitió Antònia, esta constituyó la válvula de escape de la dolorosa situación que, sobre todo, durante los primeros años vivió la familia. Para Tarradellas, la política pronto se convirtió en una pasión.

			«Yo soy un hombre del que la gente pensaba que era soltero porque Antònia no iba nunca a ningún sitio [debido a su dedicación por la niña]. [...] el drama lo tenía en casa. No todo es tan fácil, no soy una persona a la que le haya gustado divertirse, no sé bailar, no fumo, no bebo alcohol a causa de este hecho que ha pesado mucho. Mi vida gira en torno a mi hija, lo demás no me interesa».[87]

			Durante el año 1929, Tarradellas consiguió la representación de la estadounidense Consolidated Safety Pin Co. de Bloomfield, de Nueva Jersey, dedicada a los imperdibles y agujas de níquel, que mantuvo hasta finales de 1934, cuando la perdió por problemas de la compañía a la hora de exportar. 

			Mientras tanto, el ejército y Alfonso XIII, que hasta entonces habían apoyado a Primo de Rivera, comenzaron a ver al general como un lastre para su popularidad y la dirección del país. Llegados a este punto, a finales de enero de 1930 el dictador partió al exilio parisino, donde murió poco después. Le sucedió el general Dámaso Berenguer, con el que comenzó un período en el que se trató de formar un gobierno constitucional manteniendo la monarquía.[88] 

			Por su parte, Jaume Aiguader asistió el 17 de agosto de 1930 en representación de Estat Català y de la Unió Socialista de Catalunya (USC), por su doble militancia, a la reunión celebrada en San Sebastián con representantes del republicanismo español histórico —como Alejandro Lerroux o el maestro y periodista Marcel·lí Domingo—, republicanos llegados del campo monárquico —como Niceto Alcalá-Zamora o Miguel Maura—, delegados de partidos catalanes —como Manuel Carrasco i Formiguera por parte de Acció Catalana y Macià Mallol por parte de Acció Republicana (procedentes ambas de la Acció Catalana inicial)— e Indalecio Prieto como observador del PSOE. En esa reunión se acordó luchar contra la monarquía y reconocer el derecho de Cataluña a alguna forma de autonomía, sin concretar.[89] 

			Ajeno a todo eso, en octubre de 1930, Tarradellas constituyó la empresa Fotograbados Exprés, junto a Domingo Fornés, José Martín Sánchez y Ramon Tomàs. Aportó veinte mil pesetas, la mitad en su nombre y el resto en el de su cuñado. La creación del negocio, que nunca dio excesivos dividendos, fue una petición de Casilda a su hijo para que Tomàs saliese adelante.[90] Ese mismo año, la firma de botones italiana instaló una fábrica en Barcelona, que comenzó a funcionar bajo el nombre de Tarradellas, ya que tributariamente era más conveniente. De Italia y Alemania llegó la maquinaria, así como cinco técnicos italianos.

			Durante los siete años de dictadura, Tarradellas se convirtió en un self-made man y consiguió una posición económica notable que pronto le granjearía múltiples envidias. No se había distinguido, dirían sus críticos, «en nada, ni en la ayuda a los presos, ni a los emigrados».[91] Estaba «intensamente librado a su profesión, absorto en su quehacer diario».[92] Aquellos, sobre todo sus allegados, que le mirarían con recelo por no haber progresado de igual manera, no consideraron nunca no haberlo hecho debido a sus propias limitaciones. Les resultó más cómodo sostener que mientras él solo pensaba en su ambición, ellos trabajaban «por Cataluña».[93]
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LA CONVERSIÓN DEL SELF-MADE MAN EN POLÍTICO (1931-1935)


			La política, quien la ha probado ya no puede renunciar.

			JOSEP TARRADELLAS a JOAN PUIG FERRETER, 
hacia 1946[1]

			
LA FALÇ Y LOS LLUHINS CONVERGEN


			En enero de 1931, Josep Tarradellas, dispuesto ya a involucrarse en política, se reunió con algunos exmiembros de la Joventut Nacionalista La Falç para recomponer la entidad. Los macianistas Lluís Bru y Enric Fontbernat, que habían regresado gracias a una amnistía parcial, ocuparon de forma interina la presidencia y vicepresidencia primera y le cedieron la segunda a él. A continuación, La Falç confirmó por telegrama a Francesc Macià su presidencia honorífica.[2] 

			El general Berenguer anunció una convocatoria electoral a Cortes. Conocedora de los tradicionales pucherazos, la opinión pública exigió un saneamiento consistorial previo, vía elecciones municipales. Incapaz de resistir, su gobierno cayó el 13 de febrero.[3] Le sucedió el almirante Juan Bautista Aznar Cabañas, quien anunció la convocatoria de municipales y el restablecimiento de las garantías constitucionales. Macià, tras un intento previo frustrado, al fin podía regresar. Sus aventuras en el exilio y el juicio por los sucesos fallidos de Prats de Molló le habían hecho muy popular.[4] 

			El 21 de febrero se rumoreó su llegada para el día siguiente. Tarradellas hizo lo imposible para estar presente en la estación de Maçanet de la Selva, conocida como «el empalme», por el cambio de vías del tren, ochenta kilómetros al norte de Barcelona. Contactó con uno de sus conocidos, el afiliado a Acció Catalana e impulsor de distintos proyectos periodísticos Josep Sunyol Garriga —en pocos años presidente del F. C. Barcelona y, en principio, sin parentesco con Salvador Sunyol—, y le pidió que intercediese para poder ir en el automóvil de Josep Trueta, dos años mayor. Tarradellas también hizo llegar la petición al joven médico a través de otro amigo, agente de comercio, Rodolf Llacuna, hermano mayor de la esposa de Trueta. Tarradellas y Sunyol lograron así contarse esa mañana de domingo entre el centenar de personas que recibieron a Macià procedente de Francia. Pocos días después, el exmilitar visitó el recién inaugurado local de La Falç, con Tarradellas presente.[5]

			En paralelo, un grupo de jóvenes de su misma generación, procedentes de la burguesía financiera, de comarcas y de profesiones liberales, sin pasado político, ni dependencia partidista, ganó cierta notoriedad pública. Joan Lluhí i Vallescà, Joan Casanelles, Joaquim Ventalló, Pere Comas y Antoni Xirau se conocían por haber ejercido algunos de pasantes del abogado Joaquim Lluhí i Rissech, padre del primero y prohombre de la tradición republicana federal catalana.[6] El grupo se reunía en torno al semanario L’Opinió, que financiaba Casanelles. 

			Los lluhins, como también se les conocería por su líder, rechazaban el contenido tradicionalista del nacionalismo heredado de Prat de la Riba y el aislacionismo que suponía la estrategia de Cataluña endins de Acció Catalana. Desde una posición izquierdista, propugnaban un federalismo intervencionista y solidario con los asuntos de Estado, vinculando la lucha por el autogobierno a la de la libertad y la democracia en España. Esa visión, en la práctica, buscaba una alianza con las fuerzas liberales y progresistas españolas bajo la bandera federal.[7]

			El grupo dio cabida en L’Opinió a diferentes tendencias políticas, desde los republicanos sin adscripción partidista, hasta los separatistas de Estat Català, pasando por los socialistas de la Unió Socialista de Catalunya e incluso por los comunistas heterodoxos y los anarcosindicalistas, entre otros. De este modo, en los tres últimos años de dictadura habían contribuido a estimular la lenta formación de un amplio y desdibujado frente de oposición clandestina y pusieron en marcha una persistente campaña a favor de un frente único de las fuerzas progresistas.[8]

			En esa línea, L’Opinió convocó la Conferencia de las Izquierdas Catalanas para crear un partido reformista, en la estela del laborismo británico y pequeñoburgués, que uniera las diferentes tendencias del republicanismo catalán, se pudiese coordinar con el republicanismo español y fuera capaz de imponer una tutela política a la CNT. Esa era una aspiración tanto del republicanismo como del separatismo macianista, por la amplia base electoral con la que contaba la potente organización anarcosindicalista.[9] 

			Las diferencias ideológicas entre la pequeña burguesía republicana, más o menos nacionalista, y los obreros anarcosindicalistas eran menores de lo que podía parecer. Entre ambos sectores las fronteras de clase y de barrio estaban desdibujadas, e incluso había relaciones familiares que configuraban una cultura genuinamente popular con especificidades proletarias y pequeñoburguesas, pero que conformaban un conjunto interclasista mezclado.[10]

			Desde el separatismo, Aiguader se mostró poco receptivo a la Conferencia por considerarla poco nacionalista. Era partidario de un frente catalanista amplio pactando con Acció Catalana y la Acció Republicana de Antoni Rovira i Virgili. Sin embargo Macià, que había conocido a algunos lluhins en París, se prestó a participar en ella. Lo mismo sucedió con los republicanos liderados por Lluís Companys. A este, Tarradellas lo conoció durante esos días.[11] Diecisiete años mayor, procedía del interior leridano. Hijo de una familia de propietarios rurales, estudió Derecho en Barcelona, militó muy pronto en todo tipo de partidos de izquierdas, fue elegido diputado a Cortes y pasó por la cárcel en distintas ocasiones. 

			Combativo, Macià ejercía de periodista y abogado, y desarrollaba su oratoria encendida en mítines locales y reuniones de café. Todo ello estaba aliñado con un carácter muy emocional, dado a grandes momentos de energía y depresión. Companys se encontraba entre los impulsores del sindicato Unió de Rabassaires y del Partit Republicà Català que, cuando el agotamiento de la dictadura resultaba evidente, habían aumentado su actividad clandestina.[12]

			Lluhins y republicanos, a su vez, vieron en Macià el Avi —el Abuelo, por sus setenta y un años e ir siempre acompañado de jóvenes—, el icono electoral que necesitaban. Por su parte, Estat Català organizó una asamblea abierta a centros y organizaciones nacionalistas y ultracatalanistas para convencerles de que acudiesen a la Conferencia.[13] Se celebró la noche del 14 de marzo de 1931 en local del Avenç Democràtic Republicà, del barrio barcelonés de Sant Andreu de Palomar, liderado por Josep Dencàs. Tarradellas conoció al pediatra, un año menor que él, también entonces. 

			Los lluhins, interesados en atraer a estas organizaciones a la Conferencia de las Izquierdas, jugaron todas sus bazas. A través de Antoni Xirau, compañero de servicio militar en Melilla de Tarradellas, Joan Casanelles contactó con él. Y es que no solamente el exilio parisino había forjado amistades, también lo había hecho «la ignominia de Marruecos», como la definía Josep.[14] Convencido por Casanelles, Tarradellas asistió como vicepresidente segundo interino de La Falç a la asamblea convocada en Sant Andreu. 

			
Y DE REPENTE... TARRADELLAS


			Después de innumerables reticencias, Francesc Macià y la Joventut Nacionalista La Falç consiguieron que los centros separatistas acudiesen a la Conferencia de las Izquierdas que, tras reuniones preparatorias, se inauguró el 18 de marzo de 1931 en el Foment Republicà de Sants. En ella se rechazó la propuesta de Lluhí de denominar Partit Republicà Socialista a la formación que se proyectaba. Ni Josep Tarradellas, ni la mayoría de los presentes eran socialistas, «sino nacionalistas preocupados por un orden social justo, pero con ideas bastante románticas sobre la cuestión», diría él mismo.[15]

			Cuando llegó Macià se generó tal alboroto que la reunión se suspendió hasta el día siguiente. El Avi se vio desbordado por los representantes de la infinidad de centros que querían concertar con él una visita a sus locales. Sus colaboradores le aconsejaban que tomase nota. Tarradellas aprovechó entonces sus dotes como organizador y, en vez de dar consejos a un hombre abrumado, sacó papel y lápiz. Sin relación previa, simplemente actuando, se convirtió en secretario de Macià.[16]

			A pesar de ello, en la Conferencia, Tarradellas protagonizó algunas discrepancias con el exmilitar. Al igual que Miquel Guinart, Josep Dencàs y otros, consideraba incompatible que Marcel·lí Domingo perteneciese a su Partit Republicà Radical Socialista y al que se creaba, puesto que los estatutos dejaban claro que no se aceptaba la doble militancia en partidos que actuasen en Cataluña.[17] 

			Tarradellas visitó con Dencàs al Avi la mañana del 19 de marzo para mostrar su desacuerdo. Macià, amigo de Domingo y conocedor de su popularidad en la provincia de Tarragona, no quería prescindir de él. Les recibió mientras se afeitaba y, tajante, les abrió la puerta a marcharse de la Conferencia. Al final, en lo que a la postre sería un precedente peligroso por cuanto a lo que de mandato personalista representaba, Macià ordenó hacer una excepción en el reglamento para el republicano. Tarradellas, enojado, estuvo cerca de no volver a la reunión, pero otro de sus amigos, también militante de la reorganizada La Falç, el exseminarista ampurdanés, periodista y colaborador de L’Opinió, Dalmau Costa, le hizo recapacitar.[18] 

			Ese mismo día, se concretó la fundación de Esquerra Republicana de Catalunya (ERC), fruto de la convergencia del grupo de L’Opinió, el Partit Republicà Català de Companys, el Estat Català de Macià y Aiguader, y unas setenta agrupaciones nacionalistas y republicanas barcelonesas y comarcales, entre las cuales estaba La Falç, y una decena de periódicos. ERC era el resultado de una agrupación de entidades bajo un marco nacionalista y republicano.[19]

			Una vez constituida Esquerra, su directorio dudó si presentarse a las elecciones municipales convocadas para el 12 de abril en un frente más amplio. Casi en paralelo, las acciones Catalana y Republicana se habían fusionado formando el Partit Catalanista Republicà (PCR). El sector macianista de Esquerra era favorable a coaligarse con la formación, pero los dirigentes del PCR, entre los cuales se encontraba Antoni Rovira i Virgili, seguros de su victoria, lo rechazaron.[20] 

			La negativa enfrió los ánimos del sector más nacionalista de ERC y el partido debatió, de nuevo, si acudir a la cita electoral. Companys y Lluhí eran partidarios de que ERC participase en solitario, porque ya de antemano se oponían al pacto con el PCR, por considerarlo socialmente tibio. Tarradellas también. Entre todos, la noche del 23 de marzo, en el Ateneu Barcelonès, convencieron a Macià frente a las reticencias de Aiguader.[21] 

			El Avi encargó a Tarradellas, ya que no había nadie con mayor disposición, la dirección de la campaña electoral, pese a no incluirle en las listas electorales. Josep se dedicó tan intensamente a ello que no acudió a casa ni para dormir. Su padre, que se asoció a La Falç, tuvo que ir al local de ERC para saber de él. La fiebre política había anidado en su hijo de tal manera que ya no disminuiría.[22]

			La última semana antes de la cita electoral, Tarradellas destinó los escasos recursos del partido a alquilar salas para celebrar mítines y a reclutar personal para la propaganda. Todos reconocieron los méritos de su labor. Casanelles, por ejemplo, destacó su obstinación en querer ordenarlo todo y a todos «a base de sus fichas», haciendo gala de una obsesión que le acompañó toda la vida, de recoger y archivar la información.[23]

			A partir de ese momento, el trabajo metódico, junto al don de gentes aprendido y practicado como agente de comercio, ayudó a Tarradellas en su rápido progreso político. A diferencia de algunos allegados, no ascendió por cobrarse favores pasados, simplemente demostró que estaba dispuesto a arremangarse, como en el CADCI, cuando otros tan solo querían figurar. 

			A comienzos de abril, Tarradellas se dio de alta de nuevo en el Ateneu Barcelonès, junto a Macià, y con su padre en la Associació Protectora de l’Ensenyança Catalana —suspendida por la dictadura—, de la que dos años después llegaría a ocupar la vicepresidencia segunda.[24]

			
LA PROCLAMACIÓN DE LA REPÚBLICA


			A pesar de su incansable trabajo, Josep Tarradellas fue el primer sorprendido ante la abrumadora victoria de su partido en Barcelona y en muchas otras poblaciones catalanas (como parte de frentes republicanos) en las elecciones municipales del domingo 12 de abril de 1931. En su análisis, el Avi había conseguido lo que antes de la dictadura no había logrado la Lliga: atraer al proletariado al catalanismo político. Y, por tanto, que la reivindicación de autogobierno fuese transversal.[25] 

			A comienzos de siglo, Enric Prat de la Riba y Francesc Cambó tuvieron frente a su liderazgo en la reivindicación de un gobierno autónomo desde el catalanismo conservador —que englobaba desde la burguesía más grande a la más pequeña— la oposición de Alejandro Lerroux y su lerrouxismo —anticlerical, republicano, españolista, demagogo—, apoyado por importantes sectores obreros. 

			Tras la Semana Trágica de 1909 en Barcelona el Partido Republicano Radical (PRR) de Lerroux había perdido apoyo y se había resituado como formación para la clase media. A partir de la fundación en 1910 de la CNT, el regionalismo catalanista vio la pujanza del anarcosindicalismo y, ya desde la Mancomunitat, había tenido a los obreros enfrente, castigados por los efectos de la Gran Guerra.[26] La dictadura segó la pugna. 

			En el análisis esquemático de Tarradellas, el encanto de Macià —en quien todos veían la faceta que más les placía debido a su dilatada y azarosa trayectoria— permitió superar el frentismo entre catalanismo y proletariado para que este último, a través del catalanismo de izquierdas, pasara a abrazar por fin la reivindicación del autogobierno. La incorporación de nuevos segmentos sociales a la administración —además de todo tipo de intelligentsia profesional y pequeña burguesía, también procedente de comarcas— proyectó la idea de que Esquerra conseguía con ello la unidad popular.[27] Tarradellas así lo asumió, aunque la unidad siempre fue más ficticia que real.

			En la victoria de ERC, La Falç y otros centros nacionalistas y republicanos tuvieron un importantísimo papel movilizador. La vida política catalana de las décadas de 1920 y 1930 se desarrollaba básicamente en los barrios, así que estas entidades permitieron una gran capilaridad entre la cúpula del nuevo partido y sus votantes. La mayoría de estos, a excepción de Macià y un reducido grupo de nombres, no conocía a los de fuera de su ámbito local.[28] La Lliga de Cambó, demasiado asociada a la monarquía, y el Partit Catalanista Republicà, con una pátina demasiado intelectual, quedaron estupefactos ante sus malos resultados.

			Las candidaturas republicano-socialistas también se impusieron en la mayoría de las capitales de provincia españolas, por lo que el día siguiente se vivió con incertidumbre. La contienda electoral se había planteado como un plebiscito a Alfonso XIII y los vencedores no tenían claro qué hacer. La noche del lunes, 13 de abril, Tarradellas y los dirigentes de Esquerra se reunieron en el bar La Bodega, en el sótano del hotel Colón, en plaza de Catalunya. Sin una conclusión clara, se emplazaron a una nueva reunión a la una de la tarde del martes. 

			El punto de encuentro fijado fue la librería Ariel, en la plaza de la Cucurulla, en el chaflán del portal del Àngel con Portaferrissa, redacción de L’Opinió. A media mañana de ese 14 de abril Tarradellas se encontró a Joan Casanelles y algunos otros. Después se acercó al domicilio del doctor Antoni Peyrí, yerno de Macià, en la calle Provença con paseo de Gràcia, donde se alojaba el presidente de ERC, que tenía su residencia principal en Lleida.[29] 

			En casa de Peyrí, se había celebrado una reunión previa del sector macianista del partido, pero cuando Tarradellas apareció, Macià ya se había marchado a almorzar al domicilio de su íntimo amigo Jaume Creus, en la calle Aldana, esquina con Comte Borrell. El industrial le había convencido de que era mejor aguardar acontecimientos en un lugar menos evidente para la policía. Apenas llegado Tarradellas a casa de Peyrí, sonó el teléfono. Su amigo, Miquel Albert i Barris, secretario de La Falç, informó que, sin aviso previo, Companys, con Lluhí y unos pocos presentes, había proclamado la República, sin adjetivos, desde el balcón del Ayuntamiento ante unos pocos transeúntes atónitos.[30]

			Macià, Tarradellas y los demás se trasladaron de inmediato a la plaza de Sant Jaume. Desde el balcón del consistorio, el Avi había proclamado la República catalana. A continuación, se dirigieron al Palau de la Diputació, al otro lado de la plaza. Tarradellas entró con Miquel Albert, pero no salió al balcón del edificio cuando Macià proclamó la inclusión de dicha República en un marco federal o confederal ibérico, según repetía, en medio de una total improvisación.[31] 

			 Desde el primer momento, Tarradellas se encargó de la organización de la situación «como podía», junto con el capitán Eduardo Medrano.[32] También se ocupó de permitir la entrada a los reporteros. «Sereno y seguro —sostuvo uno de ellos, Enric Palau—, protegía a los periodistas en esas horas de nerviosismo, desorientación e histerismo».[33] Ese mismo día, proclamada la República también en Madrid y en las principales ciudades españolas, Alfonso XIII abandonó el país para no regresar jamás. Por la noche, Tarradellas durmió en el Palau sobre unas alfombras, junto al antropólogo separatista Josep Maria Batista i Roca, por si era necesario defender la plaza. Mientras, Macià y sus colaboradores íntimos lo hicieron en camas traídas a propósito.[34]

			Después de tres días de negociaciones, el Avi renunció a la República catalana a cambio de un estatuto de autonomía y un gobierno autónomo provisional en el marco de la República española, para el que se recuperó el nombre de la Generalitat de Catalunya. Su organización y estructura no tenía nada que ver con la institución medieval abolida en 1716 por el Decreto de Nueva Planta de Felipe V, pero manifestaba la voluntad catalana de autogobierno y, sobre todo, proyectaba la idea de continuidad histórica, esencial para el nacionalismo. 

			La Generalitat, provisional hasta la aprobación del Estatuto —que permitiría la convocatoria de elecciones y la creación de un parlamento—, asumió de facto las atribuciones de las cuatro diputaciones catalanas. Por tanto, momentáneamente no tenía más presupuesto que el recibido de estas, ni tampoco capacidad para legislar.[35] 

			Eran unas condiciones parecidas a las de la Mancomunitat, pero con la diferencia de que las diputaciones desaparecían, absorbidas por la nueva entidad. En su lugar se nombró un comisario para Lleida, Tarragona y Girona. Para Barcelona se consideró que ya estaba presente Macià. Entre 1914 y 1917 también Prat de la Riba había presidido a la vez la Mancomunitat y la Diputación de Barcelona, algo que había cambiado tras su muerte.

			Macià, molesto por el gesto unilateral de Companys, cedió a Jaume Aiguader la alcaldía de Barcelona y relegó al republicano, contrariado, al Gobierno Civil de Barcelona. Esa era una posición muy delicada porque desde allí se dirigía la represión obrera. El exmilitar mandó al también fundador de ERC, Joan Casanovas, a darle el recado. Nueve años mayor que Tarradellas, procedía de una familia de propietarios rurales del Penedès. 

			Abogado, con buena planta, Casanovas era conocido como el Tenorio de Esquerra por sus conquistas o Danton por su oratoria y un cierto esnobismo. Detenido y exiliado durante la dictadura, había conocido en esa época a Macià y a Companys. Con este último se avino pronto, sobre todo, por su común interés en la noche y en el barrio chino barcelonés. 

			Al recibir la orden del Avi, el leridano acusó de desleal a su amigo. Casanovas, más nacionalista, replicó que lo desleal había sido actuar como él, sin informar a Macià. El temperamento de Companys, que le llevaba a poner fin a amistades por episodios nimios que revestía de trascendencia, acabó con el compadreo entre ambos.[36] 

			El 17 de abril de 1931 Macià, ya como presidente del gobierno provisional de la Generalitat de Catalunya, nombró a Tarradellas su secretario particular con una gratificación mensual de quinientas pesetas. Con ello, de ser un desconocido en el entorno político pasó a ser un hombre por el que se disputaban. Tarradellas acompañó a partir de entonces al Avi en su periplo por los pueblos de Catalunya. Eran unos paseos triunfales en los que Tarradellas se percató del valor de la imagen en la política de masas.[37]

			Tarradellas actuó como portavoz del gobierno y de la presidencia. La prensa de la oposición manifestó que llevaba a cabo un «esfuerzo infinito» para hacer que Macià quedara bien. Asimismo organizó el servicio de prensa.[38] Instauró un resumen de prensa diario para el gobierno y pidió incluso a las publicaciones comarcales que enviaran al gobierno un ejemplar diario. El secretario habilitó una dependencia en el Palau de la Generalitat para la prensa con teléfonos y máquinas de escribir. Según el periodista Carles Sentís que, con veinte años comenzaba a colaborar en La Publicitat, Tarradellas «denotaba una preocupación por la información que no era habitual».[39]

			El abogado y amigo de infancia de Macià, Amadeu Hurtado, consejero adjunto del gobierno provisional, quedó perplejo ante el celo de Tarradellas con la prensa. Advirtió que con un lápiz rojo subrayaba, para que los leyese el Avi, las frases y conceptos aparecidos en la Fulla Oficial del Dilluns, editada en el Gobierno Civil de Companys, que no cesaba de quejarse, más o menos veladamente, de la posición que ocupaba.[40]

			El 15 de mayo de 1931 se creó una ponencia para que, junto con el gobierno provisional de la Generalitat, formulase el anteproyecto de Estatuto de Cataluña que Macià y Alcalá-Zamora, presidente del gobierno provisional de la República, habían pactado en buenos términos, pues se conocían de cuando ambos eran diputados antes de la dictadura. La comisión la formaban once miembros, entre los cuales estaban Josep Dencàs, Antoni Xirau y Lluís Companys. 

			Para agilizar su redacción, se constituyó una subcomisión presidida por el veterano republicano Jaume Carner, íntimo de Macià. Tarradellas se quedó contrariado al no ser elegido. Se sentía preparado para asumir responsabilidades. A Carner también le extrañó, pero le auguró un gran porvenir político por no haber protestado. «Sabes callar cuando hay que callar».[41] 

			La subcomisión se reunió en el hotel del Valle de Núria, en el Pirineo catalán, entre el 16 y el 20 de junio de 1931 para terminar el anteproyecto. Al anochecer del 19 llegaron Dencàs y Tarradellas. Ambos, en muy buena sintonía —lógica, en parte porque el primero era pediatra y el segundo tenía en Montserrat su máxima preocupación al margen de la política—; a la mañana siguiente alquilaron unos burros y, junto a Carner, salieron de excursión.[42]

			
EL DIPUTADO MUDO


			Al comenzar la etapa republicana, algunas entidades destacadas del nacionalismo radical en el período predictatorial se reorganizaron, pero ninguna recuperó el protagonismo anterior a excepción de la Joventut Nacionalista La Falç que, adherida a ERC, pasó a denominarse La Falç-Joventut d’Esquerra Republicana de Catalunya, con un ideario nacionalista de izquierdas, liberal y democrático.[43] 

			En dos años, su actividad incesante y la posibilidad de la múltiple militancia en ese nivel le llevaron a contar con medio millar de socios. Muchos de estos socios también lo eran de otras organizaciones. Tarradellas, por ejemplo, pertenecía, entre otras, al Avenç Obrer Català —fusión de l’Avenç Democràtic Republicà con otro centro— de Sant Andreu, que llevaba Josep Dencàs.[44] 

			Debido a la consecución de la Generalitat y del Ayuntamiento de Barcelona, fueron numerosas las personas que vieron en la afiliación a alguna entidad adherida a ella una vía para emplearse en la administración. Entre ellas estaba La Falç, que «se convirtió —diría Miquel Albert— en una bolsa de trabajo del funcionariado oficial».[45] A la Joventut se afiliaron también nombres populares como Ventura Gassol —exseminarista, mano derecha de Macià desde la década de 1920 y consejero de Instrucción Pública—, Joan Lluhí, Joan Casanelles, el periodista Joan Alavedra, entre otros. 

			El alto número de afiliados permitió a La Falç tener un papel preponderante en los congresos de ERC, puesto que se otorgaba un voto por cada veinticinco socios. Entre las más de seiscientas entidades del partido, en Barcelona tan solo cuatro la superaban en afiliados, y fuera de la ciudad, otras cuatro. Se convirtió, pues, en una importante plataforma de ideas y presiones. Tarradellas, en tanto que vicepresidente segundo, formó parte como vocal del comité ejecutivo de la Federación de Esquerra en Barcelona ciudad. Era la única del partido regulada estatutariamente de forma autónoma, con sede en el local de La Falç y presidida por Dencàs.[46] 

			Tarradellas —Tarra, para los amigos, Terra para el leridano Companys— progresó con rapidez. Y entonces sí, dos meses después de conseguir una cierta visibilidad, y debido a sus méritos, tacto y meticulosidad, entró en las listas de ERC para Barcelona ciudad en las elecciones a Cortes Constituyentes del 28 de junio de 1931. Con treinta y dos años era el candidato más joven de Esquerra.[47] 

			«Yo no me dejo llevar por la demagogia —expresó— y procuro ser siempre un hombre de sentido constructivo y no dejarme llevar por apasionamientos ineficaces».[48] Toda una declaración de intenciones. El profundo conocimiento de sus bazas y defectos, como no ser buen orador, le llevó a participar muy poco en los mítines de campaña.[49]

			El resultado de los comicios fue, de nuevo, favorable a ERC, que obtuvo treinta escaños y cuatro de su coaligada Unió Socialista de Catalunya, frente a los tres de la Lliga Regionalista y tres del Partit Catalanista Republicà. Tarradellas salió elegido con 94.833 votos, por debajo de nombres como Francesc Macià, Jaume Aiguader, Joan Lluhí, Gabriel Alomar, Rafael Campalans, Antoni Xirau, Àngel Samblancat, Josep Riera y Ventura Gassol.[50] 

			La mayoría de los diputados catalanes se agrupó en la minoría catalana, liderada por Esquerra, la única formación con suficientes escaños para tener derecho a grupo propio, con Companys, liberado al fin del Gobierno Civil, como líder. Tarradellas, asignado a la comisión parlamentaria de Economía, nunca destacó como parlamentario. Sentía «un cierto complejo de inferioridad frente a importantes hombres de la República».[51] 

			A Tarradellas le resultó difícil acomodarse a la política española. «En Cortes —aseguró— estaba como acomplejado, no hablaba nunca».[52] Un orador nato como Companys compartió con él su truco. «Tú te levantas miras a los diputados, me miras a mí, y piensas: “¿Qué coño quiere esta panda de estúpidos?”. Y te pones a hablar tranquilamente y verás como funciona».[53] Ante tan importante consejo, Josep Tarradellas prefirió permanecer callado. 

			Su elección como diputado le obligó a visitar Madrid con asiduidad durante el segundo semestre de 1931 y todo el año 1932.[54] Los cargos que acumulaba eran una pequeña muestra de lo que ocurría con buena parte de los dirigentes de ERC. El partido no había podido planificar ni digerir las responsabilidades que había conseguido. Durante la primavera de 1931, Tarradellas dirigió la creación de la Oficina de la Generalitat de Catalunya en Madrid, a poca distancia de las Cortes, para apoyar la labor de los parlamentarios catalanes en el Congreso.

			Le molestó que estos no le prestaran la consideración que deseaba y pidió a la prensa que explicitase que la Oficina era para todos y no solamente para los de Esquerra.[55] Conectaba la minoría catalana con la mesa de las Cortes, los ministerios y demás grupos de la cámara. También ejercía de gabinete de prensa. Tarradellas organizó una biblioteca con prensa catalana, española y europea, volúmenes de elaboración propia sobre temas políticos, sociales para discutir en Cortes. 

			Y, a la inversa, desde la Oficina envió a los parlamentarios de los restantes grupos obras relacionadas con el nacionalismo catalán y su demanda de autonomía, para generar un clima favorable en el marco de la discusión parlamentaria del Estatuto. Tarradellas mandó publicar diez fascículos sobre distintas materias de derecho político con la doctrina federal. El objetivo era recoger lo más útil de lo legislado en países federales sobre enseñanza y regulaciones de territorios bilingües para entender y ser entendido. Su voluntad de reunir y facilitar información y documentación iba íntimamente ligada a su actuación política.[56]

			
EL BACKSTAGE DEL ESTATUTO DE 1932


			La consecución del Estatuto de Autonomía fue el objetivo principal de la legislatura para la minoría catalana. Una vez redactado el anteproyecto, lo aprobó la Asamblea de la Diputación provisional y la Generalitat fijó la celebración de un plebiscito entre los ayuntamientos para el 26 de julio y de un referéndum popular para el 2 de agosto de 1931. De su organización jurídica se encargó Amadeu Hurtado.[57] 

			Para Josep Tarradellas lo prioritario era obtener las competencias de justicia y orden público. «Es precisamente en Madrid donde nos hemos de sentir más catalanes que en ninguna otra parte», dijo, y añadió que firmeza no significaba ausencia de cordialidad y, sobre todo, que en ningún caso se debía «ir a Cortes para hacer el llorón». El sábado 18 de julio se constituyó la Oficina de Propaganda del Estatuto y se instaló en el Palau de la Generalitat, con un centenar de personas y el material necesario para resolver cualquier duda. Francesc Macià situó a Tarradellas al frente.[58]

			Entre el lunes 20 y el domingo 26 de julio, la Oficina facilitó información a los ayuntamientos y recogió sus adhesiones. A finales de esa semana, Tarradellas recibió los primeros elogios. Una vez finalizada la fase plebiscitaria de los consistorios, con una aprobación del anteproyecto casi unánime, a partir del lunes 27 y hasta el domingo 2 de agosto, la Oficina se centró en la propaganda a la ciudadanía.[59]

			Tarradellas dispuso que se fijaran en Barcelona 25.000 carteles y en cada entrada a la ciudad se colgaran unas grandes lonas con lemas que declaraban la importancia del referéndum. En una semana y media de actividad los pedidos de la Generalitat en las imprentas barcelonesas consumieron treinta toneladas de papel. Se imprimieron cinco millones de papeletas para la votación, 75.000 carteles de diferentes colores y textos, y siete millones de boletines de propaganda. 

			Se confeccionaron banderines para los coches del servicio público y carteles de Macià pidiendo el voto favorable, se publicaron ediciones especiales de artículos periodísticos y se repartieron clichés en los cines de Cataluña. La Oficina también editó formularios para recoger adhesiones de mujeres, ya que no podían votar.[60] Los ferrocarriles y tranvías lucieron carteles y se lanzaron miles de panfletos desde cuatro aviones. Se celebraron numerosas conferencias y mítines para recomendar el voto afirmativo. 

			Para dedicarse de lleno a la Oficina, Tarradellas dejó momentáneamente la secretaría de Macià. En medio de la intensa actividad desplegada, se le elogió de nuevo. El domingo 2 a media tarde, el joven reportero Avel·lí Artís-Gener se presentó en las dependencias. Las encontró casi desiertas y a su director exhausto. «Tarradellas, el generalísimo del Estatuto, esperaba los primeros resultados de la batalla repanchingado en una silla».[61] El referéndum popular contó con una participación del 75 % del censo catalán, cerca de 800.000 personas. Un 99 % de las cuales votaron afirmativamente.[62] 

			Una vez aprobados el plebiscito y el referéndum, Tarradellas, apoyado en la Oficina de Madrid —que pasó a dirigir el periodista de su confianza Josep M. Massip—, organizó el viaje de Macià a la capital de la República para presentar el texto del Estatuto al Gobierno de España y a Cortes. La notable comitiva del presidente salió de la estación de Francia en el expreso vespertino del 13 de agosto de 1931. El gentío que la despidió ocupó el vestíbulo, los andenes y el exterior.[63] 

			Se suspendió la salida de otros trenes hasta que lo hizo el presidencial. El Avi se vio impotente para superar a la muchedumbre y llegar a su vagón, así que tuvo que subir al tren por el vagón de cola. El séquito llegó a Atocha al mediodía siguiente. Allí esperaban, entre otras personalidades, los ministros catalanes, Marcel·lí Domingo y Lluís Nicolau d’Olwer del moderado Partit Catalanista Republicà.[64]

			La estancia en Madrid del presidente de Cataluña, quien juró el acta de diputado en el Congreso, se alargó más de lo previsto. Su hija pequeña, Maria —que ejercía de primera dama en lugar de su madre, Eugenia Lamarca, que aborrecía la política—, no conocía la ciudad y Macià combinó encuentros protocolarios y reuniones con visitas turísticas a Ávila, El Escorial, Toledo y Aranjuez. Lo facilitó también su trato cordial con Alcalá-Zamora y el de Maria con las hijas del político cordobés.[65] 

			Macià no asistió, deliberadamente, a la sesión de presentación del anteproyecto de Estatuto en Cortes, para no tener que responder a la intervención del presidente del Gobierno de la República, pues se reconocía pobre orador.[66] La mañana del domingo 23 de agosto, tras nueve días, la comitiva presidencial catalana, con Tarradellas incluido, tomó el expreso de vuelta. Llegó a Barcelona a medianoche y, de nuevo, el gentío abarrotó la estación de Francia. 

			El trayecto en automóvil que llevó a Macià a la Generalitat se hizo eterno. En el balcón del Palau le esperaban micrófonos para radiar su discurso, pero él, agotado, tuvo que descansar unos minutos antes de intervenir. Tarradellas frenó el desbarajuste de la salida y la llegada del viaje a Madrid, y «vencido por la enorme labor que estos días ha pesado sobre él», recibió a la prensa.[67]

			A finales de agosto comenzó en las Cortes el debate del anteproyecto de Constitución de la República. Así pues, el texto del Estatuto se redactó sin conocimiento previo del contexto jurídico en el que se debería incardinar y definía Cataluña como «un Estado autónomo dentro de la República española». En cambio, el redactado constitucional, sin concepción federal, definió el Estado como «integral», aunque abierto a distintos grados de autonomía para sus regiones.[68]

			El 1 de octubre, Tarradellas sufrió un accidente cuando el taxi que le llevaba a la Generalitat chocó con otro vehículo y resultó herido leve en distintas partes del cuerpo. El lunes 5, ya restablecido, participó en una reunión de la minoría catalana. Ese mismo mes pronunció diversas conferencias en Barcelona y Reus centradas en los debates parlamentarios en Cortes sobre el Estatuto.[69] 

			A pesar de su enorme implicación política, Tarradellas no abandonó su profesión. La segunda semana de noviembre visitó diversas ciudades de Alemania, Austria y Checoslovaquia. Sus detractores regionalistas aprovecharon ese viaje para calumniarlo y difundir que sacaba dinero de la Generalitat al extranjero, aunque era notorio que las arcas del ente autónomo estaban más bien vacías.[70] 

			La otra cara de la moneda fue el homenaje que recibió la noche del 23 de noviembre de 1931 en el restaurante El parque de la Ciutadella en un banquete, con más de doscientos comensales. Macià, que se sumó al acto a los postres, se explayó en el momento político, en sus viajes a América y en su aventura de Prats de Molló. La prensa no recogió ningún elogio suyo al homenajeado.[71] El 9 de diciembre las Cortes aprobaron la Constitución.

			
EL CONSEJERO


			El ascenso fulgurante de Josep Tarradellas durante medio año culminó con su nombramiento como consejero de Gobernación, el 29 de diciembre de 1931, en el segundo gobierno provisional de la Generalitat. Francesc Macià, que incorporó la cartera de Agricultura, nombró vicepresidente y consejero de Fomento a Joan Casanovas, hasta entonces en Gobernación. En el gobierno continuaban, entre otros, Manuel Serra i Moret de la Unió Socialista de Catalunya en Economía y Trabajo, y Ventura Gassol en Instrucción Pública.[72] 

			En el nombramiento de Tarradellas influyó la presión de los diputados sobre Macià, por su buen trabajo organizativo en la Oficina de Madrid y en la campaña del Estatuto. Públicamente, el presidente aseguró que su secretario estaba muy preparado y compenetrado con él y su forma de pensar. Tan solo Joan Lluhí fue reticente al nombramiento. No era raro. Con él, «coincidíamos mucho —aceptaba Tarradellas—, pero nos peleábamos mucho, lo que ocurre cuando dos jóvenes se ven en vanguardia y los dos quieren tener razón en todos los detalles».[73] Le consideraba un político «inteligentísimo, aunque la política la veía un poco teóricamente». La relación ambivalente con Lluhí se mantendría. Ambos reconocían la talla política del otro y competían por destacar.[74]

			En la prensa, la impresión de que el cargo de consejero era merecido fue unánime, aunque sorprendió la rápida progresión de un joven, desconocido en abril y que medio año después ocupaba Gobernación y la secretaría particular del presidente.[75] La revista satírica El Be Negre, próxima al Partit Catalanista Republicà, añadió una pizca de pimienta. «El simpático Tarradellas apenas ha dicho esta boca es mía, por miedo, sin duda, a que le robaran la consejería algunos compañeros de partido».[76] 

			Tarradellas, usando la falsa modestia —un arma cada vez más habitual en su hacer político—, aseguró que se había negado a aceptar el cargo, de igual modo que en su momento, según él, no quería ocupar la secretaría. «No, no..., muchas gracias. Yo no tengo méritos, aptitudes. Además, yo tengo que ganarme la vida. No puedo aceptar». Incluso sostenía que no había querido ejercer de diputado.[77] 

			«Pero si yo me tengo que ganar la vida..., si yo no soy orador..., si yo no sirvo para estas cosas... Yo no me siento político. ¡Con lo ricamente que vivía yo cuando cuidaba de mis negocios y de mi vida particular!». Y proseguía: «yo soy un poco político malgré moi. Han descubierto, según ellos, que tengo capacidad de organización, y en cuanto hay algo que arreglar me llaman».[78] Sin duda era muy consciente de cuáles eran sus bazas.

			A raíz de su nombramiento, Tarradellas trató de dar empaque a su currículo, aunque de manera tímida porque era demasiado evidente la procedencia de cada uno. Sostuvo, sin ser cierto, que a los diecisiete años era secretario de la sección de propaganda nacionalista del CADCI y fundador de la primera La Falç, bajo la orientación de Macià. Habían pasado tan solo diez años, insuficientes para achacarlo a la confusión de la memoria.[79]

			Por otra parte, muchos le consideraban soltero. Antònia estaba dedicada por completo a Montserrat y casi nunca le acompañaba a ningún evento. Tampoco le agradaba hacerlo. Le sucedía que, a algunas señoras, las había vestido como modista, y desde entonces, como esposa de consejero, la tenían que saludar, y la miraban por encima del hombro.[80]

			Dedicado, por tanto, por completo a la política y con las ideas claras, Tarradellas se propuso colmar de responsabilidades nuevas su departamento, sin esperar a disponer de las competencias que debían transferirse una vez aprobado el Estatuto. Se dispuso a conferir «una austeridad y una rectitud extrema» y «a actuar de forma que todo el mundo se convenza de que los dirigentes de la Generalitat estamos completamente capacitados para los cargos que ocupamos».[81] 

			Dos días después de ser nombrado para el cargo, presentó un primer plan de trabajo al Consejo de Gobierno con tres propósitos: poner orden en la estructura funcionarial de la Generalitat, unificar servicios municipales entre las cuatro provincias para contar con una mínima estructura para desplegar el Estatuto y conseguir el traspaso del orden público para no quedarse en una autonomía meramente administrativa. Cuando Tarradellas se planteó esto último pensaba en las carencias de la Mancomunitat y evidenciaba, de paso, una visión muy weberiana del Estado, en cuanto a la necesidad de ostentar el monopolio de la fuerza sobre un territorio.[82] 

			En paralelo, recibió el encargo de ejercer como secretario general interino de ERC para el primer congreso nacional, que se celebró los días 13 y 14 de febrero de 1932 en Montjuïc, con cerca de doscientos delegados de seiscientas entidades adheridas. Se presentó allí y debatió el proyecto de los estatutos definitivos de Esquerra. Un mes después, el juego de equilibrios internos llevó a Joan Tauler, fiel a Companys, a relevarle.[83] 

			A Tarradellas no le molestó. Por entonces no estaba interesado en el funcionamiento interno de ERC, ni trataba de ocupar cargos en el partido. Quería gobernar. Incluso su aceptación como consejero vino condicionada, ante un Macià sorprendido por el atrevimiento, por que fuera solo él quien pudiera nombrar a los funcionarios a propuesta de los respectivos consejeros.[84] 

			Durante el primer gobierno provisional de la Generalitat, la Consejería de Gobernación había sido uno de los departamentos menos dotados de encargos y no había intervenido en asuntos que se le podían haber atribuido, como la organización del referéndum del Estatuto. En los ocho meses que había ocupado el cargo de consejero, Joan Casanovas se limitó a cumplir con los trámites heredados de la antigua administración de la Diputación de Barcelona, sin ninguna iniciativa trascendente.[85] 

			Tarradellas se contuvo al principio, pero acabó por criticar la pobre labor de su predecesor.[86] También nombró como secretario particular a Miquel Albert i Barris, agente de seguros, que tenía una aptitud perfecta para trabajar con él y que siempre buscaría en su equipo de colaboradores: no aspiraba a cargos y era crítico con quienes lo hacían. Además de ser un buen amigo, procedía de la primera La Falç. Tarradellas siempre sintió un apego especial por ese núcleo de compañeros de juventud.[87]

			
LOS TREPAS


			Josep Tarradellas era un consejero estricto. Recorría las dependencias de la Generalitat para comprobar la puntualidad de los funcionarios y se ponía de ejemplo para que se cumpliera con el horario. Asimismo, anunció el despido de aquellos que «no fueran aptos para el cometido que les había sido encargado». Una directriz que se tradujo en un centenar de bajas y que afectó a algunos perfiles contratados después del 14 de abril, procedentes de la facción de Estat Català diluida en ERC.[88] 

			La consecución de la Generalitat había creado de inmediato un horizonte laboral, tanto para personas con credenciales como para otras menos preparadas. A medida que la administración se consolidó se produjo una lucha abierta por copar cargos y obtener plazas temporales o de funcionario. Puestos que, en general, Esquerra no podía ocupar con gente cualificada, puesto que la mayoría de los universitarios capacitados procedían de las filas filorregionalistas, del Partit Catalanista Republicà e incluso de exprimorriveristas.[89]

			La avalancha de presiones y recomendaciones a la que se enfrentó Tarradellas para colocar a amigos, conocidos y saludados fue la tónica habitual de los primeros tiempos de la administración que tomaba el relevo de la Diputación Provincial y que ya contaba con su propio personal.[90] Es difícil concretar hasta qué punto él sucumbió a esas peticiones, aunque era partidario de formar plantillas definitivas y acabar con el régimen de personal temporero, eventual e interino, para evitar así que a cada nuevo gobierno se cambiase la estructura administrativa.

			En numerosas ocasiones, el consejero pidió a la prensa que se hiciera eco de que en la Generalitat no había vacantes y que le era imposible atender las muchas demandas de colocación que recibía porque, al contrario de lo que muchos creían, su misión no era «hacer entrar personal nuevo, sino suprimir una buena parte de él».[91] Los periódicos de la oposición le felicitaron por ello y le animaron a terminar con el enchufismo. Al margen de que la adulación fuera más o menos sincera, el orden que imponía Tarradellas jugaba a favor de partidos con militantes más preparados.[92] 

			No obstante, la prensa opositora también ejerció como tal. Lanzó críticas a su gestión y denunció que, en cuanto al movimiento de personal temporero, se «decretaba» el cese de unos empleados y con idéntica facilidad se nombraba a otros. El consejero lo negó e incluso se ofreció a dar facilidades para que se estudiase cualquier caso cuestionado.[93] También declaró a la prensa que era preciso terminar con «la falta de sinceridad que viene siendo la característica de los catalanistas cuando nos hemos dirigido al pueblo. No basta con predicar cosas irrealizables que halaguen a la multitud».[94]

			Lamentó incluso la falta de hombres preparados para asumir según qué posiciones técnicas, lo que le valió no pocas críticas, también en el seno de ERC. «Los catalanes, ya sea por la tradición de españolismo de la burocracia oficial, ya sea por su temperamento especial, han estado siempre al margen de las funciones burocráticas, y ahora nos encontramos con que, cuando hay que organizar un departamento cualquiera, es dificilísimo encontrar gente preparada para esas funciones».[95]

			Los sectores ultracatalanistas contrarios a la formación de Esquerra, que rechazaban la unión con los republicanos de Companys, considerándolos españolistas, y aquellos decepcionados con la renuncia de Macià a la República catalana fueron duros con Tarradellas. El nacionalismo intransigente, desplazado después del 14 de abril, le acusó de permitir la entrada de personal «de no muy honesta procedencia» y de «casi todas las chicas de Esquerra».[96] Se le veía como un beneficiado de última hora por no haber participado en las conspiraciones contra Primo de Rivera, lo que también generaba resquemor.[97]

			Pero la crítica más feroz vino de los miembros del Estat Català fundido en Esquerra. Algunos de ellos eran jóvenes que, por haber acompañado a Macià en su exilio —para muchos una vía de mínimo sostén— durante la dictadura, se veían legitimados para ocupar cargos, sin contar con la preparación adecuada. Ellos y otros muchos, que defendían un separatismo explícito y estridente, a finales de octubre de 1931 habían comenzado a fundar centros principalmente en Barcelona, como las Joventuts d’Esquerra Republicana-Estat Català (JEREC).[98] 

			Sus líderes eran Josep Dencàs y su brazo derecho el leridano Miquel Badia. Este, aspirante fracasado a piloto de la marina mercante convertido en saltataulell a su llegada a Barcelona, era macianista de primera hora y había sido encarcelado por un intento de regicidio fallido durante la dictadura.[99] 

			Los jóvenes de las JEREC no tenían el plácet explícito de Macià, pero el presidente y los más mayores de Estat Català, como Jaume Aiguader y Ventura Gassol, los amparaban empleándolos principalmente en la consejería de este último. Les resultaban útiles en el marco de un equilibrio de partido complejo y como polo de atracción del separatismo al garantizar la pureza nacionalista del partido para frenar una excesiva republicanización companyista. 

			En julio de 1932, el sector separatista de ERC, en una operación orquestada por el alcalde de Barcelona, Jaume Aiguader, y Josep Dencàs, previa consulta a Gassol, compró La Campana de Gràcia. El periódico comenzó una particular cruzada contra Tarradellas por considerarle entre los que «han llegado a un lugar por méritos propios, no hay duda, pero también por una dosis de azar nada despreciable».[100]

			Durante todo el año, el consejero soportó también el ataque de los miembros de la Unió Socialista de Catalunya, el diminuto socio electoral de Esquerra. El envite se llevó a cabo desde la asociación de funcionarios procedente de la Diputación de Barcelona, que había pasado a denominarse Associació Cultura i Esport-Generalitat de Catalunya (ACE-GC).[101]

			En la primavera de 1932, Rafael Ramis, exmiembro de Estat Català y militante de la USC, se hizo con la dirección de la ACE-GC y trató de desbancar a los miembros de la asociación que le daban una pátina más intelectual y tecnócrata para conseguir una apariencia más obrera, con una propaganda enfocada sobre todo a los empleados de categorías inferiores y temporales. El objetivo era concretar un espacio obrero y sindical propio para sustituir con el tiempo a ERC por la izquierda. 

			El diseñador y organizador de la nueva orientación del socialismo catalán era el maestro Joan Comorera, funcionario y secretario del entonces consejero de Trabajo, Manuel Serra i Moret. Ramis era el hombre de Comorera en la ACE-GC. El dominio creciente de Comorera en la dirección de la USC aceleró estos planteamientos y Ramis acusó a Tarradellas de favorecer a los funcionarios de rango superior.[102]

			Pese a las críticas, el consejero no desistió de su propósito para que, en vísperas de la implementación del Estatuto, el personal se adaptase a la nueva organización de la Generalitat. Por otra parte, quiso acabar con la desigualdad de sueldos entre el personal de una misma categoría. Le preocupaba que el exceso de burocracia ahogase el proceso de traspasos de competencias. Desde la oposición se continuó elogiando su labor.[103]

			En paralelo a la estructuración del personal de la Generalitat, Tarradellas regularizó la publicación del Butlletí Oficial de la Generalitat de Catalunya, que contenía los acuerdos del Consejo de Gobierno. Asimismo, ordenó publicar dos volúmenes que recogían todos los acuerdos tomados desde la proclamación de la República y una memoria del Departamento de Instrucción Pública.[104]

			También encarriló su segunda prioridad: la unificación de servicios municipales en las cuatro províncias para facilitar la rápida implantación del régimen autonómico. Para ello creó la Asesoría de Administración Local encargada de examinar los expedientes de los ayuntamientos relacionados con entidades y particulares. Desde el separatismo contrario a Macià, se le criticó por entender que quería tutelar a los secretarios municipales.[105] También impulsó el anteproyecto de la división político-administrativa de Cataluña en treinta y ocho comarcas reunidas en nueve veguerías.

			Asimismo, promovió el acuerdo del gobierno que iniciaría las gestiones para que, a la espera de la aprobación del Estatuto, pasaran a la Generalitat las facultades y funciones relativas a los ayuntamientos que ejercían los gobernadores civiles de Cataluña. La intervención municipal ejecutiva debía esperar la aprobación del Estatuto, pero Tarradellas avanzó en el terreno consultivo reuniéndose con los cuatro gobernadores y visitó al ministro de Gobernación, Santiago Casares Quiroga, para exponerle las bases sobre las que se pretendía estructurar la futura vida municipal de Cataluña.[106] 

			En paralelo, Tarradellas participó en actos organizados por La Falç para explicar la política llevada a cabo por Esquerra hasta la fecha. Denotando su entendimiento con Dencàs, pese a las críticas subliminales de La Campana, el Avenç Obrer Català de Sant Andreu le homenajeó. «ERC es hoy —expresó— el partido más potente que jamás haya habido en Cataluña» y afirmó que «su fuerza enorme radica en su organización interna, profundamente democrática».[107] El consejero pronto tuvo que arrepentirse de sus palabras.

			
EL TRASPASO DEL ORDEN PÚBLICO


			A partir del 20 de febrero de 1932, Josep Tarradellas dirigió el proceso de dignificación del Palau de la Generalitat. La intención era hacer visible en el exterior «la transformación interior de nuestro pueblo, que significaba la constitución de este gobierno».[108] El proyecto formaba parte de la invención del «barrio gótico», una denominación de nuevo cuño, ya que el nombre común era «barrio de la catedral». 

			La burguesía industrial catalana había comenzado a finales del siglo XIX la planificación y construcción de edificios «góticos» en el antiguo recinto amurallado de Barcelona. Numerosas casas fueron remodeladas con fachadas diseñadas para enlazar el presente con el pasado glorioso catalán en el marco del nuevo proyecto nacionalizador.[109]

			El gobierno Macià continuó el proceso y, para llevar a cabo la reforma, Tarradellas siguió el dictamen aprobado por la Diputación de Barcelona en noviembre de 1930, en etapa prerrepublicana. Las críticas de la oposición recibidas, por tanto, no se focalizaron en la invención del gótico del Palau, sino en ver en él un proceso de laicización y anticlericalismo.[110]

			El 18 de abril de 1932, Tarradellas dio por culminada la dignificación. Al día siguiente, con el argumento de la acumulación de trabajo, expresó a Macià su deseo de dimitir como secretario particular. Esa voluntad había sido trasladada verbalmente con anterioridad y el presidente se resistía. Finalmente el Avi cedió, le elogió ante la prensa y aceptó la sugerencia que le sucediese su amigo Joan Alavedra, periodista de L’Opinió.[111]

			A partir de la primavera, Tarradellas relevó a Enric Fontbernat como vicepresidente primero de La Falç y se planteó el tercero y más ambicioso objetivo como consejero.[112] Con la voluntad de anticiparse a la aprobación del Estatuto, se reunió con los gobernadores civiles para tratar la cuestión de la coordinación y traspaso de los servicios de policía y del orden público en Cataluña. 

			También se interesó por la mejora del alojamiento de las fuerzas gubernativas y visitó los cuarteles de la Guardia Civil acompañado por el gobernador civil de Barcelona, Joan Moles. Pese a que este era íntimo suyo, Macià recriminó a Tarradellas haber tomado la iniciativa sin advertirle.[113] Por su pasado militar, Macià era muy celoso de los peligros que conllevaba la gestión del orden público y de las relaciones con los cuerpos armados.

			El consejero, cada vez más seguro de sí mismo, se mostró optimista en cuanto al traspaso de la competencia. Los catalanes, dijo, debían tener el máximo interés en su consecución «por propio egoísmo nacional», debido «a las necesidades políticas y sociales interiores» y a que «cada vez más, las cuestiones de policía se irán vinculando al mecanismo político y social de los Estados».[114] 

			En el programa de Esquerra, el orden público se mencionaba por encima, planteando su asunción por parte de un hipotético Estado catalán en una república federal para el «mantenimiento y garantía de la libertad y del orden». El único cuerpo con que contaba la Generalitat era el de los Mossos d’Esquadra, heredado de la Diputación y destinado a funciones honoríficas, vigilancia de edificios y guardia forestal.[115] 

			El proyecto de Estatuto que se debatía en Cortes dejaba en poder de la Generalitat todas las competencias de policía y de orden interior, y contemplaba la intervención del Estado solo previa petición de la Generalitat. El debate en torno al articulado fue acalorado, aunque los diputados catalanes no tomaron parte en él, desencantados y preocupados por el cariz que tomaba.[116]

			En agosto de 1932, el artículo 13 del anteproyecto terminó desdoblado en el 8 y el 9. El orden público era facultad de la Generalitat, pero el proyecto de Cortes reservaba para el Estado el servicio de fronteras, inmigración, emigración, extradición, expulsión y los servicios de carácter extrarregional o suprarregional. Las demás funciones correspondían a la Generalitat, pero siempre de acuerdo con la junta mixta «informativa».[117] 

			El Estado, además, podría asumir todos los servicios propios de la Generalitat e intervenir en el mantenimiento del orden interior de Cataluña por propia iniciativa o a petición de esta. Al margen de la ambigüedad, en aquel momento la confianza de los representantes españoles en Tarradellas resultaba evidente. «¡Si nosotros supiésemos —le confesó el exministro del ramo, Miguel Maura— que todos los consejeros de Gobernación de la Generalitat fueran como usted, no dudaríamos ni un momento en darle la dirección absoluta del orden público!».[118]

			«En política —aseguraba el secretario de ERC, Joan Tauler—, lo mismo que en las relaciones sociales, lo que distingue a Tarradellas lo debe a su capacidad, sí, pero más que a su capacidad, la mayoría de las veces, lo debe a lo que podríamos llamar su don de gentes, el saber despertar simpatía en todos los que lo conocen».[119] A su capacidad, en definitiva, de ponerse en la piel del otro.

			
UN TICKER TAPE PARADE PARA AZAÑA


			Pocos días después, el 10 de agosto de 1932, el alzamiento fallido del general José Sanjurjo en Sevilla para «salvar España de la desmembración» marcó el punto máximo de tensión contra el Estatuto. En tres meses se habían aprobado nueve de los artículos en un interminable debate competencial. Para no dar más argumentos a los movimientos antirrepublicanos, anticatalanes y antiautonomistas, y no perder el apoyo catalán a la República, los otros nueve artículos restantes y la disposición transitoria se tramitaron en un mes.

			Las Cortes aprobaron el Estatuto de Autonomía de Cataluña el 9 de septiembre de 1932. Al día siguiente, ya por la noche, Macià regresó de la sesión de la cámara en Madrid y Ventura Gassol en el balcón del Palau la Generalitat le entregó, «en nombre del pueblo», la medalla presidencial que él mismo había encargado al orfebre Jaume Mercadé. El día 11 el presidente la lució, en compañía de Tarradellas, en la tradicional ceremonia para depositar flores a los pies de la estatua de Rafael Casanova. El colgante pervivió en su mente, aunque el Avi, poco dado a la parafernalia, la usó en muy contadas ocasiones.[120]

			El Estatuto aprobado era una versión con diferencias notables respecto al anteproyecto redactado en Núria. Con todo, en general, en Cataluña se recibió con entusiasmo. El 15 de septiembre, Tarradellas asistió en San Sebastián a la ceremonia de firma por parte del presidente de la República, Niceto Alcalá-Zamora, como constatación del cumplimiento del pacto allí acordado dos años atrás. 

			De regreso en Barcelona, Tarradellas inició los preparativos para la visita a Cataluña del presidente del Consejo de Ministros, Manuel Azaña, entre el domingo 25 y martes 27 de septiembre.[121] Se reunió en varias ocasiones con el capitán general de Cataluña, Domènec Batet, y los gobernadores civiles, sobre todo Moles, para comentar el programa. El consejero guardaba frescas en el recuerdo las aglomeraciones del primer viaje de Macià a Madrid. No quería que la situación se repitiera para que Azaña no se llevase una impresión de desgobierno y que repercutiese en el traspaso de competencias. 

			Por ello, entre otros preparativos, habilitó en el Palau una dependencia especial para la prensa madrileña. En la plaza de Sant Jaume, entonces de la República, ordenó señalizar los espacios que podía ocupar la gente y los que debían quedar libres para la comitiva. En la recepción oficial dispuso que solo podían asistir como máximo cuatro personas en representación de cada ayuntamiento y corporación. Cada visitante contaba con una cartera con las invitaciones necesarias para su estancia en Barcelona, además de pases para los ferrocarriles catalanes, tranvías, taxis, funiculares, buses, teatros, cines y parques de atracciones.[122]

			El día 25, en la estación de Francia, aguardaba el servicio de vigilancia del cuerpo de carabineros con bayoneta calada y banderas de la República y catalanas. Las medidas de Tarradellas evitaron aglomeraciones, pese a que algunos grupos rompieron el cordón de seguridad. Llegado el tren de Azaña, la comitiva subió a los automóviles en el patio de la estación bajo la dirección del consejero de Gobernación. Cerraba la comitiva una sección de caballería de la Guardia Urbana con uniforme de gala. Tres círculos de guardias de asalto rodeaban el coche sin capota en el que iban los presidentes.[123] 

			Para organizar el trayecto a la Generalitat, Tarradellas se inspiró en las ticker tape parades estadounidenses. Desfiles, normalmente celebrados en Nueva York, para recibir a una celebridad —como los aviadores Amelia Earhart y Charles Lindbergh, el mariscal Pétain o atletas olímpicos—, llamados así por la gran cantidad de papel triturado lanzado desde los edificios altos, en la Quinta Avenida, por ejemplo, a medida que pasa el coche descubierto del homenajeado.[124] 

			El efecto que el mimetismo, sin el papel triturado, provocó en Azaña fue grande. «Caramba, qué barbaridad», exclamó al encarar la vía Laietana.[125] Una manifestación notable en alguien que pasaba por tener un temperamento contenido.[126] El presidente aseguró entonces que, «si en mi partido tuviese una docena de muchachos con el espíritu político y el entusiasmo y la voluntad, trabajo y la fe de Tarradellas, otra sería la vida política de estas Cortes y otro el camino venturoso de la República».[127] 

			A pesar del éxito organizativo, Macià no tenía la misma relación con Azaña que con Alcalá-Zamora, y durante la visita los presidentes coincidieron lo mínimo. El 27 de septiembre por la noche el presidente del gobierno de la República partió para Madrid tras un banquete en Reus y al día siguiente Tarradellas recibió, de nuevo, la felicitación unánime de la prensa. Otro éxito en su meteórica carrera política.[128]

			
DIPUTADO AL PARLAMENT DE CATALUNYA


			Tras la aprobación del Estatuto, el gobierno catalán dimitió y, el 3 de octubre, Francesc Macià dio a conocer el tercer gobierno provisional de la Generalitat para afrontar la nueva etapa. Josep Tarradellas continuó en Gobernación; Ventura Gassol, en Instrucción Pública; Manuel Serra i Moret, ocupó Economía; Antoni Xirau, Asistencia Social y Sanidad; Pere Comas, Justicia y Derecho; Joan Lluhí i Vallescà, Obras Públicas, y Carles Pi i Sunyer, Finanzas.[129] 

			Dos días después, el Consejo encargó a Tarradellas encontrar un espacio donde ubicar el Parlament de Catalunya, que debía constituirse tras la convocatoria de las primeras elecciones a la cámara autonómica.[130] «Si lo teatralizamos en exceso —reflexionó—, fomentaremos el énfasis; si reducimos el espacio, fomentaremos esa enorme familiaridad que reina en el Ayuntamiento. Los dos extremos asustan».[131]

			Después de descartarse por diversas razones varios edificios como la Llotja, el Palau de Belles Arts, el castillo de Montjuïc o el antiguo Palacio Real, se optó, con el asesoramiento de los arquitectos del GATCPAC —movimiento que promovía la arquitectura racionalista—, por emplazar el Parlament en el antiguo polvorín del parque de la Ciutadella. Era un lugar accesible, con espacio para los automóviles, pero a la vez aislado del trasiego ciudadano y relativamente fácil de habilitar. El Ayuntamiento cedió el edificio a la Generalitat.[132] 

			Tarradellas destinó medio millón de pesetas a la reforma tras insistir a Pi i Sunyer que permitiera una inversión importante para la habilitación. El responsable de Finanzas temía que el gasto repercutiera negativamente en las arcas de la Generalitat. Años después reconoció que la apuesta había sido acertada. El 24 de octubre, comenzaron las obras y se dieron por terminadas siete semanas después. Tarradellas encargó la instalación eléctrica a su amigo de La Falç Enric Fontbernat, que atravesaba un mal momento en su negocio.[133]

			Mientras dirigía la habilitación, Josep Tarradellas y Antoni Xirau recibieron un homenaje de los excompañeros de la 4.ª Comandancia de Tropas de Sanidad durante el servicio militar.[134] El consejero firmó con Macià la convocatoria y reglamentación de las primeras elecciones de la Cataluña autónoma para el 20 de noviembre de 1932. 

			Tarradellas presionó para que Miquel Guinart entrara en las listas del partido. Él figuró en la candidatura de ERC por Barcelona ciudad y obtuvo 60.867 votos, por detrás de Francesc Macià, el filósofo Jaume Serra i Húnter, el ingeniero industrial y economista Carles Pi i Sunyer, y Joan Lluhí. Una vez elegido diputado, Tarradellas asumió parte de los gastos de la campaña, como el resto de los escogidos de ERC.[135] 

			Esquerra arrasó. De los 85 escaños obtuvo 58. Sus coaligadas Unió Socialista de Catalunya logró 5 y el Partit Radical Autònom, 4, frente a los 16 de la Lliga Regionalista. Figuras destacadas, como Pi i Sunyer, Rovira i Virgili y Serra i Húnter, entre otros, habían aceptado el ofrecimiento de Macià de unirse a ERC, y la formación de los intelectuales, el Partit Catalanista Republicà, sin ellos solo consiguió un diputado. Lo mismo que Unió Democràtica de Catalunya, el partido del médico Lluís Vila i Abadal, del maestro Pau Romeva y de los abogados Manuel Carrasco i Formiguera y Maurici Serrahima. El Partido Republicano Radical de Lerroux no obtuvo representación, confirmando así la tesis de Tarradellas sobre la transversalidad del catalanismo conseguido por Macià.[136]

			A finales de mes, Josep Tarradellas y Lluís Bru, también elegido diputado por ERC, dimitieron de los cargos en La Falç por incompatibilidad con los estatutos de la entidad. Los días 23, 24 y 25 de noviembre Tarradellas estuvo enfermo.[137] El 5 de diciembre de 1932 todo estaba a punto para la inauguración al día siguiente del Parlament de Catalunya. Regionalistas como el exministro Joan Ventosa i Calvell y el historiador Ramon d’Abadal, además de Francesc Macià y Lluís Companys, felicitaron efusivamente a Tarradellas.[138] Él se declaró satisfecho del trabajo, «como gobernante y como nacionalista».[139] Sus actuaciones se contaban por aciertos. Ante tanto éxito acumulado, no podía imaginar lo que estaba a punto de ocurrir.

			
EL ALFIL DE LLUHÍ


			El 19 de diciembre de 1932, cinco días después de ser elegido presidente de la Generalitat, Francesc Macià nombró a Josep Tarradellas consejero de Gobernación y Sanidad en el primer gobierno estatutario. A Joan Lluhí lo designó jefe del Consejo —una figura nueva—, además de mantenerlo en Obras Públicas. También continuó Carles Pi i Sunyer en Finanzas. A Antoni Xirau le otorgó Agricultura y Economía, con lo que Manuel Serra i Moret quedó fuera. Francesc Xavier Casals se puso al frente de Trabajo y Asistencia Social, y Pere Comas, de Justicia y Derecho.[140]

			La formación de ese ejecutivo significaba la hegemonía de los lluhins. Lluhí, Xirau y Comas ganaban influencia tras demostrar su valía política durante la negociación del Estatuto, en las diferentes campañas electorales y a través de L’Opinió, que por entonces ya era diario. Habían pasado de contar con un único representante en el primer gobierno provisional a obtener tres consejerías, además del cargo de jefe del Consejo. 

			Sin embargo, desde principios de mes corrían rumores del supuesto malestar de Tarradellas por cómo se llevaba a cabo el nombramiento de personal en la Generalitat, que apuntaba a una posible dimisión. Se había quejado a Macià, pero el presidente hacía oídos sordos. El foco del descontento estaba en la colocación irregular, sobre todo en la consejería de Ventura Gassol, mano derecha del Avi, que continuaba en Instrucción Pública. 

			La prensa opositora aseguró que Esquerra estaba en crisis y que las trifulcas entre Tarradellas y Gassol —entre La Falç y el antiguo Estat Català— eran constantes.[141] Las Joventuts d’Esquerra Republicana-Estat Català presionaban a Macià con quejas por las ambiciones de los lluhins ante el peligro de su propia marginación y frente al afán organizativo de Tarradellas en Gobernación. 

			Las JEREC veían en el orden público una oportunidad de colocación en forma de agentes de policía y, a la vez, la posibilidad de hacer realidad su sueño de «defender» Cataluña, por lo que no tenían interés alguno en que Tarradellas —pese a su amistad con Dencàs— estuviera al mando de las fuerzas de seguridad.[142] Las JEREC de Dencàs y Badia mostraban una forma de actuar radical en el marco de la vía posibilista abierta tras la renuncia a la República catalana, pero resultaban útiles porque contrarrestaban así las críticas del ultracatalanismo más extremo —fuera de ERC— a Macià. 

			Sin embargo, Tarradellas y los consejeros de L’Opinió habían sopesado dimitir por otra cuestión. Según el Estatuto de Autonomía, el presidente de la Generalitat podía delegar temporalmente sus funciones ejecutivas, pero no las representativas, en uno de los consejeros.[143] Los lluhins daban por supuesto que el nombramiento de Lluhí como consejero jefe del gobierno suponía ya su asunción automática. 

			La delegación de funciones y la figura del consejero a quien se delegaban quedaban simplemente sugeridas en el texto estatutario a la espera de que el Estatuto interno de Cataluña les diera contenido. Esta ley, que se tramitaba entonces en el Parlament, pretendía ampliar y detallar grosso modo las cuestiones laminadas en el trámite de aprobación del Estatuto de Autonomía en Cortes. Tarradellas lo consideraba la «constitución catalana».[144]

			Para Macià, la delegación de funciones se debía hacer en una persona compenetrada con él y dispuesta a ejecutar su voluntad sin ninguna autonomía. Con ello, se vería libre de comparecer en el Parlament, tarea que aborrecía por la fiscalización y por su pobre oratoria. Lluhí, en cambio, entendía que, con la delegación de funciones en el jefe del Consejo, el presidente podía y debía mantenerse alejado de la inmediata responsabilidad gubernamental y mantener así el prestigio al evitar desgastarse. En este caso, la delegación suponía tener la última palabra y no ser un mero ejecutor de la voluntad presidencial. 

			Con este mar de fondo, el viernes 20 de enero de 1933, el Consejo ejecutivo debatió cómo cubrir el cargo que dejaba Joan Moles como gobernador civil de Barcelona por su nombramiento como alto comisionado de España en Marruecos. De manera oficiosa, se pusieron sobre la mesa los nombres de Josep Irla, Josep Dencàs y Joan Selves. El gobierno de la República frunció el ceño. El mejor situado era el moderado Selves, que procedía de una candidatura de concentración republicana de Manresa y había pasado a ERC una vez proclamada la República. Companys le consideraba «uno de los hombres con más capacidad en sentido de gobierno».[145] 

			Pero la cuestión no era nominal, sino que el gobierno de Azaña hubiera preferido una victoria del Partit Catalanista Republicà en el Parlament o, en su defecto, que el candidato propuesto perteneciera a esta formación. A medianoche, el Consejo de Ministros, mediante un telegrama dirigido a Joan Moles por el ministro de Gobernación, Santiago Casares Quiroga, propuso a Tarradellas para el cargo de forma interina hasta el traspaso definitivo del orden público. Moles se lo dijo por teléfono sin comunicárselo a Macià.[146] 

			Desde su nombramiento, Tarradellas había mantenido un trato continuado con Casares Quiroga y Moles, quienes veían en él —no solo porque el consejero de Gobernación sería al mismo tiempo gobernador civil y por eso el traspaso de competencias sería más ágil— a una persona capaz en un lugar sensible, ante el recelo que generaban en Madrid muchos políticos de ERC. 

			Al día siguiente, Moles informó a Macià. Tras una reunión inicial a cuatro, con Tarradellas y Lluhí, pareció que el relevo se produciría sin demora. Pero el presidente afirmó que no se pronunciaría hasta el martes, para cuando Moles ya no fuera gobernador.[147] Tarradellas sacó a relucir ante la prensa su postura comedida y alegó que «no podía decir nada hasta conocer la opinión del señor Macià». Sin embargo, añadió un matiz determinante. Apuntó con sutileza que quien debía tomar la decisión era Lluhí, como jefe del Consejo. 

			Este, y no otro, era el aspecto clave. Tan o más importante que quien ocupara el cargo era quién decidiría su nombre. Lluhí se mostró, en esta ocasión, favorable a la candidatura de Tarradellas y expuso que, pese a la delegación de funciones hecha por el presidente sobre él, debían esperar a que Macià expresara su opinión.[148] Para Lluhí, la decisión era suya y el aval del Avi era un mero trámite. El episodio, por tanto, permitía forzar el debate acerca de quién estaba al frente de la acción de gobierno. Para los lluhins era obvio: un joven con proyección y no un viejo en retirada. 

			Lluhí pretendía empujar a Macià a un papel representativo para que, de facto, los lluhins gobernaran la Generalitat, y quiso aprovechar el nombramiento del gobernador civil para lograr su objetivo.[149] El talante autoritario del presidente y el atrevimiento de la juventud habían topado ya con anterioridad. En una discusión en el Consejo, Lluhí había contradicho largamente al exmilitar, que le lanzó una agria mirada. «Ya sabe usted que yo discutía hasta con mi padre», se defendió el abogado, que tenía además una relación muy difícil con su progenitor. Macià respondió: «Sí, pero yo soy el Avi».[150] 

			Por otra parte, el grupo de L’Opinió quería situar en el cargo a un hombre de ERC próximo a ellos y con la confianza de ambos gobiernos para acelerar el traspaso y que no quedara a merced de cualquier cambio de color en el gobierno de la República. Los lluhins entendían que nombrar a Tarradellas antes que una comisión de traspaso suponía ya un traspaso de facto.[151] En cambio, el aumento de la conflictividad laboral durante 1932 y un intento de revolución anarquista fracasado nada más comenzar el nuevo año propiciaban que sectores de ERC, Macià entre ellos, recelasen de encargarse de la represión de los obreros, parte de la base electoral de Esquerra.[152]

			Durante la tarde del sábado, el Consejo se reunió de nuevo y deliberó. Lluhí incluso propuso que, en vez de gobernador civil de Barcelona, Tarradellas fuera gobernador general de Cataluña. Macià se negó. Argumentó que no toleraría que el consejero de Gobernación tuviera duplicidad de cargos y que no aceptaría que en su ejecutivo figurase alguien que estuviera en ambos gobiernos a la vez.[153] Tarradellas preguntó el motivo. «Porque ya no tengo confianza en usted —respondió airado el Avi—, ¡porque es un hombre capaz un día de sacarme de esta silla y sentarse usted!».[154] 

			«Yo tenía ambición política y ambición personal —diría años después el consejero—; mi teoría es que una y otra hacen al político». Incluso aseguraba desconfiar de los políticos que afirmaban no tener aspiraciones personales. Pero ante tal arrebato, dimitió y con él los consejeros de L’Opinió, Lluhí, Xirau y Comas. De las consecuencias del episodio, en adelante le quedó la convicción de que cuando uno tenía la razón no debía dimitir nunca. Sobre todo si tenía la razón.[155]

			La dimisión de los lluhins tras la renuncia de Tarradellas, por tanto, no la motivó la solidaridad hacia él, como el mismo Tarradellas quiso ver, sino el fracaso de su estrategia para relegar a Macià. Para estos la cuestión principal no era que el cargo recayera en Tarradellas, sino las atribuciones presidenciales de Lluhí. El consejero fue el alfil sobre el que este último apoyó su táctica.[156] 

			La oposición lligaire consideró que los lluhins habían actuado con «puerilidad asombrosa creyendo que se podía sustituir a la patum [persona con más fama que méritos] fotogénica del señor Macià por una dirección responsable».[157] También el amigo de Macià, Amadeu Hurtado, influyó y contribuyó al fracaso de la operación al quererse vengar del desplazamiento sufrido por la progresiva influencia cerca del presidente de los lluhins y de Tarradellas.[158] Este último, que ya no le tenía simpatía, nunca se lo perdonó. 

			
CON EL GRUPO DE L’OPINIÓ


			La dimisión de Josep Tarradellas sorprendió. La prensa le presentó como un joven que, entre 1931 y 1933, se había desplazado desde una posición macianista a una opinionista, lo cual no era exacto. Su actuación política la había guiado el afán de allanar el camino a la implantación del Estatuto desde el pragmatismo.[159] Nunca había compartido el macianismo acrítico de algunos de sus compañeros del medio separatista en que se había socializado en su juventud. Admiraba a Macià, pero no sentía por él una adhesión incondicional. 

			Tarradellas era, y lo sería toda su vida, un individualista. Por otra parte, se sentía más cómodo con los lluhins que con ninguna otra corriente interna de ERC; invirtió en L’Opinió y, debido a su progreso profesional, podía hablar de tú a tú a los miembros de un grupo de extracción burguesa. Sin embargo, pese a la profunda amistad que trabó con ellos, no se consideraba uno más. Actuaba por libre porque nunca fue otra cosa que tarradellista.[160] 

			Había llegado a los años treinta con una ideología catalanista, republicana y nacionalista poco definida. «Siempre había sido muy independiente —sostenía Casanelles— y era muy poco influenciable. Era un hombre muy pragmático, de pocos principios, pero que los llevaba hasta el final. No era separatista, pero era el más catalanista de todos nosotros».[161] 

			Desde verano de 1931 Tarradellas se sentía interpelado, pues, por la definición de L’Opinió, que se decía demócrata antes que nacionalista, más preocupada por la libertad individual que por la colectiva y republicana de izquierdas. Consideraba, además, que la burguesía había manipulado el problema nacional catalán, queriéndolo convertir en el único, mientras silenciaba las cuestiones económicas y sociales. 

			El grupo de L’Opinió era federalista. Para Lluhí, Cataluña debía intervenir a favor de la estructuración pimargalliana de la realidad hispánica, si no por razones ideológicas, al menos de táctica. Creía que las aspiraciones catalanas siempre serían más fácilmente aceptadas por el resto de España si iban cubiertas de vestimenta federalista, que si se presentaban con la estricta desnudez de una reivindicación nacionalista.[162] 

			Tarradellas no era, ni lo sería nunca, federalista. Su visión, forjada con algo más que con lecturas teóricas, era por su experiencia la de una Cataluña concebida como un todo que se debía articular en una España republicana, porque la monarquía alfonsina había demostrado ser incapaz de satisfacer las demandas de autogobierno catalanas. Él así lo consideraba, sobre todo desde su paso por Marruecos. Asimismo, como los lluhins, reconocía que el factor nacional catalán debía fundamentarse más en la voluntad soberana del pueblo que en factores históricos, lingüísticos o geográficos.

			También pensaba que, a través de Enric Prat de la Riba, se había dado al nacionalismo catalán un contenido reaccionario y tradicionalista que había provocado el alejamiento de las clases populares, sin por ello dejar de reconocer su obra administrativa y gubernamental. En la misma línea, rechazaba, como los lluhins, el nacionalismo hipersensible, patriotero y exclusivista de los intransigentes. Para Tarradellas la afirmación de la personalidad de Cataluña, al igual que el uso del catalán, se daba por supuesto en una fuerza política catalana y no consideraba que fuera necesario subrayarlo constantemente.[163]

			Por ser partidarios de una solución catalana dentro de España y considerar las actitudes extremistas contraproducentes y peligrosas para Cataluña, porque podían romper el entendimiento con los republicanos españoles, a los lluhins y a Tarradellas desde los sectores del nacionalismo radical gubernamental o extragubernamental se les acusaba de ser demasiado republicanos y poco catalanistas.

			Tarradellas y los lluhins defendían un estatuto más amplio, más próximo al de Núria, pero rechazaban las demandas totorresistes [del todo o nada] de los que se consideraban frustrados y engañados por el texto recortado salido de las Cortes. A su vez consideraban que la amplitud real de la autonomía y sus posibilidades futuras dependían de la capacidad política que el gobierno catalán demostrara, más que del redactado del texto. 

			El Estatuto era solo una estructura jurídica a la que las personas que lo tenían que aplicar debían dar contenido político e ideológico. Por tanto, el futuro de Cataluña dependía, a su entender, de la idoneidad de los hombres escogidos para hacer funcionar la autonomía. Y, obviamente, consideraban que los mejor preparados para acometerlo eran ellos.

			En todo caso, para encontrar un matiz entre sus posiciones ideológicas sobre el nacionalismo catalán, Tarradellas, por su socialización inicial, concebía el nacionalismo como un valor fundamental per se, colocado en la base de su concepción política. En cambio, los lluhins concebían su nacionalismo como una faceta más de su izquierdismo y la consecuencia de aplicar a la realidad catalana la defensa de unos derechos nacionales, como ya lo hacía la Unión Federal Nacionalista Republicana del padre de Lluhí.[164]

			El verdadero punto de encuentro entre Tarradellas y los lluhins era que consideraban posible el autogobierno catalán dentro de la República española, con el Estatuto como un instrumento de gobierno válido, aunque perfectible, y sin renunciar a la articulación de una República federal —pensada siempre en clave confederal— futura. 

			Tres días después de estallar la crisis de gobierno, el 24 de enero, Francesc Macià nombró un nuevo Consejo con Pi i Sunyer como consejero delegado y Finanzas. Se trataba de un hombre con la cabeza muy bien amueblada, pero con más dotes para la gestión que para la política, debido a su marcado talante dubitativo. Pi i Sunyer había prometido a Lluhí que no aceptaría sustituirle en el cargo si este perdía el pulso con Macià. Al hacerlo, se granjeó su enemistad de por vida. Lluhí, además de sentirse dolido, le veía, como al resto de los exmiembros procedentes del Partit Catalanista Republicà desembarcados en Esquerra, como un sobrevenido que amenazaba con desplazarles de los cargos directivos.[165]

			El resto del remodelado gobierno lo formaron Ventura Gassol en su eterna cartera de Cultura, Josep Irla en Gobernación y Josep Dencàs en Sanidad y Asistencia Social —ganadas a Tarradellas—, Joan Selves en Agricultura y Economía, Francesc Xavier Casals en Trabajo y Obras Públicas, y Pere Corominas en Justicia y Derecho. Tarradellas, en el brevísimo período que se había encargado del ámbito de Sanidad, no impulsó ninguna acción significativa. 

			La cartera de Gobernación, sin embargo, finalmente recayó en Selves después de que Irla renunciase a ella alegando problemas de salud. Se rumoreó que el motivo de fondo era que Irla era un hombre cercano a Tarradellas, pese a ser veintitrés años mayor. En el movimiento de carteras, Pere Mias pasó a Agricultura y Economía. Finalmente el Consejo de Ministros designó al entonces gobernador civil de Girona, Claudi Ametlla, del PCR, para la plaza de Barcelona. Se optó, pues, por la solución preferida por Azaña. Macià ahorró así a Esquerra la represión de las huelgas obreras. Para Tarradellas, que un mando de ERC renunciara a ocupar el cargo resultaba incomprensible, además de un tanto cobarde.[166] Ametlla tampoco era santo de su devoción.

			Fruto de la «crisis de enero», las relaciones entre Tarradellas y Macià se rompieron y ya no se volvieron a tratar. El presidente y los lluhins ni tan siquiera se saludaban.[167] Tarradellas, según el diputado socialista Carles Gerhard, «muy irritado, no supo disimular y lo exteriorizaba en la conversación en privado tratando al Avi despectivamente y calificándolo de “viejo” y “de infeliz”».[168] Por otra parte, del episodio extrajo una gran lección: en política, la afrenta precipitada y directa y la significación personalista a menudo conducían al fracaso. No precipitarse y esperar las oportunidades con paciencia, aguardar el desgaste del adversario, resultaba a menudo más útil.[169]

			
CONTRA LOS INTRANSIGENTES


			En febrero de 1933, Josep Tarradellas alquiló un despacho en el edificio Casal del Metge, en la vía Laietana, junto a la plaza de la Catedral de Barcelona, e instaló su oficina comercial con dos ayudantes y una secretaria.[170] Era una prueba más de que no había dejado sus negocios de lado y de que, a partir de entonces, pretendía dedicarles más tiempo, aunque sin intención de abandonar la política. Era socio también del sector de la confección del Colegio Oficial de Agentes Comerciales de Barcelona, y por entonces ejerció de vocal de su junta de gobierno y lo representó en la Fira de Barcelona.[171] 

			Con los importantes dividendos que le generaba su profesión, regaló a su padre, Salvador Tarradellas, un Mercedes y compró una parcela en la entrada de Cervelló para construir pocos meses después una casa para sus padres, bautizada como Vila Casilda en honor a su madre. Trató de compensar así que la herencia del abuelo hubiese ido a parar al tío Jaume como hereu y no a su padre.[172] 

			En el ámbito político, una vez hubo dimitido, Tarradellas, diputado en Cortes y en el Parlament, mantuvo con los lluhins una actitud crítica hacia las decisiones del directorio de ERC desde dentro del partido, con el objetivo de recuperar las riendas del gobierno. Para lograrlo movieron los resortes de que disponían: L’Opinió y La Falç. La potente entidad, a través de su Butlletí redactado en buena parte por Miquel Albert, ascendido entonces a vicepresidente primero, se alineó con los dimisionarios, también socios.[173] 

			A través de editoriales, comentarios periodísticos y conferencias esperaban desgastar a la dirección de ERC. Si hasta entonces Tarradellas no había tenido interés en dominar el partido, la crisis le hizo ver que para implementar determinadas políticas de gobierno era esencial controlar los mecanismos de la formación que lo sustentaba. Era otra lección para el futuro y algo que hasta entonces a un verso libre como él no le había parecido tan importante. 

			Él y los lluhins tenían a su favor una precaria alianza macianista-republicana en el seno del partido, el inconcluso traspaso de servicios, un clima social alterado y la necesidad de ejecutar las competencias obtenidas en el Estatuto. Ellos eran los defensores del Estatuto frente al totorresisme del sector pujante de las JEREC.[174]

			La crítica de Tarradellas y de los lluhins contra la dirección de ERC iba dirigida a diferentes flancos, como el traspaso del orden público, la delegación de funciones presidenciales y la necesidad de formar una Joventut Esquerrista del partido para sustituir las JEREC, además de la profunda crisis que arrastraba el Ayuntamiento de Barcelona. El consistorio, en manos de Jaume Aiguader desde abril de 1931, dado su presupuesto y la escasez de recursos de la Generalitat, era la joya administrativa de ERC, a pesar de los graves problemas financieros heredados de la dictadura.[175] 

			La crisis consistorial se arrastraba, al menos, desde el verano de 1932, cuando estalló un asunto de corrupción relacionado con la venta de credenciales de empleo, en el que se vieron implicados seis concejales del partido. Los lluhins habían obligado a Macià a denunciar el asunto y a depurar responsabilidades amenazando con airearlo a través de su diario. Después de abrir un expediente a los implicados, se expulsó a cinco de ellos. 

			Esto llevó a que en el consistorio, por las sucesivas elecciones y duplicidades de cargos y expulsiones por los escándalos acaecidos, Esquerra pasara de tener veinticuatro concejales en abril de 1931 a nueve en enero de 1933, lo que condicionaba las votaciones y permitía que la Lliga y los radicales bloquearan los presupuestos.[176]

			Asimismo, los críticos apostaban por el gubernamentalismo frente al revolucionarismo y el verbalismo de las JEREC. Tarradellas fue muy combativo en este punto.[177] Aprobados los estatutos de Autonomía e Interior, era momento de gestionar las competencias obtenidas. Sin que ello significara renunciar a obtener más. Había lamentado, ya durante las negociaciones, que había demasiada preocupación por «cuántas o qué facultades» se concederían y, en cambio, había una falta absoluta de interés en saber cómo se desarrollarían en la práctica. 

			Tarradellas consideraba que se exageraba al hablar de la «batalla del Estatuto», porque no se trataba de ganar o perder y no se podía ir a Cortes «con este espíritu bélico», sino con la misión de convencer a los republicanos españoles de la justicia de sus aspiraciones.[178] Su forma de entender la política molestaba a quienes hacían del verbalismo su estandarte y le llovieron críticas desde el nacionalismo radical en ERC, que le acusaba de arribista y pretencioso y de «catalanista inodoro, incoloro e insonoro de toda la vida, hombre de gobierno descubierto a última hora».[179] 

			No le perdonaban su propósito de poner orden en la estructura funcionarial de la Generalitat. De continuar en el cargo, Tarradellas les habría dificultado obtener las plazas de cuerpos de seguridad por su oposición a las prácticas de las JEREC y sus escamots [«grupos de choque»]. Surgidos para mantener el orden durante los actos públicos de Esquerra, pronto llevaron a cabo acciones contra personas del partido o ajenas que consideraban contrarias a sus intereses.[180]

			Los escamots usaban un uniforme de estilo paramilitar que no les diferenciaba de otras juventudes, pero, sumado a algunas actuaciones violentas y a las imágenes llegadas de Alemania e Italia, propició que se les definiera como «fascistoides».[181] En esencia no tenían una ideología fascista, pero sus prácticas sí eran totalitarias. En noviembre de 1932, el satírico El Be Negre había criticado sus métodos después de una concentración de un millar de miembros uniformados un sábado por la noche ante el Foment Republicà de Sants. 

			Josep Dencàs, presidente de las JEREC, les había pasado revista. Al día siguiente, Tarradellas había tenido que salir al paso de una información que lo situaba junto a Dencàs.[182] Irónicamente, la información llevó a confusiones posteriores y generó críticas en la prensa opositora, que le vinculaba a los escamots. No pudo impedir ser caricaturizado como un general y que se criticara que «a un hombre demócrata como usted, el papel de Mussolinito no le encaja del todo».[183]

			Recibió incluso críticas de la oposición, por considerar que no hacía lo suficiente para detener la actuación de las JEREC.[184] Pronto se comprobó que la acusación era injusta. Con su salida del Consejo, Macià se quedó sin el hombre que más trabas ponía al flujo de jóvenes de las JEREC que entraban en la Generalitat. Dencàs, por ejemplo, se llevó a Miquel Badia como subsecretario de Sanidad.

			A medida que la influencia de los lluhins disminuía en ERC, mayor era el peso de las JEREC en el Consejo. Eso también supuso disponer de recursos económicos para las Joventuts. La Falç señaló a los escamots como uno de los principales motivos del desencanto creciente entre la militancia del partido en el porvenir de ERC.[185]

			Las JEREC continuaron su ascenso hasta el extremo de que Macià llegó a prohibir algunos de sus mítines, debido al tono violento de los folletos que los anunciaban. Incluso, en alguna ocasión, les rehuyó. Cabría añadir a ello que Badia aspiraba a comisario general de Cataluña. Tarradellas se oponía a ese nombramiento. También lo hacía el consejero de Gobernación, Joan Selves, que resistió la presión de Dencàs. Ello le valió su odio y que las JEREC pidieran su dimisión.[186]

			Aunque en menor medida, a la disputa con el flanco intransigente se añadió la que Tarradellas mantenía con la Unió Socialista de Catalunya. Junto a los lluhins, Tarradellas había contribuido a dinamitar, en otoño de 1932, una posible unificación socialista en el seno de la USC, acercando a ERC a la Federación Catalana del PSOE. La USC lo había interpretado como una maniobra para minimizar su vida política independiente. 

			Tras las elecciones al Parlament, la USC había optado por formar grupo propio con sus cinco diputados para tratar de liderar una construcción nacional y socialista de Cataluña al margen de ERC. En paralelo, el funcionario Vicenç Munné desbancó a Rafael Ramis al frente de la Associació Cultura i Esport-Generalitat de Catalunya y devolvió la entidad a la influencia de Esquerra. 

			A mediados de 1933, Munné llegó a ser jefe del Butlletí Oficial de la Generalitat de Catalunya y en abril del año siguiente se convirtió en vicepresidente segundo de La Falç. Sus vínculos con Tarradellas eran más que evidentes. Sin embargo, la USC aprovechó su salida del gobierno para recuperar el control de la asociación de funcionarios, con Rafael Ramis, de nuevo, como presidente.[187] 

			A cambio de ayudar al sector macianista a dinamitar el poder de Tarradellas y Lluhí dentro de ERC, la rebautizada Associació de Funcionaris de la Generalitat de Catalunya pidió a Carles Pi i Sunyer que resolviera los problemas de desigualdades salariales y de trato entre las diferentes categorías de funcionarios. Este concedió, por ejemplo, a los funcionarios la jornada intensiva en verano, a la que un rígido Tarradellas se había opuesto.[188]

			
LA IMPOSIBILIDAD DE GANAR


			En la asamblea general extraordinaria del 13 de abril de 1933, La Falç-Joventut de ERC mantuvo su adhesión a Esquerra, pero pasó a denominarse simplemente Joventut La Falç, lo que era un aviso para navegantes. Josep Tarradellas y Joan Lluhí trataron que la entidad restringiera el acceso a militantes de otros centros nacionalistas para poner fin a la militancia múltiple y evitar, como en 1922, que una corriente interna se apoderara de la dirección y cambiara su orientación. Tan solo consiguieron aprobar la medida para los nuevos socios por miedo a una fuga de afiliados. Con todo, las críticas a la política de Esquerra provocaron un goteo incesante de bajas. Algunas tan significativas como las de Josep Dencàs y el también médico separatista Nicolau Battestini.[189] 

			Los días 24 y 25 de junio tuvo lugar el segundo congreso nacional ordinario de ERC. Dencàs y Badia resultaron elegidos miembros del comité ejecutivo central, lo que legitimó todavía más a sus escamots, que en el transcurso del verano aumentaron los encontronazos con los anarquistas de la FAI, considerados por los intransigentes los máximos perturbadores de la paz social en Cataluña. 

			La Falç presentó una proposición, aprobada por la Federación de ERC de Barcelona, para que a los cargos públicos sancionados o destituidos los sustituyeran otros nombres, lo cual evitaría lo sucedido en el Ayuntamiento de Barcelona.[190] También se propuso que la bandera de las entidades de Esquerra fuera la catalana y no la bandera estelada que usaban las JEREC. La propuesta se aprobó, pero no se cumplió.

			El plato fuerte del congreso llegó cuando Antoni Xirau pronunció un discurso que dibujaba un partido sometido a la voluntad presidencial y, a la vez, a un presidente en manos de las JEREC. El opinionista reclamó «un retorno a la ortodoxia fundacional y a la pureza de los valores que representaba Esquerra»,[191] y que, a sus ojos, su grupo disidente encarnaba. Para responderle, a Macià le bastó con levantarse, sin terciar palabra, y obtener una ovación clamorosa. Su magnetismo seguía intacto.[192]

			El episodio marcó un punto de no retorno. La presión de las JEREC también afectaba al gobierno. Carles Pi i Sunyer y Joan Selves presentaron su dimisión a Francesc Macià, que no las aceptó. A finales de julio los lluhins encomendaron a Tarradellas la dirección política de L’Opinió, que periodísticamente ejercía Joaquim Ventalló, y del que era accionista con sesenta mil pesetas.[193] 

			Durante la última semana de agosto, Josep Tarradellas, Joan Lluhí y Pere Comas se reunieron varias veces con Josep Dencàs sin llegar a acuerdo alguno.[194] Al final, con las relaciones muy deterioradas, el sector republicano de Esquerra, el de Lluís Companys, que se había mantenido al margen de la contienda esperando salir beneficiado, medió durante la primera semana de septiembre de 1933. 

			Lo hizo a través del veterano leridano de cincuenta y cuatro años Humbert Torres, a quien Tarradellas respetaba mucho. En la Casa dels Canonges, la residencia presidencial contigua al Palau de la Generalitat, se reunieron Lluhí, Macià y Torres; este último defendió la posición del primero. Algo lógico, dada su procedencia de la Joventut Republicana de Lérida, una de las entidades con más solera del territorio interior catalán y con una visión coincidente contra las JEREC.[195] 

			Cuando el 4 de septiembre el consejero de Gobernación, Joan Selves, dejó el cargo para ejercer finalmente como gobernador civil de Cataluña, se habló de un acercamiento de posiciones. Se dio a entender que los criterios de ERC con este nombramiento habían cambiado. Macià aceptaba, en parte, lo que los lluhins habían predicado. No habría duplicidad de cargos, pero el gobernador sería de ERC.[196] A pesar de ello, la mediación de Torres fracasó. Las posiciones estaban enconadas y los enfrentamientos llegaron a lo personal. 

			El 21 de septiembre L’Opinió alertó en un manifiesto de que el verbalismo separatista de las JEREC aumentaba el recelo de las izquierdas españolas hacia la autonomía catalana e incrementaba la inestabilidad de la República. Por ello propuso «reforzar el frente de Madrid»; lo contrario contribuiría a «deshacer la orientación izquierdista de la República, única garantía del mantenimiento y consolidación de la autonomía catalana». El texto también cargaba contra Macià y Esquerra por su permisividad con las JEREC y el control que estas habían conseguido en la federación comarcal de Barcelona.[197] 

			Tarradellas no era contrario a que las JEREC propugnaran una política separatista, sino a que lo hicieran dentro de Esquerra, porque para un partido que defendía los intereses del Estado y del Estatuto era una contradicción y una deslealtad. Por eso les pidió que salieran del partido. Los opinionistas no abrían las puertas a salir, pero, tras el manifiesto el 27 de septiembre, el directorio de ERC les expulsó. Joaquim Ventalló y Antoni Vilalta, concejales en el Ayuntamiento, rompieron también con el grupo de Esquerra. 

			Acto seguido, La Falç anunció su separación de ERC y se rumoreó que se daría de baja a Macià como presidente honorario, algo que no se concretó. El Avi se encontraba en el centro de la discusión, pero muchos de los que compartían las críticas a las JEREC le consideraban intocable, lo que impedía resolver la situación.[198] 

			Algunos socios de La Falç favorables a permanecer en ERC se dieron de baja individualmente, mientras que otros, unos cuarenta, lo hicieron de forma colectiva. Entre ellos, Joan Alavedra, amigo de Tarradellas pero también secretario de Macià. Tras la separación, La Falç votó constituirse en partido político, pero el resultado fue negativo. Se acordó, en cambio, retornar a su nombre fundacional completo, Joventut Nacionalista La Falç. Para Tarradellas comenzaba una azarosa travesía a ninguna parte.[199] 

			
UN CAMINO PARTICULAR


			La expulsión del partido fue el precio que Josep Tarradellas y los lluhins pagaron por defender sus ideales e intereses políticos pero, sobre todo, por el atrevimiento de la juventud. Les faltaba experiencia para aprender a controlar el tempo político. Tarradellas demostraría haber aprendido la lección, con creces, en los años venideros. Por el momento, él y sus compañeros se propusieron la ambición, mayúscula e inocente, de sustituir a ERC que, entre 1931 y 1933, había pasado de 18.000 a 60.000 afiliados. 

			Entendían que Esquerra ya no representaba la izquierda democrática catalana imaginada. No se trataba de crear un programa nuevo, sino un instrumento, el Partit Nacionalista Republicà d’Esquerra (PNRE), para sustituir a otro inoperante. Además el PNRE nació, según Tarradellas, «para destruir desde fuera las tendencias» de las JEREC.[200] A sus integrantes se les denominaría, jocosamente, panarres, «ávidos de pan».

			El acto fundacional tuvo lugar el domingo 8 de octubre de 1933 en el teatro del Bosque de Gràcia ante unas tres mil personas. Tarradellas aseguró que era la primera vez que participaba en un mitin. No era cierto. Era un recurso para dar a entender que era un mal orador y que a partir de ese momento tan solo podía mejorar. Salió «blanco como el papel», según la lúcida Irene Polo, periodista de L’Opinió —a partir de entonces órgano del partido—. Se movió de un lado para otro del escenario «para hacerse la ilusión de que de esta manera las palabras también tendrán movimiento». Sin gesticular, expresó sus conceptos «desnudos, pero terriblemente musculosos y serenos». No sabía hablar en público, certificó Polo, «es un hombre concentrado, de estudio de gabinete».[201] 

			Tarradellas remarcó, lo que ya era una obsesión, que para muchos el catalanismo no había abandonado «el terreno de la demagogia y del verbalismo» y terminó con una intervención inusual en él, muestra del grado de tensión al que se había llegado. Cargó contra los actos violentos de los escamots «que nosotros no podemos admitir ni como catalanistas, ni como hombres de izquierda». Y añadió que «si desean llevarnos al terreno de la violencia, demostraremos también quiénes somos».[202] El otoño no podía comenzar más caliente.

			La dirección del PNRE quedó en manos de un consejo de actuación política para evitar caudillajes. Estaba formado por Joan Casanelles, Pere Comas, Joan Lluhí, Joaquim Ventalló, Antoni Vilalta, Antoni Xirau, el jurista Josep Quero Molares, el médico y concejal de L’Hospitalet de Llobregat Carles Martí Feced, y Josep Tarradellas como secretario general.[203] 

			Días después, el 22 de octubre, las JEREC celebraron en el estadio de Montjuïc unas jornadas atléticas. Macià, junto a Dencàs, les saludó desde un automóvil descapotable al pie de la montaña. Las fotografías de la demostración de fuerza de las JEREC desataron una tormenta periodística. L’Opinió no dudó en calificar a los escamots como «aprendices de nazi de la Esquerra» y así quedó fijada su imagen.[204] Lluhí se enfrentó a Mestres, que sustituía a Joan Selves en Gobernación, mientras que este ejercía de gobernador general, en una agria sesión en el Parlament centrada en el desfile.[205] 

			Lejos de amedrentarse, los escamots amenazaron, pistola en mano, a colaboradores de El Be Negre, una de las voces más críticas con las JEREC, en la terraza del hotel Colón. También la noche del 24 de octubre asaltaron su imprenta. El escándalo fue todavía mayor cuando se supo que el hijo mayor del alcalde Aiguader estaba entre los asaltantes. Acorralado, Jaume Anton Aiguader admitió que el ataque buscaba pasar cuentas a la revista satírica por las calumnias que, según él, vertía sobre su padre. Aiguader hijo, de veinte años, fue procesado y pagó cinco mil pesetas por responsabilidad civil.[206] 

			Ese suceso fue la gota que colmó el vaso. La cúpula de ERC concluyó que los juegos de patriotas de Dencàs y Badia habían ido demasiado lejos y el 3 de noviembre la asamblea nacional extraordinaria de las JEREC, con quinientos delegados que representaban a unos nueve mil afiliados, decidió disolver los escamots. La medida no se concretó.

			La federación de Barcelona de ERC estaba dominada por los separatistas, así que el PNRE trató de atraer a los representantes de ERC de comarcas, como los republicanos Humbert Torres o Josep Irla, y obreristas como Martí Barrera, todos ellos con buena sintonía con Tarradellas. Fue en balde: la marca y Macià pesaban demasiado. Encontrar una base de militantes tampoco resultó sencillo. La adhesión al proyecto de los centros y entidades de ERC fue débil. Ya desde la fundación de Esquerra, los opinionistas habían aportado ideas y su diario, pero la base la ponían republicanos y nacionalistas.[207] 

			Tan solo dos agrupaciones importantes en cuanto a número de afiliados se adhirieron al PNRE. La Falç y el Centre Català d’Esquerra del distrito V, presidido por Ricard Altaba y con el amigo de Tarradellas, Joan Pons, como vicepresidente. Durante los últimos meses, el Centre había sido el núcleo con más socios agredidos por los escamots.[208]

			Ante la inminencia de la convocatoria electoral a Cortes para el 19 de noviembre de 1933 y conscientes de que presentarse en solitario significaba una derrota segura frente a una más que previsible victoria de las derechas en toda la República, el PNRE formuló la necesidad de un amplio frente de izquierdas. Los companyistas lo vieron con buenos ojos, pero Macià y los acólitos de las JEREC impusieron que ERC se presentara como partido único, con alianzas con partidos menores. 

			El PNRE se vio entonces abocado a una Coalició d’Esquerres Catalanes con los intelectuales centristas de Acció Catalana Republicana —el nombre con que se había rebautizado en marzo al PCR de Amadeu Hurtado y Lluís Nicolau d’Olwer— y, entre otros, el Partit Republicà Radical Socialista de Marcel·lí Domingo. Toda una ironía para Tarradellas. Ante tal panorama, además de prever el fracaso, se mostró contrario a la coalición y optó por no figurar en la lista electoral. En cambio, en la candidatura coaligada sí figuraron los miembros representativos de L’Opinió, excepto Lluhí. 

			Los comicios otorgaron a la Confederación Española de Derechas Autónomas (CEDA) 115 diputados, seguida del Partido Republicano Radical (PRR), con 102. Globalmente, la derecha antirrepublicana pasaba de tener cerca de cuarenta diputados en 1931 a casi doscientos en 1933. Mientras que las izquierdas, incluyendo republicanos de izquierda y socialistas, descendieron de 250 diputados a un centenar.[209]

			En Cataluña triunfó la Lliga frente a una ERC debilitada y una Coalició d’Esquerres Catalanes sin representación. La masa de sufragio aportada por el PNRE fue mínima. Fracasada la estrategia para conseguir el espacio electoral de ERC o para forzarla a un pacto, Tarradellas y los lluhins se plantearon reestructurar el partido en toda Cataluña.[210] 

			Un mes después se presentó la convocatoria de las elecciones municipales del 17 de diciembre como una nueva oportunidad para explorar un amplio frente de izquierdas. Companys, interesado en combatir la creciente influencia de los dencasistas en ERC, exploró contactos con el PNRE y Acció Catalana. Pero sin el compromiso de Esquerra de corregir su línea política, la coalición fracasó.

			En principio, el PNRE no podía tener peores expectativas electorales. Sin embargo, dos hechos le dieron un vuelco providencial a la situación. Tras un estallido de violencia anarquista, ERC pospuso las elecciones hasta el 14 de enero de 1934. La Lliga y el PNRE lo criticaron como un movimiento para ganar tiempo. Los regionalistas, además, por incidentes durante la jornada electoral de noviembre y actuaciones de presión sobre periódicos afines y electores, que consideraron fascistas, decidieron no regresar a la cámara catalana.[211]

			Mientras tanto, el presidente de la Generalitat tuvo que ser operado de urgencia del apéndice.[212] Tarradellas, a pesar del enfriamiento de las relaciones entre ambos, se acercó el 18 de diciembre a la Casa dels Canonges para conocer el resultado de la intervención, que se complicó en el postoperatorio. De manera inesperada, Macià falleció la mañana del día de Navidad. Al presidente le embalsamaron, le extrajeron el corazón y lo depositaron en formol en una urna de plomo para después metalizarlo.

			Tarradellas acudió a la residencia presidencial por la tarde. Mediante un relato un tanto fílmico, aunque con un trasfondo de veracidad, aseguró haber pasado miedo, porque los restos del Avi estaban rodeados por sus amigos del Estat Català originario, que le «miraban con odio»; primero no le querían dejar entrar y después le demostraron que «los molestaba».[213] Incluso las JEREC le habrían amenazado con atentar contra él si asistía al funeral, cosa que hizo sin problemas.[214] 

			Seis días después de la muerte del mito, la tarde del 31 de diciembre de 1933, Tarradellas y los cuatro lluhins, diputados del PNRE, votaron a Lluís Companys como nuevo presidente de la Generalitat. A pesar de la aparición de otros nombres como Humbert Torres o Ventura Gassol, Companys era quien contaba con más apoyos y, sobre todo, con la potencialidad de arrastrar a una base electoral más amplia, partiendo de republicanos y rabassaires.[215] 

			Con todo, Companys tuvo que ceder a las peticiones de Dencàs de cara a la formación de su gobierno para obtener los votos del sector intransigente y lograr la pátina nacionalista que le faltaba en su trayectoria.[216] Para contrarrestar el protagonismo del separatista, quiso integrar también a los opinionistas en su primer ejecutivo. Lluhí, que se afanaba por gobernar, aceptó la cartera de Justicia y Derecho el 3 de enero de 1934. 

			Se trataba de un gobierno que daba cabida a la diversidad de opciones políticas desde el centro-izquierda hasta el socialismo democrático, con Martí Esteve de Acció Catalana en Finanzas, Joan Comorera de la USC en Agricultura y Economía, y los miembros de ERC Martí Barrera, en Trabajo y Obras Públicas; Joan Selves, que regresaba a Gobernación; Josep Dencàs, en Sanidad y Asistencia Social, y Ventura Gassol en su feudo de Cultura. Con ello se pasaba de los gobiernos de Macià compartidos entre ERC y la USC a uno que incluía a Acció Catalana y, de algún modo, al PNRE.

			Tarradellas no compartió la aceptación de Lluhí, ni vio sentido a la colaboración. El acceso de Companys al poder permitió una salida paulatina del callejón en el que se encontraban los lluhins. Aunque no así para Tarradellas, que no le perdonó que no se hubiera puesto abiertamente de su parte contra las JEREC cuando lo necesitaban.[217] Consideraba, además, que el nuevo presidente «no tenía influencia moral sobre el gobierno de Madrid, como la había tenido [el ministro Jaume] Carner o Macià, con Alcalá-Zamora».[218] 

			En las elecciones municipales del 14 de enero de 1934, la Coalició d’Esquerres, que incluía a ERC y al PNRE, triunfó en Barcelona —donde Carles Pi i Sunyer relevó a Jaume Aiguader—, y ganó en medio millar de municipios catalanes y la mayoría de los de más de diez mil habitantes. Se recuperaron así del fracaso de las elecciones a Cortes. En junio, Dencàs entró en Gobernación debido a otra muerte inesperada: la de Selves. Después de dos años de disputa, las JEREC dominaban la consejería anhelada. Tarradellas perdía definitivamente su pulso con su otrora amigo Dencàs, que había seguido también una trayectoria fulgurante por el extremo opuesto.[219]

			Tarradellas continuó como diputado, pero tuvo escasa visibilidad y se concentró en su actividad profesional. En julio entró como vocal en la junta directiva del Ateneu Barcelonès. También visitó Formentera en el Ciudad de Cádiz en el marco de un viaje organizado por El Día Gráfico, donde coincidió con el gobernador militar de las Baleares, Francisco Franco.[220] 

			
HACIA LOS SUCESOS DE OCTUBRE


			Después del hundimiento de las izquierdas en las elecciones a Cortes de noviembre de 1933, se evidenciaron las dificultades para implantar el Estatuto de Autonomía. Josep Tarradellas y el PNRE optaron por la prudencia. Lo que no resultaba sencillo. Pronto se habló de la desustanciación de la obra de las Cortes Constituyentes por parte de los gobiernos de Alejandro Lerroux y Ricardo Samper, ambos del PRR, encabezando una mayoría conservadora. 

			La nueva dinámica gubernamental estuvo marcada por la ofensiva contra los principales pilares del proyecto reformista del primer bienio: las condiciones laborales y sociales de los trabajadores urbanos, la reforma agraria, la política de secularización y la cuestión autonómica catalana, entre otros. Las izquierdas temían, además, que partidos contrarios a la República, como la CEDA de José María Gil-Robles, entraran en el gobierno.[221]

			Con una coalición de izquierdas en Cataluña, una izquierda española desorientada y el avance del fascismo en Europa, la prensa catalana de izquierdas, también L’Opinió, puso en circulación la teoría de una Cataluña izquierdista como baluarte de la República.[222] Tarradellas, en el artículo «Realitats i no il·lusions», criticó el exceso de verbalismo en vez de «actuar para ahogar el peligro de un vuelco lento, pero seguro, de las instituciones del Estado».[223]

			Abogó por un pacto sobre un programa de mínimos de todos aquellos partidos que habían dado apoyo al último gobierno Azaña, para que lo realizado no quedara en nada. Advirtió que no bastaría con la «vibración popular para enfrentarse a cualquier movimiento de derecha» ni tampoco a la demagogia. Planteó apaciguar los ánimos y señaló la inutilidad de algunos lemas. «En Cataluña oímos continuamente decir, con cierta ilusión infantil, que nuestro pueblo es el baluarte de la República». Advirtió sobre crear tópicos y entelequias en vez de «consolidar y mejorar nuestras instituciones».[224] El artículo marcó el inicio de la etapa de su madurez política. Tenía treinta y cinco años.

			A pesar de su llamamiento a la serenidad, en Cataluña la Lliga, con aire renovado tras la victoria conservadora de noviembre de 1933, pasó al ataque.[225] El conflicto entre los lligaires y las izquierdas coaligadas tenía varios frentes. El más representativo era el de la Ley de contratos de cultivo. Aprobada en el Parlament ese mes de febrero de 1934, protegía a los campesinos arrendatarios para que no fuesen expulsados con facilidad de las tierras que cultivaban. 

			A finales de abril, Samper consiguió los votos lligaires —apoyados por los grandes propietarios agrícolas— que necesitaba para gobernar la República a cambio de presentar un recurso de inconstitucionalidad sobre la ley. El gobierno Companys vio en ese recurso un cuestionamiento de la autonomía. El Tribunal de Garantías dictaminó la nulidad de la Ley de contratos de cultivo el 8 de junio, y la Generalitat respondió con la presentación en el Parlament de una norma idéntica que Lluhí, en una actuación nada banal, defendió.[226] 

			A partir de finales de mes, las posiciones entre ejecutivos estaban totalmente enfrentadas. Amadeu Hurtado trató de mediar, pero Companys se desentendió de la fórmula transaccional que podría haber resuelto el pleito. Durante el verano, la posibilidad que la CEDA entrara en el gobierno de la República, sumada a los conflictos sociales existentes y a la consecución de la Consejería de Gobernación para Dencàs, tensó la situación. Este nombró a Badia comisario de Orden Público, con la aquiescencia de Companys. El presidente trataba de intimidar así a Samper, pese a que este no accedió a la demanda de dinero de Dencàs para abastecerse de armas.[227] 

			A finales de agosto, Azaña se reunió con Tarradellas y Casanelles en Barcelona. Convinieron que cualquier proclamación excesiva de Companys sería fatal.[228] «Es hora de desterrar —escribió Tarradellas en un nuevo artículo— esta oleada de demagogia y de euforia inconsciente en la que muchos de nuestros políticos, y también algunos de los hombres que más responsabilidad tienen de gobierno, caen con una asiduidad que asusta». Incluso rogó a Companys no continuar por ese camino, puesto que «tarde o temprano tendrá consecuencias fatales para Cataluña».[229]

			En este contexto, y tras varios aplazamientos, el 29 de septiembre de 1934 se celebró el primer congreso del PNRE. Tarradellas, como secretario general, justificó la colaboración con ERC como fruto de una situación excepcional. Lluhí ni tan siquiera asistió. Irónicamente antes de terminar la sesión, Tarradellas impidió que un grupo de delegados votase una resolución de reprobación a ciertas actitudes de ERC y, a cambio, pronunció un discurso severo contra Esquerra. Actuaba más como un lluhí que el propio Lluhí y, a la vez, aprendía a manejar un partido.[230]

			Puesto que le conocía de cuando había organizado la visita de Azaña a Barcelona, el capitán general de Cataluña, Domènec Batet, pidió a su yerno, Francesc Carbó Cotal, agente de comercio amigo de Tarradellas, que les organizara una cena. En ella, Batet le pidió que alertase a Companys de que, en caso de hacer una proclamación de carácter separatista, como se rumoreaba, el ejército permanecería fiel a Samper y a la legalidad republicana. Tarradellas llevaba tiempo sin tratar a Companys, por lo que trasladó el mensaje a Lluhí, quien, siendo consejero de Justicia y Derecho, se había tomado el conflicto como algo personal.[231] 

			Tarradellas defendió la idea de que el PNRE no podía colaborar con ninguna imprudencia de Companys, porque perderían el Estatuto, y logró que el partido se mantuviese al margen. Evidenció así su oposición a Lluhí, quien, según él, «estaba entusiasmado» creyendo que una proclamación del presidente de la Generalitat conseguiría un golpe de efecto similar al del 14 de abril cuando, tal como había dicho Macià, se había cambiado de régimen «sin un tiro, ni derramar una gota de sangre».[232]

			El 4 de octubre de 1934, Alejandro Lerroux regresó a la presidencia del gobierno español y permitió la entrada de tres ministros de la CEDA. Como respuesta, y ante el hecho de que la República pudiera peligrar, en Cataluña la Alianza Obrera —un pacto de acción revolucionaria de las fuerzas obreras— declaró la huelga general. La CNT se mantuvo al margen.[233] Lo mismo sucedió en Madrid y en otros puntos de España, sobre todo en Asturias, allí con la CNT. 

			La Izquierda Republicana de Manuel Azaña, la Unión Republicana de Diego Martínez Barrio y el Partido Republicano Conservador de Miguel Maura afirmaron que la entrada de la CEDA entregaba la República al enemigo y rompieron con las instituciones. El PSOE de Francisco Largo Caballero —quien además era líder ugetista— esperaba elecciones anticipadas, así que tampoco aceptó la decisión de Lerroux, y parte de sus dirigentes vieron legitimada su apuesta por un movimiento revolucionario, al margen del reformismo parlamentario.[234]

			Al día siguiente, Barcelona vivió una jornada convulsa. Tarradellas y Casanelles visitaron a Companys y, en nombre del PNRE, le pidieron la dimisión de Lluhí y le advirtieron de que cualquier proclamación era «un disparate».[235] Fue en balde. Tarradellas intuyó también que parte de la actitud del presidente se debía a que hacía unos meses estaba bajo el influjo de Carme Ballester —examante de Badia—, militante de las JEREC.[236] Y es que Tarradellas siempre dio una importancia crucial a las esposas de los políticos. «Por lo general, no juzgo a los políticos hasta después de haber conocido a sus mujeres. Y así no me equivoco nunca».[237] Ballester no era santo de su devoción.

			
ATRAPADO EN EL PALAU DE LA GENERALITAT


			A las ocho y cuarto de la tarde del sábado 6 de octubre de 1934, Lluís Companys salió al balcón de la Generalitat y proclamó el «Estat Català de la República Federal Espanyola» y ofreció Cataluña como capital de la República. No fue una proclamación independentista, sino, desde la asunción que Cataluña era el bastión de la República ante las derechas, un gesto para aplacar la revuelta social e instaurar de facto una república federal, con un doble juego nacional y social.[238] Para Josep Tarradellas el planteamiento suponía un error. 

			Los sucesos de aquella noche, respaldados por lo que aconteció a partir de entonces, se convirtieron pocos años después en el elemento central de la política que Tarradellas desarrollaría el resto de su vida. Consideraba que, pese a las dificultades, no se debía fiar la autonomía a la permanencia de las izquierdas en el gobierno de la República, ni la Generalitat debía tomar parte en la pugna entre izquierdas y derechas, ni mucho menos apoyar el planteamiento revolucionario de una parte del PSOE. Las demandas políticas debían canalizarse a través del presidente de Cataluña, pero sin fiar el futuro autónomo al triunfo de una opción política española.[239]

			En el momento de la proclamación, Tarradellas ya había cenado en el restaurante del edificio de la vía Laietana donde tenía su despacho. Sin radio, se enteró de lo ocurrido cuando un cliente del establecimiento, el abogado Jordi Piñol, le explicó la situación a eso de las nueve. Sin pensárselo dos veces, fue al Palau de la Generalitat, que estaba a escasos quinientos metros, creyendo que era su deber como diputado.[240]

			 Batet, después de que Lerroux declarase el estado de guerra, envió desde Capitanía varias columnas de soldados para la rendición de la Generalitat. Se produjeron enfrentamientos en las inmediaciones y en el centro de Barcelona con grupos armados y defensores de la actuación de Companys. Pasadas las diez de la noche, Tarradellas quiso regresar a su despacho, pero se cruzó con Antonio Gómez, uno de los conserjes del Palau, quien le advirtió de los disparos y de que los Mossos habían cerrado las puertas. Tuvo que regresar a la planta superior, lamentando lo que acontecía.[241] 

			En ese trágico momento, Tarradellas conoció a Carles Sentís, que había abandonado la redacción de La Publicitat para pasar a ejercer de secretario del consejero de Finanzas de Acció Catalana, Martí Esteve, y le manifestó que era contrario a ese desastre.[242] Incluso trató de convencer de que se marcharan a unos jóvenes de La Falç que habían entrado por la puerta posterior del Palau para ponerse a disposición de Companys.[243] 

			Después de una noche de incertidumbre y combates en diversos puntos de la ciudad, sobre las seis y media de la madrugada del día 7, los Mossos liderados por el jefe de las Esquadres de Catalunya, Enric Pérez Farràs, se rindieron y las tropas de Batet entraron en la Generalitat. Tarradellas optó por quedarse, pese a que Companys ofreció salir del edificio por atrás a aquellos que no estaban de acuerdo con la situación. Junto al presidente se encontraban todos los miembros de su consejo, salvo Dencàs y su estado mayor, que huyeron al exilio francés por el alcantarillado de la Consejería de Gobernación, situada cerca de la Barceloneta. También se quedaron los diputados Antoni Xirau, Joan Casanelles y Pere Comas.[244] 

			En primera instancia el gobierno de la Generalitat y los miembros del consistorio barcelonés, una treintena de personas, fueron conducidos a Capitanía y a mediodía trasladados al barco-prisión Uruguay. Tarradellas permaneció retenido en el Palau como otros muchos, y siguió el mismo camino hacia las cuatro de la tarde.[245] En Madrid, el asalto a la presidencia del gobierno también fracasó y se detuvo a los líderes insurrectos en los siguientes días. En el resto de la República, la revuelta apenas tuvo seguimiento. Solamente en Asturias continuó unos días más, hasta que fue reprimida con dureza.

			El día 8 Tarradellas se desvinculó de la acontecido durante un interrogatorio. Los periodistas Lluís Aymamí y Domènec Pallerola afirmaron que este no tenía noticia de la proclamación de Companys cuando llegó al Palau y que no pudo salir a causa de los disparos. Según su abogado, Antoni Moles Caubet, su cliente estaba al margen de la política desde su expulsión de ERC. Una media verdad.[246]

			Después de unos días en el Uruguay, trasladaron a Tarradellas y a otros detenidos al barco-prisión Ciudad de Cádiz, que ya conocía. El juez instructor, el general Sebastián Pozas, masón, dejó sin efecto la prisión preventiva, y Tarradellas, Casanelles, Xirau y Comas fueron puestos en libertad el 18 de octubre.[247] Pozas, cansado de las presiones y una vez encarrilado el proceso de quienes debían ser juzgados por el Tribunal de Garantías Constitucionales, pidió el relevo. 

			Le sustituyó el coronel Pedro Escalera, que tenía un talante diferente, y decretó una nueva orden de detención contra Tarradellas y los demás opinionistas. Sabedores de ello, se presentaron voluntarios y fueron conducidos de nuevo al Ciudad de Cádiz el 27 de octubre. El 6 de noviembre Moles Caubet presentó un extenso recurso en el cual insistía en las motivaciones políticas de Tarradellas y enfatizaba las discrepancias con las JEREC. Dos días después, el recurso fue desestimado. El abogado volvió a insistir el día 12 porque no habían admitido testigos a declarar y presentó a seis.[248]

			Al fin, el 4 de diciembre, Tarradellas quedó en libertad previo pago de diez mil pesetas. El 12 de diciembre la causa fue sobreseída y se levantó la fianza. A pesar de estar en contra de lo ocurrido, los Sucesos de Octubre supusieron el golpe de gracia para el PNRE. Se clausuraron sus sedes y se prohibió la publicación de L’Opinió. En cambio, la autoridad gubernativa se olvidó de La Falç.[249]

			El gobierno español radical-cedista suspendió las facultades del Parlament de Catalunya y estableció un régimen transitorio encabezado por un gobernador general nombrado desde Madrid y un ejecutivo con representación de la CEDA, de los radicales y de la Lliga. En vez de abordar la crisis como una cuestión particular de un partido político y sus aliados, se decidió, pues, suspender la autonomía y cerrar la cámara catalana. Tarradellas tomó cumplida cuenta de ello. 

			
EL RECELO ANTE COMPANYS


			Cataluña, expresó Josep Tarradellas —muy crítico con Lluís Companys en un nuevo artículo—, solo podía salir adelante si sus hombres, de derechas y de izquierdas, tenían «un pensamiento político definido, y por encima de todo bien catalán», y no se dejaban llevar ni «por despecho», ni por «demagogia». Añadió que eran un peligro quienes pensaran «en dejar todas las posibilidades de triunfo a las oleadas sentimentales de nuestro pueblo» y creían que todo se volvería a poner en marcha «con unos cuantos mítines de tono más o menos demagógico».[250]

			A finales de marzo de 1935 se celebró en Madrid el juicio contra el gobierno catalán. El Tribunal de Garantías Constitucionales les sentenció a treinta años de reclusión.[251] A comienzos de abril, Tarradellas dimitió como secretario general del PNRE, aunque continuó en el consejo general de actuación política del partido. Fue en una nota que daba a entender que abandonaba la actividad política. Era consecuencia del marasmo general, más que una voluntad real de retirarse. 

			Aprovechó el impasse para realizar nuevos viajes al extranjero, en los que se llevó a su hija Montserrat a la consulta de especialistas. La conclusión general era que andaría, hablaría, escribiría y leería, pero lo haría mucho más tarde que el resto de los niños. También les recomendaron que la tratasen como a una criatura normal, no como si estuviera enferma. Así lo hizo el matrimonio Tarradellas toda la vida. Sin embargo, el hecho de que ellos actuasen de ese modo no les eximió de que, en ocasiones, otros niños se rieran de Montserrat y que Antònia llorase por tal motivo.[252]

			En ese momento les dejó Marieta Busom, la asistenta familiar, a quien sustituyó Maria Vidal, de diecisiete años, natural también de Vilalba dels Arcs, que serviría a los Tarradellas hasta 1941. Maria pronto congenió con Antònia, a la que acompañaba a comprar, asistía en la cocina después de que Casilda le enseñara a cocinar, sobre todo el plato preferido del «señor Josep», arroz con bacalao.

			Para entonces los padres de Tarradellas estaban a punto de vender el bar La Floresta, jubilarse con sesenta años él, y cincuenta y siete ella, y trasladarse a vivir a Vila Casilda, cuyas obras se hallaban en la fase final. Era un chalet con dos plantas y un gran jardín en el que además de habitaciones para el servicio, los matrimonios y la niña, había otra para los amigos o la hermana de Tarradellas.[253]

			En esa época a Antònia le diagnosticaron problemas pulmonares. El médico que trataba a Tarradellas por las fiebres contraídas en Melilla creyó que podía ser un principio de tuberculosis. Además de cambiar de vajilla, les recomendó una temporada en un sanatorio, y el matrimonio, con Maria, pasó un mes de reposo entre Lausana y Ginebra.[254]

			A pesar de su relativo alejamiento de la política, el olfato de Tarradellas estaba más afinado que nunca. Declaró a la prensa que en España era «casi imposible la estabilización de una política, porque ni siquiera se tiene un pensamiento de gobierno» y añadió que el enfrentamiento entre la izquierda y la derecha cada día sería más fuerte: «aquel de los dos que gane, en definitiva, impondrá su política por la razón o por la fuerza».[255] 

			El 26 de mayo de 1935 Manuel Azaña pronunció un famoso discurso en Mestalla ante 60.000 personas. En el mitin valenciano preconizó recuperar el programa del primer bienio republicano y acelerar la reforma agraria. Añadió que Cataluña padecía una persecución como si el régimen hubiese incurrido en una infracción. Habló a favor de la Constitución de la República. Tarradellas elogió «al gran amigo de Cataluña» y afirmó que sus palabras eran un ejemplo del camino a seguir por los partidos auténticamente republicanos de «no querer caer en confusionismos que tantos dolores de cabeza nos han traído a la República».[256]

			A finales de junio, se trasladó a Lluhí, Companys y Comorera a la prisión de El Puerto de Santa María y a Gassol, Barrera, Esteve y Mestres al penal de Cartagena. Desde Cádiz, Companys comenzó a reorganizar ERC con la ayuda del exalcalde de Barcelona, Carles Pi i Sunyer, en libertad desde finales de febrero.[257] Aprovechó, asimismo, la situación para depurar el partido de los elementos intransigentes. 

			La fuga de Dencàs y Badia a Francia facilitó las maniobras propagandísticas posteriores. Jaume Miravitlles, exmiembro de Estat Català y del Bloc Obrer Camperol, desempeñó un papel destacado en hacer recaer el grueso del fracaso de lo ocurrido en octubre de 1934 en las JEREC y se hizo perdonar así sus ataques anteriores a ERC y Macià desde el comunismo, con lo que se ganó la confianza de Companys. Aunque Dencàs, por su parte, aseguró que siempre había dado cuenta de sus movimientos al presidente. Ya daba igual. El fracaso del 6 de octubre y su espantada le habían condenado.[258] 

			Tarradellas apostaba por un nuevo frente de izquierdas «para gobernar Cataluña sin caer en confusionismos».[259] También Companys era más partidario de una unión de las izquierdas que Pi i Sunyer, quien, por su antigua vinculación al PCR, se inclinaba por el pacto con Acció Catalana Republicana y era contrario al PNRE, principalmente por sus malas relaciones con Lluhí a quien odiaba, según el presidente.[260] 

			La situación se aclaró a partir de julio con la constitución del comité de enlace de la Coalición de Izquierdas Catalanas —con ERC, PNRE, ACR y USC— y se abrió la puerta a los sectores procedentes de las JEREC a salir de Esquerra si no cejaban en su actitud separatista.[261] A finales de enero de 1936, ante una nueva convocatoria electoral a Cortes para el 16 de febrero, Tarradellas visitó a Lluhí y Companys en Cádiz. 

			El 5 de febrero, el PNRE entró a formar parte del Front d’Esquerres de Catalunya, encabezado por Companys, con Lluhí y Casanelles en las listas. Tarradellas declinó participar en él. El Front instaló el comité electoral de Barcelona-circunscripción en la sede de La Falç. La noche electoral, Tarradellas y Pi i Sunyer visitaron los diversos centros de la coalición. La amplia victoria del Front d’Esquerres en Cataluña y también, aunque en menor medida, la del Frente Popular de Azaña en el resto de la República llevaron al restablecimiento de la Generalitat, y a la liberación de Companys y la restitución del poder autonómico.[262] 

			El domingo 1 de marzo de 1936 Tarradellas acudió a Castelldefels, veinticinco kilómetros al sur de Barcelona, para recibir al gobierno en su regreso del presidio. Allí el séquito cambió el tren por el coche para su llegada triunfal al Palau de la Generalitat. Ese mismo día, el presidente confirmó en el cargo a su ejecutivo suspendido y asumió él, interinamente, la cartera de Dencàs —todavía en el exilio—. El 20 de marzo, la cartera de Gobernación pasó a manos de Josep M. Espanya, con quien Companys había coincidido en su juventud en la Facultad de Derecho y que había transitado desde la Lliga en tiempos de la Mancomunitat a ERC en 1932.[263]

			Tarradellas viajó de nuevo por el centro de Europa y presenció los desfiles de los nacionalsocialistas en Alemania, que le causaron una gran impresión. A su regreso, se reunió con Companys, junto a Xirau y Casanelles. Lluhí, por su parte, se consideraba desvinculado del PNRE. Trataron de decidir si habría una fusión del Partit Nacionalista con ERC o si las adhesiones serían individuales. A mediados de abril, Companys recibió una nueva visita de Tarradellas, en esta ocasión con Quero, Vilalta y Ventalló, para tratar su reingreso en Esquerra. 

			A finales de mes, la FAI asesinó a Miquel Badia y a su hermano Josep en el Eixample. Xirau y Tarradellas enviaron un telegrama de pésame a sus allegados. Eran los últimos diputados del PNRE que quedaban en el Parlament. Comas había renunciado a su escaño para entrar como magistrado en el Tribunal de Casación en mayo de 1934; y Casanelles y Lluhí por incompatibilidad con el cargo de diputado a Cortes.[264]

			El 5 de mayo, La Falç eligió presidente a Josep Tarradellas, sin especificarse si para ello se habían cambiado los estatutos, pues continuaba con su escaño. Una semana después, Manuel Azaña fue nombrado presidente de la República y Santiago Casares Quiroga, presidente del Consejo de Ministros y ministro de Guerra. Joan Lluhí, en buena sintonía con el azañismo, dimitió como consejero de Justicia y Derecho, y pasó a ocupar el Ministerio de Trabajo, Sanidad y Previsión y nombró subsecretario a Casanelles.[265] 

			El 15 de mayo de 1936, Tarradellas y Xirau se integraron a la mayoría parlamentaria de ERC. En el marco de una remodelación del gabinete Companys, Tarradellas sonó para Gobernación, pero tan solo Pere Comas entró por Lluhí. El doctor Manuel Corachan ocupó Sanidad y Lluís Prunés sustituyó a Joan Comorera en Economía y Agricultura, en un ejecutivo predominantemente de ERC, con tan solo una cartera para Acció Catalana, a diferencia del anterior.[266] 

			A finales de mes, en el CADCI se celebró el congreso que certificó la aparición de un nuevo Estat Català, liderado por Dencàs, recién regresado del exilio, y desligado de la disciplina de ERC. Gassol, Aiguader y otros dirigentes históricos del Estat Català de Macià no se movieron de Esquerra. En las semanas posteriores se fusionaron otras formaciones separatistas menores en el nuevo partido.[267]

			
CON EL RECUERDO DE 1934 PRESENTE


			Con más tiempo para dedicar a sus negocios, Josep Tarradellas constituyó a finales de mayo, gracias a un préstamo del Banco de la Propiedad en el que trabajaba Casanelles, la compañía Botònia S. A., en la calle Tànger del barrio de Poble Nou y con oficinas en la calle Sant Joan de Malta: lo hizo con los socios Josep Marco, el agente de aduanas Emili Roig Trius, los agentes comerciales Joan Carbonell Aulestia y Antonio Medina Palazón, este gerente, para fabricar botones como la compañía italiana para la que había ejercido de representante. Tarradellas aportó un tercio de las 150.000 pesetas en acciones y su cuñado, Ramon Tomàs, ejercía su representación.[268] 

			Durante el mes de junio de 1936 Tarradellas asistió a la comisión de presidencia del Parlament que discutió el proyecto de Ley de saneamiento de zonas urbanas, visitó a Companys con una representación del Colegio Oficial de Agentes Comerciales de Cataluña y participó, con una representación de La Falç, en la inauguración del monumento a Domènech Martí i Julià en la avenida 14 de Abril —como se había rebautizado la Diagonal en 1931— con Gran Via de les Corts Catalanes.[269]

			A comienzos de julio, se le nombró tesorero de la junta directiva del Ateneu Barcelonès, que presidía Amadeu Hurtado. El aparente regreso a la normalidad, como si el destino hubiese regalado al grupo de L’Opinió una segunda oportunidad para enmendar sus errores, se rompió cuando la Unión Militar Republicana Antifascista informó a Companys de la trama para una insurrección militar contra la República.[270] 

			A mediados de mes, Tarradellas viajó a Madrid en un viaje por cuestiones profesionales. Encontró a Lluhí muy alborotado y le acompañó para tratar de que el gobierno de la República se tomara en serio las informaciones y rumores de que disponía la Generalitat. El jueves 16 de julio ambos se reunieron con Azaña y, por la noche, con Casares Quiroga, a quien Tarradellas conocía de su etapa en Gobernación. Pero, a diferencia de entonces, el presidente le causó una impresión «deplorable». A media conversación, este les espetó: «Nada, hombre, no pasa nada».[271] Tarradellas le consideró un «optimista grotesco».[272]

			Pero pasó. El 17 de julio comenzó el alzamiento en el protectorado de Marruecos. Tarradellas regresó en coche a Barcelona por la noche pasando por Valencia. Lluhí le había alertado del peligro de cruzar Aragón, dado que en la provincia de Zaragoza se sabía que había un foco militar totalmente dispuesto a la rebelión. 

			El sábado 18 se rebelaron guarniciones en Navarra, Aragón, Castilla la Vieja y Andalucía. De camino a Barcelona, Tarradellas visitó a sus padres y a Antònia y Montserrat en Cervelló, donde pasaban temporadas cuando él estaba de viaje. También porque los médicos recomendaban aires más puros a la niña. Las dejó allí y prosiguió el viaje. Por la tarde se suspendió el tercer congreso nacional ordinario de ERC que habría certificado su reingreso al partido, con lo que la reincorporación de Tarradellas a Esquerra se dio de manera tácita sin trámite posterior alguno. Se asumió sin más que era de nuevo militante del partido.[273]

			La noche del sábado, Casanelles, que había hecho el viaje en sentido inverso tras celebrar el santo de su hermana Carmen en Barcelona, cogió el expreso nocturno a Madrid. De madrugada, los rebeldes interceptaron el tren en Calatayud, le detuvieron y le trasladaron a Pamplona. Ajeno a ello, Tarradellas, como acostumbraba cuando se le acumulaba el trabajo, durmió en su despacho para estar cerca del Palau de la Generalitat. La madrugada del domingo 19 de julio de 1936 los gritos procedentes de la calle y los golpes en su puerta del médico, político y poeta Josep Estadella, que quería informarle, le despertaron. Pasadas las cinco ya era consciente de que los facciosos se habían rebelado también en Cataluña y, sin demora, se dirigió a la Generalitat siguiendo el mismo itinerario que la noche del 6 de octubre.[274] 

			Allí se topó con Frederic Rahola. El nuevo secretario del consejero de Finanzas, Martí Esteve, le informó que Frederic Escofet, comisario general de Orden Público, había aconsejado de madrugada que Lluís Companys se trasladara a la comisaría, en la vía Laietana, para evitar que se repitiera lo sucedido en 1934. Tarradellas salió del Palau y por la calle Baixada de la Presó —hoy de la Llibreteria— fue a su encuentro.[275] 

			Una vez en la jefatura entró en el despacho de Companys. Este, le escupió, agrio, un «¿Qué quieres?». Él, según su versión, respondió que había ido a ponerse a sus órdenes como diputado que era. Lo mismo que había hecho en 1934. Además ahora contaba con la experiencia represiva posterior.[276] Companys, a pesar del trato frío de los últimos meses, le pidió que se quedara. Y más, cuando se encontraba muy solo ante la poca asistencia de consejeros y diputados. 

			Con el recuerdo fresco de la detención múltiple de 1934, muchos diputados prefirieron permanecer en sus casas de Barcelona o de veraneo. Según algunos, fue el propio presidente quien lo recomendó. Solo unos pocos como Francesc Farreras Duran, Joan Sauret y Joan Soler i Bru prestaron ayuda desde un primer momento.[277] También Josep M. Espanya se mantuvo en contacto con los mandos de la Guardia Civil, dependiente de él —José Aranguren, Francisco Brotons y Antonio Escobar—, para que no se sumasen a la rebelión. 

			Las circunstancias de cada cargo o diputado fueron diversas. Tarradellas, para remarcar su gesto, en adelante fue muy crítico con quienes consideraba que habían eludido su responsabilidad en ese momento crucial. No fue el caso de Dencàs, que combatió en plaza de Catalunya y acudió también a ponerse a disposición de Companys, pero este descartó su colaboración. El rechazo selló su imagen de ángel caído, al contrario que Tarradellas que, con su gesto, relanzó su carrera política.[278]
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POLÍTICO DE GUERRA Y REVOLUCIÓN (1936-1938)


			Tarradellas no paraba ni un minuto, acudiendo a todos lados con su fe incansable y superaba todos los obstáculos que se le presentaban. Nuestro consejero-delegado es un político, un buen político de guerra.

			La Humanitat, «Antena», 
3 de noviembre de 1936

			
ENTRE LA GENERALITAT Y EL COMITÉ DE MILICIAS


			A mediodía del 19 de julio de 1936 Josep Tarradellas contuvo la respiración y se asomó al balcón de la comisaría de Orden Público. Junto a él, Lluís Companys, Frederic Escofet y su segundo, el comandante Vicenç Guarner, observaron como más de cuatrocientos guardias civiles avanzaban por la vía Laietana procedentes de Capitanía.[1] «Visca la República! Visca Catalunya! Visca la Guàrdia Civil!», gritó Companys, incapaz de contener el nerviosismo. 

			«A sus órdenes, señor presidente», respondió el coronel Antonio Escobar. Tarradellas respiró aliviado. Sin la lealtad de la Guardia Civil, la rebelión no se podía vencer. Las columnas de guardias se unieron entonces al resto de las fuerzas institucionales y a la militancia obrera y sindical. La lucha contra los sublevados se llevó a cabo a medio camino entre la improvisación y el plan defensivo que Escofet y Guarner habían preparado. Era un plan que partía de la experiencia de 1934 y que fue exitoso porque los sublevados copiaron, en parte, el esquema que el ejército había desplegado entonces.[2] 

			Tras un par de días de combates, se derrotó a los rebeldes en Barcelona y las guarniciones golpistas se rindieron en otros puntos de Cataluña, el único territorio autónomo de España. Para entonces en el resto del Estado también las fuerzas republicanas mantenían, grosso modo, la legalidad en el norte, el este de Aragón, el Levante, Madrid, La Mancha y el este de Andalucía. Los golpistas habían triunfado en Galicia, Navarra, el eje Zaragoza-Burgos-Valladolid, los territorios insulares, excepto Menorca, y el norte de África.[3]

			En Cataluña, debido a la fuerza previa de las organizaciones sindicales —sobre todo de la CNT-FAI, con vocación armada e insurreccional— y a la clara victoria del Front d’Esquerres, fue donde la legalidad republicana se subvirtió con más intensidad. Una vez vencidos los rebeldes, los victoriosos no quisieron retroceder a 1934, sino que intentaron obtener aquellas conquistas políticas, sociales, económicas y laborales que el reformismo del primer bienio republicano no había traído consigo.[4]

			ERC, por otra parte, estaba al frente de las principales instituciones, pero se estaba recuperando de la represión derivada de los Sucesos de Octubre. Así pues, fuera de la Generalitat, se alzaron múltiples contrapoderes armados, en forma de comités y juntas, que propugnaban una revolución social que cada uno entendía acorde con su ideología. Estos grupos revolucionarios se lanzaron, sin plan previo, a colectivizaciones, expropiaciones, incautaciones, asaltos a la propiedad privada, imposiciones del control obrero y campesino, y la represión contra el enemigo de clase y político.[5] 

			Lluís Companys consideró que, con los contingentes de orden público disponibles y ante tal fragmentación del poder, no podía recuperar el control de la situación. Por ello, con la intención de tutelar todo lo posible y no ser desbancado, pactó un reparto de funciones con los dirigentes de la CNT-FAI —muy potente en Barcelona, aunque no lo suficiente para doblegar a la Generalitat—, la Unió General de Treballadors, la Unió Socialista de Catalunya, Acció Catalana Republicana y la Unió de Rabassaires. 

			El resultado fue la creación de un Comité Central de Milicias Antifascistas al que se cedió, entre otras cosas, la movilización para la guerra y la seguridad interior, mientras voluntarios y militantes de partidos y organizaciones marchaban hacia Aragón para tratar de liberar Zaragoza y organizar la defensa de Cataluña.[6]

			El 21 de julio Josep Tarradellas consiguió, de nuevo, un cargo. Companys le nombró miembro del comité de enlace entre la Generalitat y el Comité de Milicias, como delegado del consejero de Gobernación, Josep M. Espanya. De este modo, dejó de ser un simple diputado en un Parlament, por otra parte, sin visos de convocarse. A pesar de ello, tampoco tenía responsabilidad alguna ni en las actuaciones del Comité ni en las del gobierno. 

			Es poco probable que el cargo fuera un «regalo envenenado» de Companys para hacerle fracasar, como en perspectiva explicó Tarradellas.[7] En ese momento toda ayuda era poca y el presidente era consciente, a pesar de la tirante relación entre ambos, de sus dotes organizativas, su temple y su capacidad de trabajo. Tampoco tenía muchos otros nombres disponibles entre los que elegir. 

			Una vez metido en su nuevo rol, acompañado en sus funciones por Antoni Soler Torné, también miembro de La Falç, Tarradellas tuvo algunas intervenciones notables. El día 22, por ejemplo, consiguió para la Generalitat la tutela del Ateneu Barcelonès, en manos de un grupo de las Juventudes Libertarias.[8] 

			En su posición, Tarradellas trató por primera vez con líderes anarcosindicalistas, como el mecánico Aurelio Fernández, Josep Asens, el intelectual leonés Diego Abad de Santillán (seudónimo de Sinesio García) o el camarero reusense, Joan García Oliver. Con este último incluso coincidió en que lo mejor era que Estat Català no participase en el Comité de Milicias.[9] Los de Josep Dencàs habían sido un azote cenetista desde la Consejería de Gobernación y no contaban, por otra parte, con un contingente de militantes lo suficientemente numeroso como para que valiese la pena sufrir los desacuerdos que su presencia en él podía acarrear. 

			Tarradellas no tardó en hacerse una composición de lugar y en comprender que era necesario tener a los anarcosindicalistas de su parte para salir del atolladero y enderezar en lo posible el desbarajuste en que se había convertido la retaguardia catalana. También constató que el Comité ni lograba imponerse en Barcelona, ni mucho menos en los múltiples comités surgidos en el territorio interior catalán, y que cada uno de sus departamentos actuaba a su aire y, en conjunto, al margen de la Generalitat.

			Mientras Tarradellas se reenganchaba mínimamente a la gestión política, a finales de mes, en el ámbito internacional, los gobiernos francés y británico promovieron que el conjunto de Estados europeos, salvo la neutral Suiza, firmaran el Acuerdo de No Intervención, que prohibía la venta, envío o tránsito de armamento a los contendientes. La Alemania de Adolf Hitler, la Italia de Benito Mussolini y el Portugal de António de Oliveira Salazar lo incumplieron y ayudaron a los rebeldes, con lo que el bando republicano fue de inmediato el gran perjudicado.[10] 

			
CONSEJERO DE SERVICIOS PÚBLICOS


			El 31 de julio de 1936 el rol de Josep Tarradellas cambió. Lluís Companys quiso evitar que la situación se desbordara y, para comenzar a ganar terreno al Comité de Milicias, decidió formar un nuevo gobierno en sustitución del constituido a finales de mayo, ya que las circunstancias lo habían dejado obsoleto. Encargó un ejecutivo con la «base lo más amplia posible» a Joan Casanovas, presidente del Parlament.[11] 

			La designación era irregular —unía los poderes legislativo, aunque inactivo, y ejecutivo—, pero seguía la estela de lo que había hecho Manuel Azaña tras el alzamiento y la dimisión de Santiago Casares Quiroga, que fue nombrar presidente de Cortes a Diego Martínez Barrio. Esa operación no había durado al no lograr este mantener un gabinete de concentración republicano, por lo que, al frente del gobierno de la República le había sucedido José Giral, de la azañista Izquierda Republicana, en un ejecutivo en el cual Joan Lluhí mantenía su anterior cartera de Trabajo, Sanidad y Previsión Social.

			Con la elección de Casanovas, Companys quiso revestir de autoridad el cargo —de nueva creación— de consejero primero, a quien delegaría las funciones ejecutivas, lo que le permitiría guardarse para sí un papel arbitral, de «presidente de Cataluña», como representación última de la unidad contra los rebeldes. Con todo, su relación con Casanovas llevaba maltrecha desde la proclamación de la República. Además, este, más nacionalista, era crítico con él porque no había tratado de someter a los anarcosindicalistas tras el 19-J.[12] 

			Tarradellas expresó años después que designando a Casanovas como consejero primero Companys también había pretendido su fracaso. De nuevo, es improbable. Simplemente la crisis de autoridad y la desestabilización de la retaguardia no facilitaban la toma de decisiones. Tanto era así que Casanovas se negó, ante un Companys contrariado, a encabezar un gobierno si Tarradellas no figuraba en él, pese a la pobre relación que mantenía con este desde 1932, cuando le había relevado al frente de Gobernación.

			De este modo, Tarradellas cesó de ejercer como enlace y se hizo cargo de la Consejería de Servicios Públicos. En el gobierno, ERC contó además de con esta cartera y con la Consejería Primera, con Cultura para Ventura Gassol, Gobernación para Josep M. Espanya, Obras Públicas para Pere Mestres, Asistencia Social para Joan Puig i Ferreter, Sanidad para Martí Rouret, Justicia y Derecho para Josep Quero Molares y Trabajo para Lluís Prunés. 

			La Unió de Rabassaires entró en el gobierno con Agricultura para Josep Calvet. Martí Esteve, de Acció Catalana, continuó en Finanzas y el teniente Felip Díaz Sandino ocupó Defensa. También entró el Partit Socialista Unificat de Catalunya con tres carteras: Economía para Joan Comorera, Comunicaciones para el tipógrafo excenetista Rafael Vidiella y Abastos para el economista menorquín Estanislau Ruiz Ponsetí. 

			El PSUC, recién fundado a partir de la fusión de la USC, el Partit Comunista de Catalunya, el Partit Català Proletari y la Federació Catalana del PSOE, se definía como un partido nacional y de clase, marxista-leninista, adscrito a la Internacional Comunista pero no subordinado al Partido Comunista de España, y contaba con una militancia predominante de clases trabajadoras y también de arrendatarios y rabassaires.[13] 

			El contexto bélico permitió que la nueva formación pasara a competir con ERC por su base social —entre otros, obreros, campesinos, comerciantes, funcionarios, oficinistas y profesionales liberales—. Hasta ese momento, eso había sido algo por lo que, pese a los intentos de la USC, Esquerra no se había tenido que preocupar en demasía porque competía con la Lliga Catalana por la hegemonía política, pero a partir de bases sociales distintas.[14]

			Casanovas incluyó, pues, en su gabinete a los firmantes del Front d’Esquerres —al que él se había opuesto en febrero de 1936—, excepto al POUM. Con ello evidenció también su visión más favorable, o menos mala, hacia los comunistas que a los anarcosindicalistas, a quienes conocía bien, puesto que años atrás había sido pasante del abogado Eduardo Barriobero, defensor de muchos de ellos.[15] Casanovas consideraba a la Federación Anarquista Ibérica la promotora de numerosos desórdenes durante la etapa republicana y compartía la visión del separatismo, según la cual los faístas eran igual de anticatalanistas que los lerrouxistas. 

			La CNT-FAI menospreció ese gobierno y criticó la presencia en él de Tarradellas, al que identificó todavía como miembro del PNRE y perteneciente «a unas facciones políticas de matiz conservador».[16] Este, por su parte, no se quedó satisfecho. Había mejorado su posición, pero consideraba que su papel era todavía secundario. Tampoco veía claro un gobierno que daba al PSUC una plataforma desde la que tratar de sustituir a ERC. Tarradellas no olvidaba los ataques procedentes de la USC que había sufrido siendo consejero de Gobernación.[17]

			Tarradellas pronto consideró al PSUC como su principal enemigo político en la lucha de ERC por conservar la hegemonía social e ideológica en el campo republicano. Además, de cara a restablecer plenamente las competencias de la Generalitat, pensaba que era inconveniente formar un ejecutivo sin la CNT. En ese contexto, a la vez personal y de partido, fue al encuentro de Joan García Oliver. 

			El anarquista reusense también entendía que el PSUC y la UGT aprovecharían su presencia en el gobierno para debilitar por la puerta de atrás el dominio cenetista en el Comité de Milicias. Además le molestaba que sus correligionarios Federica Montseny, Diego Abad de Santillán o Marià Rodríguez, Marianet, secretario del comité regional de la CNT, aceptasen colaborar con Lluís Companys sin tener en cuenta su opinión. En su visita, Tarradellas le dio a entender que contaba con un aliado dentro del gabinete y le ayudó con el empujón necesario para criticar de manera abierta el gobierno Casanovas y tratar de promover una crisis.[18] 

			Mientras tanto, el Comité de Milicias llamó a las primeras levas. Aunque la cuestión del reclutamiento no quedó resuelta, ni se resolvería en los meses venideros, porque los propios miembros de la CNT-FAI y el POUM no estaban dispuestos a constituir un ejército convencional. Por otra parte, el Comité impulsó la formación de una policía revolucionaria. 

			Dirigidas por faístas como Josep Asens, Aurelio Fernández y Dionisio Eroles, las Patrullas de Control de Barcelona pasaron a ejercer la violencia organizada. La formaron unos setecientos patrulleros; la mitad eran anarcosindicalistas y el resto procedían de los partidos integrantes del Front d’Esquerres. A pesar de su aparición, los comités de barrios y pueblos subsistieron, y la aplicación del modelo a comarcas no cuajó.[19]

			A comienzos de agosto, mientras los rebeldes trasladaban a la península las tropas acuarteladas en África con ayuda alemana e italiana, para avanzar desde Andalucía y a través de Extremadura hacia Madrid, el gobierno Casanovas —con la oposición de García Oliver y sin la complicidad del Comité de Milicias— envió más de cinco mil hombres a conquistar Mallorca.[20] 

			
CONSEJERO DE ECONOMÍA Y SERVICIOS PÚBLICOS


			Con su decisiva contribución a la crisis del primer gobierno Casanovas, Josep Tarradellas dio un salto político cualitativo. El 6 de agosto de 1936, en la formación del nuevo ejecutivo, mantuvo Servicios Públicos y sumó Economía, cartera que perdió Joan Comorera. En esencia se trataba del gabinete anterior, sin el PSUC ni la UGT, que traspasaban Abastos al rabassaire Josep Calvet, y perdían también Comunicaciones, que desaparecía.

			Al fin satisfecho, Tarradellas se propuso resolver con urgencia la situación económica —entre otros aspectos el desempleo, la ocupación de fábricas, empresas y talleres, el pago de salarios y la persecución y el asesinato de propietarios—. Para ello adscribió a su departamento la Oficina Reguladora del Pago de los Salarios y creó un Consejo de Economía, que estaba concebido como espacio deliberativo, y que él mismo presidió, con la misma composición que el Comité de Milicias.[21]

			También impulsó la presencia gubernamental en la nueva situación de producción industrial nombrando delegados e interventores de la Generalitat en las empresas, con el beneplácito de las organizaciones sindicales. Aunque esa práctica se limitó a la gran industria y las comunicaciones, en un mes se intervinieron unas setenta empresas de los sectores del transporte, la edición, la fabricación de papel, el químico y el metalúrgico.[22] 

			Asimismo, Tarradellas organizó la Comisión de Industrias de Guerra, adscrita a su Consejería de Economía, que tanto él como García Oliver se atribuyeron haber propuesto. Hasta entonces tan solo una empresa fabricaba armamento en Cataluña, por lo que la producción de material bélico a gran escala se debía plantear desde cero. Tarradellas presidió dicha comisión y contó en su dirección con tres representantes del consejero de Defensa, tres del de Economía y Servicios Públicos, uno del de Finanzas —cargo que no se ocuparía— y otro del de Gobernación. De manera destacada, formaron parte de ella el coronel de artillería Ricardo Jiménez de la Beraza y el cuadro metalúrgico cenetista Eugenio Vallejo.[23] 

			Para defender su composición, Tarradellas alegó, en adelante, que los integrantes de su dirección no eran cuotas de partidos u organizaciones, sino representantes de los departamentos. En esencia, la composición de la Comisión era una alianza tácita entre el proletariado industrial representado por la CNT, los militares leales a la República que aportaban conocimiento y experiencia, y mandos, técnicos y especialistas procedentes de clases medias, la mayoría de ERC. Como no ostentaban cartera y no pudieron nombrar representantes en ese organismo, el PSUC y la UGT, desde su lógica partidista, relativizaron y criticaron su funcionamiento desde buen comienzo. 

			La Comisión de Industrias se erigió como una industria nacionalizada en la cúspide y autogestionada en cuanto a producción y distribución. Tarradellas siempre la consideró uno de los mayores logros de su gestión durante la contienda. Estaba encargada de fabricar, distribuir, adquirir y controlar la industria de guerra, además de organizar y reconvertir industrias químicas y siderometalúrgicas, fábricas de tamaño mediano y pequeños talleres, y además, la Generalitat creó una quincena de factorías propias.[24] 

			En un año la Comisión pasó a controlar más de doscientos centros de trabajo y unos sesenta mil trabajadores con voluntad de coordinación con las industrias de guerra del resto de territorio bajo control republicano. No solo era para racionalizar las materias primas, que se compraban en el extranjero, sino para unificar planes de fabricación.[25] A pesar de ello, su creación desagradó al gobierno de la República, que lo entendió como una extralimitación de las funciones de la Generalitat. 

			Tarradellas, que desarrollaba una actividad febril, visitó cuanto gestionaba para tratar los problemas in situ. No quería que se lo contasen, lo quería ver. Así, mientras el 14 de agosto los rebeldes tomaban Badajoz, se afianzó como el consejero más dinámico del momento, ante un Casanovas que vio como el fracaso de la conquista de Mallorca debilitaba su imagen.[26] Este, además, cometió el error de anunciar la creación de consejos multipartidistas vinculados a la Generalitat al estilo del Consejo de Economía. 

			La estrategia de organizar comisiones técnicas en los departamentos que incluyeran a los anarcosindicalistas trataba de acercarles al gobierno y vaciar el Comité de Milicias de competencias para reconvertirlo en un simple Departamento de Guerra. Parte de los cenetistas, como García Oliver, que defendían el Comité como un poder revolucionario autónomo de la Generalitat, lo interpretaron como una afrenta, aunque el comité regional de la CNT aprobó su creación. La falta de habilidad política y de empatía de Casanovas hacia ellos era manifiesta. 

			
A CARGO DE LAS FINANZAS


			En su meteórica progresión, el 19 de agosto de 1936 Josep Tarradellas incorporó las competencias de Finanzas a las de Economía y Servicios Públicos. Martí Esteve, tras firmar el presupuesto de la Generalitat para el segundo semestre del año —que sería prorrogado—, se marchó a París. Tenía el encargo de Lluís Companys y del propio Tarradellas de crear una oficina de compra de armas, de la que debería encargarse junto al consejero Joan Puig i Ferreter. A Esteve pronto se le criticó por sus contactos con la embajada republicana, ya que lo consideraban «españolizado» quienes se habían quedado en Barcelona. Tarradellas incluido.[27] 

			El joven licenciado en Derecho Frederic Rahola, secretario en Finanzas, definió a su nuevo consejero como un «obsesionado» por el orden público y la autonomía financiera, por considerar que sin el primero «es un sueño querernos gobernar» y «porque quien tiene la caja [del dinero] tiene el poder».[28] Resultaba una obviedad. Y más, al ver que desde el 19-J los ingresos de la Generalitat se habían reducido a una quinta parte por la caída de la contribución territorial, los impuestos directos y el aumento del gasto militar y en orden público.[29] 

			Para contrarrestar esa reducción, entre otras medidas, se confiscaron bienes a particulares considerados facciosos y se decretó la entrega obligatoria de oro, plata y joyas. Sin embargo, puesto que las medidas eran insuficientes, Tarradellas solicitó al gobernador del Banco de España, el historiador de Acció Catalana, Lluís Nicolau d’Olwer, un crédito de 50 millones de pesetas para abastecer el frente y otro de 30 millones para comprar en el extranjero material destinado a la industria de guerra. Pidió también autorización para obtener divisas, hasta un total de 100 millones, para adquirir materias primas. 

			En vez de conceder el crédito, el gobierno Giral ordenó a la delegación de Hacienda en Barcelona inmovilizar el oro y la plata del Banco de España en Cataluña para evitar atesoramientos particulares. La respuesta de Tarradellas, de acuerdo con Casanovas, fue intervenir las sucursales de ambas delegaciones. El consejero tensó la cuerda, pero no la rompió. La Generalitat consideró su intervención, que tuvo lugar el 27 de agosto, válida solamente mientras subsistiesen las circunstancias motivadas por la insurrección militar. 

			Puesto que Giral no lo había permitido, Tarradellas ordenó que la delegación del Banco de España concediera los créditos a la Generalitat. Pocas semanas después dispuso también una entrega de 43.000 libras de oro, 2 millones de pesetas y 42.000 libras esterlinas de la sucursal del Banco de España en Tarragona.[30] La intervención convirtió el Banco de España en Cataluña en la tesorería de la Generalitat, evitó el colapso de las finanzas públicas y mantuvo el funcionamiento de la economía catalana. 

			Finanzas también intervino la banca privada y ordenó el pago de salarios para evitar alborotos. Puesto que la UGT era el sindicato fuerte en el ramo bancario, en el proceso fue clave Josep Muni. Era un ampurdanés, miembro de la UGT y del PSUC, cuatro años menor que Tarradellas, exempleado en Barcelona del Royal Bank of Canada, presidente del Sindicato de Banca y Bolsa de Barcelona y comisario de Banca de la Generalitat, que contribuyó a que esta tuviera el control de las distintas entidades.[31]

			Los dirigentes de la República encajaron mal estas decisiones, que no hicieron un esfuerzo por entender. Vieron, asimismo, en la asunción de la Generalitat de las competencias de orden público, defensa, prisiones y justicia la intención de aprovechar la ocasión para constituirse en un Estado de facto. Companys no escondió la voluntad de ampliar competencias y manifestó que su propósito —igual que en 1934— era que España fuese «una República federal adaptada a las normas del proletariado y de la revolución».[32] 

			Sin embargo, el presidente insistió en que la suya no era una concepción «separatista» [en el sentido independentista].[33] El ejecutivo catalán consideró la superación estatutaria como una consecuencia obligada por las circunstancias y como una fórmula para contener la revolución. Concibió así su propia revolución en clave territorial.[34]

			En clave interna, también debido a la necesidad de estructurar las posibilidades productoras, consumidoras y exportadoras de Cataluña, se recuperó el proyecto de reorganización territorial que, a propuesta de Tarradellas, implantó la división por regiones. Se superaba así la división provincial.[35] 

			Para Tarradellas, ante la gravedad del momento, ceñirse al Estatuto era irreal. Sin dinero, la Generalitat se enfrentaba a la bancarrota, a convertirse en una delegación del gobierno de la República o a desaparecer. Sin liquidez no había autonomía y, sin ella, la Generalitat no tenían razón de ser.[36] Este planteamiento conectaba con el de anarquistas y poumistas, que consideraban superada la etapa autonómica o republicano-burguesa. 

			El consejero de Finanzas, Economía y Servicios Públicos no teorizó, ni entonces ni después, acerca de la federación, la confederación o la independencia. Pretendía asumir el máximo de competencias e incrementarlas en la medida en que se demostrase que desde Cataluña se gestionaban mejor. El nombre de la fórmula le trajo siempre sin cuidado.[37] Los cenetistas lo secundaron. Compartían la necesidad de mantener el poder conseguido —en gran medida en sus manos— y el rechazo a una España centralizada y uniforme. Esa idea permitía a Tarradellas un mayor entendimiento con ellos, aunque recelasen del poder institucional, que con el PSUC, más dispuesto a la centralización de los esfuerzos. 

			Pero la Generalitat todavía fue más lejos. A partir del 28 de agosto solo reconoció las disposiciones legales publicadas en el Diari Oficial de la Generalitat de Catalunya, con independencia de lo publicado en la Gaceta de la República. Y, con un desarrollo de la justicia ya diferenciado respecto al resto de la República, asumió también las competencias en materia castrense y juzgó los fines de la rebelión militar.[38] 

			En conjunto, pues, los distintos diagnósticos y manera de proceder ante la situación sobrevenida, unidos a los recelos y desavenencias sembrados desde el inicio de la Segunda República y otros desde la aparición misma del catalanismo político, incrementaron la desconfianza, lastraron la gestión de la guerra y se convirtieron en el origen de la mayoría de los desencuentros posteriores entre gobiernos.

			
EN MADRID YA NO LE QUERÍAN


			A finales de agosto de 1936, Josep Tarradellas asistió, junto a la pronto esposa de Companys, Carme Ballester, al homenaje multitudinario a Enric Fontbernat, muerto en los enfrentamientos del 19-J. Ante una numerosísima concurrencia, el presidente de La Falç se mostró emocionado por la pérdida de su amigo y vicepresidente segundo de la entidad.[39] 

			También entonces despidió a su familia. Lo mismo que a otras familias de políticos, el consejero Josep. M. Espanya, de origen aranés, le ofreció la posibilidad de trasladar la suya al valle de Aran para pasar la frontera, en vez de hacerlo por La Jonquera, donde la CNT-FAI podía poner más trabas. Escoltados por mossos d’Esquadra, un automóvil de la Generalitat llevó a Casilda, Antònia y su sirvienta Maria en el asiento trasero y a Salvador, con la niña en el regazo, al lado del chófer. Un segundo vehículo condujo a la hermana, el cuñado y el sobrino de Tarradellas.[40]

			En Salardú se alojaron en un hotel de la familia de Espanya, y su yerno, Jaume Abadia Moga, funcionario de Gobernación y natural de la localidad, les ayudó. Dejaron el equipaje en el hotel e incluso, pensando que el viaje sería por poco tiempo, enterraron algunas joyas en su jardín. Unos días después cruzaron la frontera a pie y se hospedaron en Luchon. Una vez con la documentación en regla, partieron en tren hacia París. Un mes después conseguirían el permiso para residir en Francia.[41]

			Instalarse en el país vecino, con la total tranquilidad que conllevaba, comenzó a ser práctica común para las familias de aquellos políticos que se lo podían permitir.[42] Después de pasar unos días en un hotel, los Tarradellas alquilaron un piso en la avenida Charles Floquet, 37, cerca del Champ-de-Mars. Una vez allí recuperaron el equipaje dejado en Salardú, pero no las joyas.[43]

			Además de aprovechar para conocer la ciudad e ir al cine, la familia contrató a Laura, la hermana de Carles Martí Feced, como institutriz para que Montserrat aprendiese a leer. Tarradellas les visitó en sus viajes relacionados con la compra de armas y de traslado de divisas y oro que, en nombre de la Generalitat, depositaba en bancos franceses. Eran escapadas cortas, que aprovechó también para llevarles maletas con sus pertenencias.[44] Antònia ya tan solo regresó a Barcelona de manera intermitente.

			A comienzos de septiembre llegaron los vencidos de Mallorca. El gobierno de la República no había aplaudido la operación, pero tampoco podía sacar pecho por su gestión militar. Tras la toma de Sevilla, los sublevados entraron en Talavera de la Reina el día 3 y avanzaban hacia Madrid. Ante la incapacidad manifiesta para frenarles, José Giral, muy criticado por cenetistas y socialistas, dimitió. 

			El presidente de la República quería que Indalecio Prieto le sucediese, pero el socialista se descartó por su mala relación con la CNT. El asturiano criado en Bilbao, sin ataduras ugetistas, era un reformista partidario de pactar con los republicanos y no de las alianzas obreras. Con una larga trayectoria política, había desempeñado un papel determinante en la consecución y concreción de la República.[45]

			Pese a que no le agradaba, Manuel Azaña encargó entonces al líder socialista y ugetista Francisco Largo Caballero la presidencia y la cartera de Guerra en un gobierno con seis socialistas, cinco republicanos, dos comunistas, Josep Tomàs i Piera de ERC en el Ministerio de Trabajo y Previsión Social en lugar de Joan Lluhí, y, por primera vez, un representante del PNV, Manuel de Irujo, como ministro sin cartera. La CNT declinó participar en el gabinete. 

			Pese a la disparidad de criterios, los gobiernos de la República y de la Generalitat se miraban de reojo. Lo que sucedía en uno podía acelerar cambios o justificar la necesidad de llevarlos a cabo en el otro. Por eso Joan Comorera vio en la entrada de los comunistas en el ejecutivo caballerista la excusa para plantear la remodelación del gobierno Casanovas, muy desgastado, pese a no haber transcurrido ni un mes. 

			Sin embargo, ni ERC ni la CNT estaban interesados en ello. A diferencia de lo que ocurría en muchos otros puntos de los fluctuantes límites del territorio republicano, el frente de Aragón continuaba estable a lo largo de más de cuatrocientos kilómetros, desde el Pirineo hasta Teruel, y no ejercía presión alguna sobre la retaguardia catalana.[46] 

			Tras la configuración del nuevo gobierno de la República, Josep Tarradellas viajó un par de veces a Madrid a mediados de septiembre para tratar de mejorar las finanzas de la Generalitat, que seguía con dificultades pese a la confiscación de fondos. El nuevo titular de Hacienda tenía un sustrato muy distinto del suyo. El socialista centrista Juan Negrín, siete años mayor que él, era hijo de la alta burguesía, políglota, catedrático de Fisiología en la Universidad de Madrid. 

			El canario había comenzado su carrera política de manera algo tardía, como Tarradellas, con quien había coincidido en las Cortes Constituyentes.[47] Este último esperaba un recibimiento acorde con el período en el que, como consejero de Macià, le alababan, pero se encontró con otro muy diferente. Ya no era el político que Azaña había deseado clonar, sino un nacionalista sospechoso de separatismo.[48]

			Ni Negrín, ni Azaña avalaban las medidas excepcionales impulsadas por la Generalitat en el plano financiero. Tampoco la emisión que haría Tarradellas de 20 millones de pesetas en billetes de 50 céntimos, 10, 5 y 2 pesetas en papel moneda catalán de curso legal con la misma consideración que los billetes del Banco de España para facilitar la liquidez.[49] 

			Por otra parte, Largo Caballero le comunicó que «jamás» accedería a su petición de trasladar las fábricas de munición de Toledo a Cataluña para evitar que cayesen en manos rebeldes.[50] La dialéctica entre ejecutivos entró, pues, muy pronto en vía muerta. 

			
EN LA CÚSPIDE


			A su regreso de Madrid, Josep Tarradellas vio que Lluís Companys estaba abierto a la propuesta de Joan Comorera. El presidente estaba convencido de que la FAI, el sector más extremista del anarcosindicalismo, perdía fuelle, puesto que el Comité de Milicias no se imponía ni a los comités de barrio en Barcelona, ni fuera, ni dirigía la guerra. Se limitaba a movilizar y abastecer. 

			Tarradellas entendió que su momento había llegado y se dispuso a aprovecharlo. En una acalorada discusión en el ejecutivo, criticó con dureza a Joan Casanovas. Este respondió que si tan claro veía lo que había que hacer que se pusiera él al frente y dimitió. Eso era, precisamente, lo que Tarradellas pretendía y así lo hizo, con la bendición de Companys. «Siempre me pasan estas cosas a mí —expresó, malicioso, años después—, que tengo fama de que siempre quiero apoderarme del poder».[51] 

			Con otra manera de actuar muy propia de él, Tarradellas comunicó a la Comisión de Industrias de Guerra que, debido a la crisis de gobierno, no sabía si continuaría presidiéndola. Sus miembros, que tampoco querían ser relevados de sus cargos, declararon que su dirección era imprescindible. De este modo, dos meses después de que Casanovas le hubiese metido en su primer gobierno, Tarradellas se hizo con su silla de consejero primero, con las funciones ejecutivas de la presidencia delegadas.[52]

			La noche del 26 de septiembre de 1936 Tarradellas, a la sazón con treinta y siete años, manteniendo también la cartera de Finanzas, dio cuenta de su primer gobierno. ERC obtuvo Cultura para Gassol y el companyista Artemi Aiguader, hermano de Jaume, sustituyó a Josep M. Espanya, beligerante contra los anarcosindicalistas, en Gobernación, ministerio que pasó a denominarse Seguridad Interior.[53] 

			El líder poumista Andreu Nin obtuvo Justicia y, dado su papel emergente, el PSUC consiguió dos carteras, aunque de segunda línea: Servicios Públicos para Joan Comorera y Trabajo y Obras Públicas para Miquel Valdés. Pero lo esencial era la entrada de la CNT en el gobierno con tres consejerías: Economía para Joan Porqueras Fàbregas, Sanidad y Asistencia Social para Antoni García Birlán y Abastos para Josep Juan Domènech. 

			Nadie más había generado la confianza suficiente para convencer a los cenetistas de entrar en el ejecutivo y así tratar de amarrarles en corto para desmontar el Comité de Milicias. Por eso, para dejar atrás a un ejecutivo republicano débil, Companys encargó a Tarradellas la formación de uno que se denominó «de unidad» y en el que también entró el jurista Rafael Closas de Acció Catalana como consejero sin cartera, mientras que Felip Díaz Sandino y Josep Calvet mantenían Defensa y Agricultura, respectivamente.[54] 

			La incorporación de la CNT respondía además a la filosofía del catalanismo de izquierdas desde la década de 1910 de atraerse a afiliados y simpatizantes de la Confederación. Se concretaba así el interés de ERC en ampliar su base ejerciendo de expresión política de una parte de los seguidores de la CNT.[55] Por su parte, el sindicato dudaba ya de la importancia de mantener el Consejo de Milicias hasta que decidió su disolución en un acuerdo que mantuvo secreto. Tarradellas y Companys estaban al corriente del debate entre cenetistas para acabar con la situación revolucionaria y centrarse en la guerra.

			El consejero primero consideraba que su entente con los cenetistas se basaba en que a él le veían «más medroso que envalentonado» y se presentaba como el político que comprendía sus demandas. Por otra parte, y pese a tener que dar cabida al PSUC en su gobierno, Tarradellas era cada vez más anticomunista y, antes que nada, anticomorerista.[56] Cinco años mayor que él, Comorera, que consideraba a los de ERC unos «picha frías», se convirtió en su bestia negra. Se conocían desde que este ejerció de muleta del consejero de la USC, Manuel Serra i Moret, en los gobiernos Macià.[57]

			Tarradellas, nunca comprendió la ideología comunista, como bien ilustra una anécdota. Cuando en 1942 trasladó el pésame a Dolores Ibárruri por la pérdida de su hijo luchando con el Ejército Rojo en Stalingrado, se quedó atónito al responderle la Pasionaria que no se lo tenía que dar porque la revolución había ganado a un héroe. En cambio, en 1977 tras la muerte de cáncer de la hija menor de Federica Montseny, Tarradellas la encontró destrozada. Para alguien como él, con un sentido tan arraigado de la familia y de atención hacia su hija, la reacción de la comunista constataba que se anteponía la ideología a la humanidad. Algo inconcebible para él.[58]

			Siempre consciente de la necesidad de incardinarse a los mitos más transversales del catalanismo, el primer gesto de Tarradellas como jefe de gobierno fue visitar, junto a Gassol, la tumba de Macià. Por otra parte, el ejecutivo, que se reunía un par de veces por semana bajo la presidencia alterna de Companys y Tarradellas, pasó a denominarse Consejo —no Gobierno— de la Generalitat de Catalunya por el recelo antiestatalista de los anarcosindicalistas. Los días de consejo se quedaba a veces a dormir con el presidente en la Casa dels Canonges.

			Como consejero primero, Tarradellas se planteó tres prioridades: recuperar el control de la Generalitat en todo el territorio y reducir la violencia; reordenar la economía catalana y la financiación de la Generalitat. y, por último, resolver la organización del ejército.[59] Para cumplir la primera, el 30 de septiembre encabezó una comitiva que se dirigió a Lleida con Andreu Nin —quien parecía el único que podía imponerse a aquellos de los suyos que cometían arbitrariedades—, Josep Juan Domènech, Joan Comorera —al que se le averió el coche y tuvo que regresar—, el presidente de la Audiencia de Barcelona y pronto del Tribunal de Casación de Cataluña, Josep Andreu i Abelló, y un centenar de guardias de asalto.[60] 

			En Lleida, Tarradellas convocó en la delegación de la Generalitat a los individuos que se habían otorgado la autoridad en la plaza. El «Tribunal Popular», creado por el comité local, acumulaba un centenar largo de ejecuciones. La acción judicial en la ciudad, estando buena parte de la circunscripción leridana en manos poumistas y anarcosindicalistas, no tenía conexión ni con la acción gubernamental, ni con el Comité de Milicias. Tras una fuerte discusión, se «institucionalizaron» los cargos de los dirigentes locales, de modo que quienes ostentaban el poder pasaron a reconocer la autoridad de la Generalitat. La medida no acabó con el aparato represivo, pero moderó su acción.[61] Después, la comitiva viajó a Tarragona, donde el comisario de la Generalitat, Lluís Mestres, tenía mucho más controlada la situación.[62]

			Ese fue uno de los episodios más tensos que vivió Tarradellas. Su éxito parece que puso algo celoso a Companys. Después vinieron otros y se sucedieron las visitas a los puntos calientes del territorio, sobre todo en la provincia de Tarragona, para someter a los comités locales a la Generalitat y explicar in situ la política que se llevaba a cabo desde Barcelona. El consejero primero hizo esas visitas casi siempre acompañado por Nin y algún consejero anarcosindicalista para que tratasen de tú a tú con los suyos.[63]

			
EL SOTTOGOVERNO Y LAS INDUSTRIAS DE GUERRA


			El 1 de octubre de 1936 los generales rebeldes proclamaron a Francisco Franco jefe del gobierno del Estado, a pesar de ejercer el dominio en buena parte de él. Esa misma noche, Josep Tarradellas anunció la disolución del Comité de Milicias a cambio de la creación de juntas en las carteras de Seguridad Interior, Defensa y Transportes, y consejos como los de Economía, Cultura y Sanidad. 

			Halagando a los cenetistas, convenció a Joan García Oliver que podrían colocar a sus dirigentes en cargos clave del sottogoverno, donde residiría el poder real.[64] El reusense pasó así a ejercer de secretario general de la Consejería de Defensa. Por su parte, el faísta Aurelio Fernández ocupó el mismo cargo en la Junta de Seguridad Interior, que presidía Artemi Aiguader, y donde también estaban los íntimos de Tarradellas Miquel Guinart y Joan Pons.[65] 

			El consejero Aiguader, sin embargo, no consiguió desarticular las patrullas de control, ni poner los detenidos a disposición de tribunales populares. La problemática con la seguridad interior incluso se incrementó con la dimisión del comisario general de Orden Público, el comandante de la guardia de asalto Enric Gómez García, que había sustituido a Escofet. En su lugar se nombró al companyista Andreu Rebertés, que no era del agrado de la CNT.[66]

			El 3 de octubre Tarradellas nombró a Carles Martí Feced subsecretario de Finanzas y creó el Comisariado de Propaganda, adscrito al Departamento de Presidencia, al frente del cual se situó al companyista Jaume Miravitlles, a quien Tarradellas había conocido en el Comité de Milicias.[67] También adscritos a Presidencia quedaron Manuel Galés como director general de prensa y Josep Fontbernat como director general de Radiodifusión. Todos ellos, de ERC.[68]

			Para evitar los vaivenes que había insinuado Tarradellas en la crisis de gobierno, la Comisión de Industrias de Guerra también se adscribió a la Presidencia de la Generalitat, con él mismo en la cúspide y sin cambios importantes en la estructura para darle estabilidad. Su producción servía principalmente al frente de Aragón, sin descartar otros puntos, ni al ejército de la República, aunque los encargos sobrepasaban su capacidad, también por la falta de materias primas.[69] Aunque partían de cero, los logros fueron significativos, pero insuficientes para las necesidades de la guerra. 

			El gobierno de la República compraba el material pesado en el extranjero y obtenía el ligero, sobre todo, de las fábricas catalanas y del norte. Sin embargo, esta última zona pronto quedó aislada. Por otro lado, en octubre llegó a Barcelona el cónsul soviético, Vladímir Antónov-Ovséyenko. La URSS se desligó del Acuerdo de No Intervención y comenzó a enviar a la República armas y asesores, además de alimentos.[70] Por otro lado, Indalecio Prieto, contrario a la existencia de la Consejería de Defensa y la Comisión de Industrias de Guerra, creó la Comisaría de Armamento y Municiones, adscrita a su Ministerio de Marina y Aire, para centralizar la actividad de fabricación de armamento. 
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